
XIII 
ESTÓMAGO Y TRIPAS 

DESARREGLOS DE ESTÓMAGO, TRIPAK.O 
MINAK 

Popularmente, según se ha constatado en 
las encuestas, ha existido una cierta confusión 
entre tripas y estómago porque se daba una 
consideración unitaria a todo lo que se 
encuentra en el vientre, incluidas las vísceras 
abdominales. Por ello dolores de estómago, 
de tripas, urdailena, incluso ciertas dolencias 
específicas de la mltjer como los dolores mens­
truales, aparecen mencionados en este capítu­
lo y, por tanto, algunos de los remedios apli­
cados para aliviar o curar los distintos males 
han sido similares. 

T ,as informaciones recogidas arrojan tam­
bién el dato de que los remedios pueden ser 
complementarios. A.sí por ejemplo para resol­
ver un desarreglo de estómago se puede 
tomar una infusión de manzanilla u otra hier­
ba, ayunar durante un tiempo y seguir una 
dieta. En ocasiones los informantes entremez­
clan unas dolencias con otras: empacho, pesa­
dez de estómago, ardor .. . En otras la distin­
ción es clara, entre estreñimiento y diarrea o 
entre mala digestión y úlcera de estómago. 
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Existe la constancia de que los transtornos 
estomacales producen tristeza. 

En algunas localidades señalan el interés en 
cuidar bien el estómago porque es la fuente 
de la salud (Busturia-B) o bien porque "andar 
mal del estómago es cosa mala" (Amézaga de 
Zuya-A). 

En A.badiano (B) cuando uno padece desa­
rreglos de estómago porque ha comido dema­
siado o le ha sentado mal la comida utilizan la 
expresión "jana bidean gelditu. '', es decir, que la 
comida se le ha quedado en el camino. En 
Gorozika (B) indican que la consecuencia 
principal de los trastornos digestivos es la difi­
cultad de evacuar, obreu. ezina. En Tiebas (N) 
aprecian que hoy día se produce mayor núme­
ro de dolencias del estómago «por las porque­
rías que se comen». 

También hacemos mención de la hernia 
inguinal, etena, en esta introducción a los 
males de estómago y tripas porque popular­
mente se la ha considerado corno un bulto 
que aparecía en la región abdominal sin que 
tuviera una adscripción autónoma. Es más, no 
se han recogido remedios para curarla, a veces 
se ponían los conocidos bragueros para con te-
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ner la hernia y en otras ocasiones no había 
más remedio que recurrir a la cirugía. 

Denominaciones 

Como hay diferentes dolencias del estómago 
se han recogido también distintas denomina­
ciones de las mismas. En muchas localidades 
se ha consignado el dato de que las molestias 
de esLómago y de tripas van a menudo acom­
paii.adas de ganas de vomitar y de vómitos. 

Para el dolor de estómago o de tripas en eus­
kera se han registrado los siguientes nombres: 
tripak.o mina (Nabarniz-B; Astigarraga, Beraste­
gi, Bidegoian, Elgoibar, Hondarribia, Zerain­
G; Goizueta-N; Donibane-Lohitzune-L), tripa­
-mi1ia (Ataun-G), tripetalw mina o biotz-kollarako 
mina (Bermeo-B), tripalak (Orozko-B) , sabelelw 
mina (Eugi-N; Donihane-Lohitzune-L), hertze­
talw mina (Donibane-Lohi tzune), sabe/,eko mina 
también antiguamente en algunas zonas de 
Bizkaia y Gipuzkoa donde después se ha gene­
ralizado tripalw mina. F.stomakalw miña, dolor 
de estómago (Arraioz-N; Donibane-Lohitzu­
ne-L) , estomaha mifi,a (H ondarribia) , estarnan­
guaren mina ( Orozko) , estomauko miña, mal de 
estómago (Berastegi) . En Telleriarte ( G) a la 
apendicitis se le denomina este sobrea. El estó­
mago recibe los nombres de urdila y estaman­
gua ( Orozko) . 

En castellano es común la denominación 
dolor de tripas para referirse a los desarreglos 
estomacales y de tripas. En Amézaga de Zuya 
(A) cuando alguien siente molestias en el esló­
mago se suele decir que tiene "las Lripas 
revueltas" y en Obanos (N) "tener las Lripas 
mal". En Carranza (B) en cuanto a los dolores 
abdominales se distinguen los de esLómago y 
los de tripas, Cuando se manifiestan los pri­
meros, a causa de la localización de las moles­
tias, se dice que duele la boca del estómago. En 
Lezaun (N) al dolor de tripas se llama m')1ada; 
"tener rayadas" es la expresión recogida en 
Obanos para los padecimientos de un dolor 
discontinuo que empieza en un lado del vien­
tre y termina en el otro. En la encuesta de 
Agurain (A) se constatan los siguientes nom­
bres: mal de estómago, dolor de estómago y 
angustia. Más reciente es la denominación 
gastritis, recogida en Agurain, Mendiola y 
Moreda (A), 
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Otro desarreglo bastante exLendido es el 
que se ha registrado en Agurain bajo el nom­
bre de ocupación de estómago, o como dicen 
en Moreda esLómago ocupado. En Lezaun 
(N) si uno no hacía bien la digestión, por la 
causa que fuera, utilizaba la expresión : "tengo 
el estómago ocupau". En Astigarraga (G) se 
ha constatado la denominación pesadez de 
estómago y en Beasain (G) estamago pixua. 

Para indicar la sensación indefinida de 
malestar en el estómago, en euskera se util iza 
la expresión "larri egon ". Con el mismo signifi­
cado en Amézaga de Zuya (A) y en Obanos 
(N) se ha recogido la expresión "tener el esLó­
mago triste". 

En Amézaga de Zuya, Mendiola, Ribera Alta 
(A) y Muskiz (B) se ha registrado el denomi­
nado "corte de digestión" que se produce 
cuando no se toman determinadas precaucio­
nes después de comer, tales como no aguardar 
un tiempo prudencial antes de baii.arse o 
ponerse a trabajar inmediatamente sin guar­
dar reposo. En Bernedo y Mendiola (A) atri­
buyen el corte de digesLión a un enfriamiento. 
Los informan tes de Amézaga de Zuya (A); Mus­
kiz (B) y Lezaun (N) dicen que el frío en el 
esLómago es una dolencia que produce fuertes 
dolores en dicha parte a quien lo padece. 

Causas de los desarreglos de estómago 

A continuación se seii.alan las causas que 
más comúnmente se atribuyen como origina­
doras de los desarreglos estomacales y de tri­
pas en general porque más adelante se con­
templan algunas dolencias específicas. Se pre­
sentan agrupadas pero son compatibles o 
acumulativas unas con oLras. 

Excedene cmnúm.do y bebiendo 

Es común el dato recogido en las localidades 
encuestadas de atribuir los desarreglos de 
estómago a cometer excesos de comidas y 
bebidas; trijJadas como seii.alan en la encuesta 
de Muskiz (B); soberajan y sobera edan d icen los 
informan Les de Arberatze-Zilhekoa (RN); iza­
riz kanpo jan-edanetik, anotan en Donibane­
-Lohitzune (L). 

En Moreda (A) y Muskiz (B) lo achacan a la 
ingestión de comidas grasientas, productos de 
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la matanza del cerdo, alimentos picantes o en 
mal estado; el comer guindillas señalan tam­
bién en Corozika (B) ; en Mendiola, Valdego­
vía (A) y Viana (N ) dicen que el abuso de 
comidas picantes provoca gastritis y úlcera, y 
en Viana se ha recogido que es pe1judicial el 
abuso de leguminosas y pimientos. F.n Améza­
ga de Zuya (A) los dolores de tripas se dicen 
producidos por comer fru ta verde o demasia­
das golosinas y en Donibane-Lohitzune (L) 
por comer fruta demasiado verde y por intoxi­
cación. En Liginaga (Z) atribuían los desarre­
glos de estómago a comidas excesivas de pan 
de maíz, taloa, y de otros alimentos pesados. 

En Berganzo (A) , Aoiz y Goizueta (N) atri­
buyen los desarreglos estomacales a la inges­
tión de comidas indebidas, y en estas localida­
des y en Abadiano (B) también a alguna 
comida que ha sentado mal. En Gorozika (B) 
y Astigarraga (G) a una mala digestión, en 
Murchante (N) el único desarreglo estomacal 
que tradicionalmente se ha conocido es el 
producido por una lenta o mala digestión; hoy 
día es cuando se diferencia y se piensa que 
puede tratarse de úlcera o gastritis. 

En Mendiola, Moreda (A) ; Orozko (B) ; 
Arrasate y Telleriarte (G) el dolor de estóma­
go o la gastritis dicen que está causada por una 
deficiente masticación de los alimentos, lo 
que popularmente se conoce como "comer 
deprisa " y también por la ingestión de líquidos 
y comidas muy calientes. 

.Junto a la ingestión de comida inadecuada o 
en exceso, las encuestas señalan como causas 
de desarreglo del estómago el fumar, la inges­
tión de alcohol y el llevar una vida desarregla­
da. 

Así en Apodaca (A), Muskiz (B), Lekunberri 
y Viana (N) se ha registrado que el tabaquis­
mo es una de las principales causas ele las afec­
ciones eslomacales. En Lekunberri de los 
fumadores empedernidos se dice que tienen 
el estómago quemado, Júxkali. En Muskiz tam­
bién lo atribuyen al café y a la ingestión de 
bebidas excitantes; en Mendiola, Valdegovía 
(A); Aoiz y Viana (N) al alcohol, sobre todo 
tomado en ayunas. 

En Moreda (A) y Aoiz (N) se ha recogido 
que los trastornos los puede ocasionar la vida 
desordenada, tal como trasnochar, forzar el 
cuerpo y, en general, llevar mala vida. En Apo-
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daca (A) , Muskiz (B) y Elosua (G) mencionan 
el descontrol en los horarios de comida o el 
comer unos días mucho y otros nada. En el 
Valle de Erro (N) recomiendan comer con 
moderación y en horarios regulares. 

Se han constatado también testimonios indi­
cadores de que los trastornos pueden ser pro­
vocados por tener el estómago "vacío". Así en 
Arraioz (N) un informante señala que el estó­
mago también duele por lo contrario, "por 
comer poco"; en Goizueta (N) dicen que los 
transtornos producidos por comer poco son 
más difíciles de apreciar, a no ser que se mani­
fieste un debilitamiento del estómago y en San 
Martín de Unx (N) los desarreglos de estóma­
go de los labradores se debían a no comer 
caliente. 

¡;; rifriamientos 

En Pipaón, Ribera Alta (A); Bedarona, 
Durango (B) ; Beasain (G) y Valle de Erro (N) 
los desarreglos de estómago se atribuyen a 
fríos o enfriamiento; en Carranza (B) se ha 
recogido !"a expresión "haber cogido un frío"; 
en Remedo (A) se dice que el frío corta la 
digestión y en Agurain, Apodaca, Berganzo 
(A); Gorozika (B) ; Oi1ati (G); Aoiz, Allo (N) y 
Donibane-Lohitzune (L) puntualizan que se 
deben a enfriamientos y mojaduras habidos 
después de comer. En Abadiano (B) y Obanos 
(N) dicen que el pasar frío o calor puede ser 
causa de desarreglos del estómago . 

En Berganzo (A), Arrasa te y Telleriarte ( G) 
se ve la causa de los trastornos estomacales en 
la ingestión de comidas frías o excesivamente 
calientes; en Bedarona (B) y Elgoibar (G) en 
tomar bebidas frías y en Oñati (G) en beber 
mucha agua cuando se está sudando. 

En Ilerganzo (A) ; Muskiz (Il) ; Astigarraga y 
Elgoibar (G) los desarreglos de estómago 
dicen deberse a gases o aires que se forman en 
este órgano, en Aoiz (N) señalan que pueden 
provocar náuseas y arcadas, y en Bidegoian 
(G) indican que los aires en el estómago o la 
mala digestión pueden producir ganas de 
vomitar. 

Estado nervioso, disgustos y causas genéticas 

En Abadiano, Orozko (Il); Pipaón (A) ; Bide­
goian (G) ; lzal y Lekunberri (N) dicen que los 
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nervios afectan al buen funcionamiento del 
estómago; en Mendiola (A) que son los cau­
santes del dolor de tripas. En Elosua (G) men­
cionan que cuando hay dolor de estómago los 
nervios se alteran y la pe rsona afectada se 
debilita; en Amorebieta-Etxano (B) que el 
tener el estómago revuelto está motivado por 
debilidad y en Oúati (G) se ha recogido la 
denominación flakesixea para el debilitamien­
to provocado por los desarreglos de estómago. 
En Astigarraga (G) y Lekunberri (N) aseguran 
que en la aparición de la úlcera de estómago 
influyen mucho los nervios y los disgustos. 

En Agurain, Mendiola, Valdegovía (A); 
Durango (B); Astigarraga y Oriati (G) se cree 
que las desavenencias y los disgustos afectan al 
buen funcionamiento del estómago. En Val­
degovía se seúala que los desarreglos estoma­
cales pueden provenir de haber realizado un 
gran esfuerzo y se considera que el tomar 
muchos medicamentos daria el estómago; la 
ingestión de medicamentos fuertes, como los 
antibióticos, también se ha consignado en 
Durango. En Astigarraga se ha registrado que 
el desarreglo puede provenir de no librar el 
estómago. 

En Eugi (N) dicen los informantes que el 
dolor de estómago, urdailaren mina, como la 
mayor parte de las dolencias tiene su origen 
en la sangre, "odoletik datar". En Aoiz (N) si se 
trata de enfermedades graves de estómago, 
que hoy día se conocen mejor, como el cáncer, 
o enfermedades crónicas, como úlceras y gas­
troen teritis, se atribuyen a causas hereditarias. 
En el Valle de Erro (N) los desarreglos de estó­
mago se relacionan con la herencia y el carác­
ter de las personas. 

Dolores de estómago y sus remedios 

Es común que un mismo remedio se utilice 
y sirva para curar varios m ales y que ocasional­
mente incluso se apliquen diferentes solucio­
nes como complementarias para aliviar una 
dolencia. 

Están muy extendidos el dicho "la comida 
reposada y la cena paseada" y la creencia de 
que el vino ayuda a hacer la digestión. En 
algunas localidades se han recogido datos 
relativos a medidas preventivas para evitar las 
dolencias estomacales. Así en Arraioz (N) 
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dicen que es bueno añadir tomillo, xarpota, a 
las comidas, no sólo para dar buen sabor sino 
también para que los alimentos que contienen 
grasa no resulten fuertes y sienten bien al estó­
mago y en Busturia (B) seúalan que hay que 
evitar alimentos con gran contenido ácido 
como la berza y las manzanas. 

Tnfúsiones ele manzanilla 

La infusión de manzanilla, hamamila, (i\!Iatn­
caria chamomilla), larramila (Lekun berri-N) se 
toma con carácter general para las dolencias y 
malestar del estómago y además en algunos 
lugares han consignado otras indicaciones. Así 
se ha constatado en Agurain, Amézaga de 
Zuya, Apodaca, Berganzo, Remedo (contra el 

Fig. 88. Manzanilla, liamamila. 
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frío o el corte de digestión), Mendiola, More­
da, Pipaón, Valdegovía (si se teme una mala 
digestión), Ribera Alta (A); Abadiano, Beda­
rona, Bermeo, Busturia, Carranza, Durango y 
Orozko (contra el dolor de tripas y la mala 
gana), Gorozika, Lemoiz, Nabarniz (para rea­
lizar una buena digestión y evitar el riesgo de 
vómito cuando se está indispuesto, lanitasuna 
krmtz.elw), Muskiz (B); Astigarraga, Ataun , Bea­
sain, Bidegoian (para evitar los gases de estó­
mago) , Elgoibar, Elosua, Garagarza, Hondarri­
bia, Oñati, Zerain (G); Allo, Aoiz (contra el 
empacho )' el mareo de coche) , Améscoa, 
Arraioz, Eugi, Goizueta, Izurcliaga (como cal­
mante del dolor abdominal) , Lekunberri, 
Lezaun, Murchante, Obanos, San Martín de 
Unx, Sangüesa (N) y Sara (L). En Carranza 
(B) precisan que la infusión de manzanilla es 
buena para calmar Jos dolores de tripas oca­
sionados por problemas digestivos o cuando 
una comida sienta mal, ha hecho daño o se ha 
parao. Se considera excelente porque mueve la 
comida parada bien estimulando el vómito, 
bien provocando descomposición. En Doniba­
ne-Lohitzune (L) se ha tomado además de 
manzanilla, camomitle, manzanilla loca, idi­
begia. 

En Hondarribia (G) advierten que hay que 
administrarla con cuidado porque la manza­
nilla baja la tensión y en Astigarraga (G) aun­
que es de amplio uso, hay quienes suelen sus­
tituirla por otras infusiones adquiridas en far­
macia. 

En algunas localidades solían agregar a la 
infusión unos granos de anís (Apodaca-A); 
unas gotas de anís (Ataun, Bidegoian , Zerain­
G; Goizueta, Valle de Erro-N) ; unas gotas de 
anís y bicarbonato (Bozate de Arizkun-N) o 
unas ramitas de orégano (Carranza-B). En Elo­
sua (G) se valían también de la infusión hecha 
con unas pocas semillas de mielua, anís, (Foeni­
culum vulgare) para curar los dolores de estó­
mago. Este remedio se ha utilizado en much as 
localidades con los nitios. 

En Olaeta (A) , según recogió Azkue en las 
primeras décadas del s. XX, los dolores de 
vientre, tripalak, ele las mujeres se curaban 
bebiendo manzanilla y además aguardiente y 
los de los hombres ingiriendo la decocción de 
agua con excremento ele gallina. En Lekeitio 
(B) a quien los padecía se Je daba a beber su 

propia orina y en Olaeta orina de niñol. Tam­
bién en Azkaine (L) se registró en los años 
treinta que el remedio para el mal de estóma­
go, urdaila, era ingerir diariamente un vaso de 
la propia orina en ayunas. 

A continuación se detalla la recogida de la 
manzanilla y la preparación de la infusión des­
cri ta en la encuesta de Carranza (B) que es 
común, con las salvedades lugarei'ias, a la 
mayoría de las localidades. Las manzanillas se 
recogían tradicionalmente en los campizos o 
pastizales altos durante los meses de agosto y 
septiembre, como dice la gente "de Virgen a 
Virgen'', o sea, entre la festividad de la Asun­
ción de Nuestra Setiora, el 15 de agosto y la 
Natividad de la Virgen, el 8 de septiembre. En 
Orozko (B) también recuerdan que la recogi­
da en ese período es la mejor siendo la más 
apreciada la de la campa de Arraba en el maci­
zo de Gorbea. En Busturia (R) antafio la man­
zanilla se recogía en el monte o se sembraba 
en un terreno junto a la casa y en Nabarniz 
(B), cuyo núcleo se encuentra a 3.IJO m de al ti­
tud, hacen notar la diferencia entre la manza­
nilla silvestre que se recoge en el monte, en 
altura, y la actual. 

Continuando con la descripción de Carran­
za, se recogen sólo las cabezuelas, que se secan 
a la sombra sobre un papel, para guardarlas 
después en un recipiente cerrado y tenerlas a 
disposición durante el año. Estas manzanillas 
son más apreciadas que las preparaciones 
actuales que se comercializan en bolsitas y se 
estima que su eficacia es superior pero su 
amargor hace que algunos prefieran las com­
pradas. 
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Para preparar la infusión se echan unas 
pocas cabezuelas en una pequeña cazuela con 
agua cuando ésta esté caliente, se espera a que 
hierva un poco y después se deja reposar, se 
cuela a una taza y se toma caliente y edulcora­
da con algo de azúcar. Este procedimiento de 
preparación sirve de referencia a los infor­
mantes cuando tratan de explicar la elabora­
ción de o tros remedios, a menudo se escucha 
que tal planta "se prepara del mismo modo 
que las manzanillas". Esta apreciación la reali­
zan también los informantes de Nabarniz (B) 

1 AZKUE, Eushaleirirmm Yakintza, IV, op . cit., p. 255. 
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pues al referirse a otras infusiones dicen: 
"rnantzanilearen moduan egiten zan " (se prepa­
ran a la manera de la manzanilla) 2. 

Infusiones de té silvestre, tila )1 menta 

Para calmar los dolores tornan té de roca 
(Amézaga de Zuya, Berganzo, Moreda-A) , té de 
las peñas (Améscoa-N), té silvestre (San Martín 
de Unx-N), que con todos estos nombres se le 
conoce. En Zerain (G) dicen que es saludable 
el té que se da en las peñas de Barbari. 

Fig. 89. Menta, palana. 

2 Para información complementaria sobre infusiones de man­
zanilla, té y Lila puede consultarse La Alimentación Doméstica en 
Vasconia. Atlas Etnográfico de lfasconia. Bi lbao: 1999, 2• ecl. , pp. 378-
:-180. 

En Apodaca, Pipaón (A); Astigarraga, Hon­
darribia (G); Lezaun, Obanos y Sangüesa (N) 
recomiendan infusión de té, dutea (Donibane­
-Lohitzune-L) como remedio de la mala diges­
tión; en Ataun (G) para calmar el dolor de tri­
pas y en Arraioz (N) sola o con manzanilla o 
leche para quienes tienen el estómago cargado o 
padecen dolor de tripas. En Ribera Alta (A) 
infusión de té o de flor de malva cuando el 
dolor se extiende hacia el vientre y va acom­
pañado de malestar. 

En Agurain, Mendiola (A); Muskiz (B); 
Astigarraga (G); Valle de Erro (N) y Arberatze­
-Zilhekoa (BN) se tomaba infusión de tila, titu­
la ostoa (Donibane-Lohitzune-L) ; en Izurdiaga 
(N) , en otro tiempo, infusión de tila natural. 
En Astigarraga y Muskiz infusión de poleo y en 
esta última localidad también infusión de sal­
via. 

En Apodaca (A) y Viana (N) infusión de 
menta; también en Amorebieta-Etxano (B) 
para el malestar de estómago se tomaba infu­
sión de menta, patana. En Zerain (G) para el 
dolor de estómago infusión de hierbabuena, 
rnenda jiña y también de la hierba llamada erle­
-belarra. En Carranza (B), la infusión de men­
ta silvestre servía para expulsar los gases, es 
decir, para irutar (eructar) y la de hojas del yodo 
o celidonia para los problemas de estómago. 
Se preparan como la manzanilla y las plantas 
empleadas requieren un periodo de secado a 
la sombra. 

Infusiones de otras plantas 

En Murchante (N) y Apodaca (A) se ha con­
siderado buena para mover el vientre la infu­
sión de cola de caballo; la de tomillo (Thymus 
vulgaris) se ha tomado en Murchante (N) y 
Agurain (A) además de para mover el vientre 
para desinfecLar el intes tino, e n Agurain dicen 
que ha de tomarse en ayunas siempre en 
número de días impar: 3, 5, 7 ó 9 y no debe 
abusarse de su ingestión porque debilita. En 
Amézaga de Zuya (A), los tapaculos o cerraculos 
(escaramujos) se secan y se deshacen para 
hacer infusiones en pequeñas dosis que favo­
rezcan la digestión. 

En Aoiz (N) para los desarreglos de estóma­
go se toma infusión de llan tén. En Lekunberri 
(N) para curar los dolores de estómago se ha 
solido tomar kozkor-ura, infusión de mazor cas 
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Fig. 90. Tomillo. 

de maíz así como aceite de oliva en ayunas. En " 
Ataun (G) para quitar el dolor de tripas, sabe­
leko rniña, se tomaba el agua resultante de la 
decocción de la planta llamada artamixa. En 
Amorebieta-Etxano (B) para el m alestar y los 
dolores de estómago se bebía infusión de 
perejil. 

F.n Zerain (G) se tomaban infusiones de 
decocción de agua con malva y mur~jes, rnal­
ma ta jJasnzo-belarra; también infusión de jun­
cos si lvestres, eiak. En Astigarraga (G) dicen 
que la infusión de pasmo-belarra tranquiliza y 
limpia el estómago y en Ataun (G) gue la 
decocción de tallo de pasrna-belarra es un buen 
remedio del dolor de tripas. En Sara (L) para 
curar los males de vientre y de estómago se 
tomaban tisanas hechas con hojas de fresno, 
de gazia, de xendena, con corteza de cerezo sil­
vestre, gerezi-basa, y con hojas de albérchigo, 
rnertxika; con hojas de fresno, leizar-ostoak, tam­
bién en Donibane-Lohitzune (L). 

En Arrasa te ( G) se toma infusión de acede­
ra, txupa-bedarra o garratzah, o se chupa la plan­
ta e n crudo; también, después de cada comi-
da, una taza de infusión de hinojo, erbasantea, Fig. 91. Gordolobo ( Verbascuin thapsu.s). 
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Fig. 92. Ncvi.:nt de Astikurutz, Otxandiano (B). 

recogido tras la festividad de San Juan; en 
Arberatze-Zilhekoa (BN) también infusión de 
hinojo, Jenuia y en Donibane-Lohitzune (L) 
de flor de San.Juan,]ondonijoani lilia. En Mus­
kiz (B) se mascaba regaliz. 

En Olaeta (A) para suavizar el estómago el 
mejor remedio era la yerba llamada de pasti­
zal, larrabedarra, (¿trébol o ruibarbo?) que se 
utilizaba hasta con su raíz3. El empico de infu­
sión de larra, zarza, y de lurruntza, yedra 
terresLre ( Glechoma hederacea) para el dolor <le 
vienLre también se ha constatado en Goizueta 
(N). En Bera (N) para el dolor de estómago se 
empleaba la planta Verbascum thapsw.4. En 
Arberatze-Zilhekoa (BN) decían que tenía 
efectos calmantes la infusión de verbena que 
había quien mezclaba con tila. 

Aplicar calor al estómago 

Las prácticas populares han recomendado 
aplicar calor cuando se tenían desarreglos o 

'AZKUE, Euskalenianm l'akintw, IV, op. cit., p. 238. 
•1 CARO BAROJA, La vida mm/. en Vem de Bidasoa, o p. cit. , 

p. 166. 
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dolores de estómago y frío cuando se sabía 
que las molestias provenían de las tripas. 

En Pipaón, Ribera Alta (A); Durango, Mus­
kiz, Orozko (B) y Astigarraga (G) se ha reco­
gido que si el desarreglo de estómago es debi­
do al frío hay que aplicar calor a esa parte del 
cuerpo. En Mendiola (A) y Abadiano (B) 
dicen que en los casos de corte de digestión se 
recurre al reposo y a poner calor en la zona 
afectada. En Beasain (G) en caso de pesadez 
de digestión aplican al estómago algo caliente. 
En Zerain (G) cuando se tiene dolor de estó­
mago dicen que hay que aplicar "calor" tanto 
dentro como fuera del cuerpo, también en el 
Valle de Erro (N) y Donibane-Lohitzune (L). 

En Carranza (B) para calmar el dolor de tri­
pas se aconseja no aplicar nunca calor ya que 
resulLaría contraproducente e incluso peligro­
so, pues si el dolor estuviese causado por la 
péndiz, apendicitis, se agravaría. También en 
Lezaun (N) y en Durango (B) recomiendan 
que para los dolores de apéndice lo mejor es 
aplicar hielo o más antiguamente nieve en la 
zona dolorida. En Orozko (B) serialan que ha 
sido en épocas más recienLes cuando se ha 
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sabido que el calor puede ser peligroso por el 
riesgo de perforación del intestino en caso de 
infección. 

EmjJlastos ;1 .f1'icciones 

En Zeanuri (B) , según recogió Azkue a 
comienzos del s. XX, para quitar los dolores 
de tripas, tnpelako minak, si el vientre estab~ 
endurecido, se cocían berros en agua, se reti­
raba ésta y se freían en manteca. Colocándolos 
luego en un paño se ponían sobre el vientre.s. 

En Ataun , Zerain, Bidegoian (G) y Aguram 
(A) cuando se tenía dolor de tripas se hacía lo 
siguiente: se calentaban un puñado de manza­
nillas, larramilloa, (Matrfraria chamomilla) en la 
sartén con un poco de aceite de oliva (Olea 
europaea) y se le daba unas vueltas, se mojaba 
un paño en dicho preparado y se ponía loda­
ví a caliente sobre el estómago, urdaila. En 
Amézaga de Zuya, Apellániz y Lagrán (A) 
cuando el estómago está "muy duro" se dan 
fricciones con este mismo preparado. 

En Amézaga de Zuya para los desarreglos 
del estómago se preparaba una cataplasma de 
cebollas fritas o asadas y manzanilla que colo­
cada en un paño se aplicaba sobre la tripa. 
También se han utilizado en la zona lumbar. 
En Obecuri (A) contra el frío del vientre se 
aplicaba una cebolla asada a la zona lumbar 
con aceite crudo. 

En Busturia (B), para remediar el dolor de 
estómago, se preparaba un emplasto con ~ier­
ba de verbena y se colocaba sobre el ombhgo; 
también en Ataun (G) el emplasto se hacía 
con hierba de verbena, rneimena-belarra, seca, 
bien machacada, mezclada con clara de huevo 
y se ponía en la boca del estómago para miti­
gar el dolor de tripas o eliminar los aires del 
estómago. En Donoztiri (BN) para curar los 
desarreglos de estómago aplican sobre éste 
emplastos hechos con harina de linaza y leche. 

F.n Bermeo (B) para tratar los decaimientos o 
flaquezas de estómago se calen~ab~ en un pl~to 
una bebida llamada kaiié, sustitmda ante su fal­
ta después por coñac. Aparte en un paño se 
ponía lino desmijado y encima unas g_all ~tas 
María y sobre ello se derramaba el hqmdo 

5 AZKUE. fatshalerriaren Yoilintz.a, IV, op. ci t., p. 255. 

caliente. Se doblaba de forma que todos los 
productos quedaran dentro. El emplasto se 
colocaba en la boca del estómago del enfer­
mo. En Amorebieta-Etxano (B) si se tenía 
malestar en la boca del estómago una curan­
dera preparaba un emplaslo hecho con lino, 
clara ele huevo y coñac, le daba unas vueltas en 
la sartén y luego lo colocaba sobre el estóma­
go. En Vitoria (A) para los males de estómago 
se decía que surúa muy buen efecto preparar 
un reparo de pastel español (de pasta muy 
esponjosa) empapado en aguardiente y apli­
cado en la boca del estómago. 

Algunas veces en Ataun, Zerain y Ilidegoian 
(G) también se colocaban sobre el estómago 
toallas o paúos calientes sin más. En Lezaun 
(N) para calmar el dolor de tripas o rayada se 
ponían sobre ella paños calientes. En Carran­
za y Bedarona (B) para calmar Jos dolores de 
estómago se ponían sobre él paños mojados 
con vinagre o algodón empapado en alcohol. 
En San Marón de Unx (N) en las inflamacio­
nes de vientre se ponía una cal.a.plasma de 
mostaza y agua templada, extendida entre 
paños. 

Ponerse a dieta 

Es común el dato recogido en las localidades 
encuestadas de que un buen remedio para 
mejorar o aliviar los desarreglos del estómago 
es ponerse a d ieta o cuidar la alimentación sin 
cometer excesos practicando un régimen de 
comidas limpias, jatelw ga.rbiah, del tipo de 
purés, pescado blanco, pollo, compotas, mer­
melada, natillas y leche. 

En Bernedo (A), Gorozika (B), Amésrna y 
San Martín de Unx (N) aconsejan el caldo y 
las sopas de ~jo. En Apodaca (A) comer torti­
lla babosa (sin cuajar) y no beber licores. En 
Mendiola (A) dicen que el mejor antídoto de 
la gastritis es una dieta blanda ya que de lo 
co~trario puede derivar en úlcera estomacal. 
En Amézaga de Zuya y Moreda (A) recomien­
dan renunciar a alimentos que contengan gra­
sas animales y comer menos cantidad. Des­
pués comenzar paulatinamente con comidas 
suaves y calientes, y leche. En Amézaga de 
Zuya (A) y Telleriarte (G) anotan también la 
conveniencia de moderar o evi tar la sal. En 
Azkaine (L), según se registró en los años 
treinta, un informante recuerda que su comi-
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da consistía en tomar dos veces al día habas 
machacadas mezcladas con ajos y aceile. En 
Asligarraga (G) dicen que hay alimentos que 
favorecen el arreglo del estómago como el 
filete asado ya que se digier e pronto y da fuer­
za para reponerse. Los jóvenes toman fruta en 
ayunas. En Muskiz (B) sugieren comer una 
manzana media hora antes de las comidas. En 
Goizueta (N) señalan que e l control en la 
comida y la dieta eran dos principios que en 
épocas pasadas resolvían la mayor parte de los 
desarreglos estomacales. 

En Berganzo (A) recuerdan las ventajas de 
beber agua y aceite de ricino; en Hondarribia 
(G) disimulaban el mal sabor del aceite de 
ricino af1adiéndole azúcar y en el Valle de 
Erro (N) lo utilizaban como purgante en caso 
de indigestiones. En Apellániz (A) para repo­
nerse de una indigestión se exprimía limón, se 
ponía el j ugo al sereno y se tomaba a la maña­
na siguiente . 

En Bernedo, Mendiola (A); Orozko (B); 
Asligarraga, Telleriarte ( G); Goizueta, Iza! y 
Sangüesa (N) tomar leche de vaca con fre­
cuencia se considera un remedio eficaz para 
los trastornos del estómago; en Berganzo (A) 
puntualizan que ha de ser leche caliente toma­
da tres veces al día durante dieciséis días segui­
dos. En Liginaga (Z), según recogió Barandia­
ran, los desarreglos de estómago se curaban 
comiendo huevos y bebiendo leche. 

Bebidas digestivas 

Cuando no sien ta bien una comida o se 
padecen desarreglos momentáneos de estó­
mago y de tripas ha estado muy extendida la 
costumbre de tomar después de comer una 
copa de licor, a menudo de elaboración 
doméstica, que con el tiempo se pasó a com­
prar en el comercio. En Carranza (B) llegan a 
decir que el anís con endrinas, lo que hoy día 
se conoce como pacharán, se preparaba en 
tiempos pasados con fines exclusivamente 
medicinales. 

En Agurain, Amézaga de Zuya, Pipaón, Val­
degovía (A) ; Carranza (B); Bidegoian, 
Garagarza (G) se elaboraba aguardiente de 
aranah o endrinas; basakanak (Zerain y Ataun­
G), conocido asimismo como pacharán; en 
Bernedo (A) y Lezaun (N) con anís y araño­
nes (Prunus spinosa); en 1\mézaga de Zuya, Val-

Fig. 93. Endrino, basaran.a. 

degovía (A) y Aoiz (N) anís de guindas; en 
Amézaga de Zuya cazalla y aguardiente pues el 
pacharán es de introducción posterior; en 
Izurdiaga (N) café con anís blanco; en Apoda­
ca (A) , Bidegoian, Zerain (G) y Aoiz (N) un 
poco de anís. En Obanos (N) para las raj1adas 
y dolores de tripas se toma anís de pacharán 
casero. AJgunos elaboran anís con nueces ver­
des "de leche" que hay que coger por San 
Juan. 

En Aoiz (N) se preparan varias clases de 
bebidas digestivas: anís de pachacas que se ela­
bora poniendo en anís pachacas o manzanitas 
silvestres; anís de guindas, de pepino, de man­
zanilla, de tapaculos o cscaramL~jos o anís con 
nueces. Se fabrica asimismo pacharán con 
pacharanes, un poco de azúcar, canela y algún 
grano de café. En Lezaun (N) se hace también 
anís de pepino. 

En Murchante (N) se conocen diversos lico­
res de elaboración doméstica de los que se 
tomaba una copa para conseguir efectos pare­
cidos a otros remedios de dolencias digestivas. 
Así, licor de guindas o rabiosas; licor de pepi­
no; licor de chordón que recibe este nombre de 
las fresas de las estribaciones del Moncayo, y 
licor de tomillo. Se siguen fabricando y utili­
zando estos licores como digestivos. 

En Durango (B) para el malestar de estóma­
go, larri, se tomaba una copa del siguiente pre­
parado: se machacaban una docena de nueces 
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Fig. 94. Guindas. 

enteras con su cáscara verde, se mezclaban en 
un litro de aguardiente con medio kilogramo 
de azúcar. Después se colaba mediante un tra­
po en un tarro, al líquido r esultante se le agre­
gaba azúcar y se dejaba en maceración un 
mes. 

En Carranza (B) si se piensa que el dolor de 
tripas es debido a un enfriamiento se procura 
tomar bebidas calientes que entonan el cuer­
po como ginebra o café caliente al que se le 
puede aiiadir algo <le coiiac. Algunos infor­
mantes de Rermeo , Orozko (B) , Elgoibar (G) 
y Allo (N) también han elogiado la ginebra 
como un buen remedio contra el dolor de tri­
pas y los desarreglos del estómago. En Berne­
do (A) para curar el estómago tomaban bayas 
de ginir:!rm (juniperus communis) con un poco 
de agua. En Zerain (G) para eliminar los aires 
de estómago se tomaba por las rnaüanas una 
copa de un licor casero que se elaboraba 
poniendo la planta denominada rua-belarra en 
anís y manteniéndola así alrededor de un mes. 
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Un dato distinto de la ingestión de licores 
digestivos es el recogido en la localidad mari­
nera de Bermeo (B) que consistía en que 
cuando se producían dolores de estómago en 
alta mar y no se disponía de otro remedio se 
acostumbraba beber agua de la mar que, 
según los marineros, aliviaba el dolor de tri­
pas. 

A continuación se describen dos procedi­
mien los de elaboración doméstica de estos 
licores6: 

En Zerain ( G) en un litro de anís seco o 
aguardiente se ponen endrinas, basakanah, 
bien mad uras hasta unos cuatro dedos de altu­
ra. Ha de tenerse en un lugar oscuro duran te 
nueve d ías dándole una vuelta diaria a la bo te­
lla colocándola cabeza abajo hasta que las 
endrinas cambien de posición. Al cabo de un 
mes está hecho y a los dos meses se p uede 
tornar. Algunos, además de las endrinas, aña­
den siete flores de manzanilla y nueve granos 
de café. 

En Aoiz y Lezaun (N) se ha recogido la for­
ma de elaborar el anís de pepino. Se lleva una 
botella a la huerta, se introduce en ella un 
pepino pequeüo que todavía se encuentre en 
la mata para que crezca dentro y cuando esté 
grande se corta, se rellena de anís en casa y se 
deja macerar. 

Recientemente, para aliviar los desarreglos 
de estómago se ha introducido la costumbre 
de beber algún refresco de cola a temperatura 
ambiente. 

Urdailena 

Azkue recogió, a prinop1os del siglo XX, 
varios remedios para los males de estómago, 
urdailena o urdailekoa. En Olaeta (A) para 
curar el mal ele estómago, urdaileko mina, de­
cían que era bueno comer el estómago del 
cerdo, txarrien urdaila. En esta misma locali­
dad se ponía en el estómago una moneda de 
perra gorda, sobre ella una cruz ele cera y enci­
ma un vaso boca abajo. Se encendía la cera y 

ü Más información sobre elaboración d e licores domésticos 
para d esarreglos de vicnLre y dolores ue Lripas ]JUeue enconLrar­
se en olro volumen de este Atlas Etnográfi co. La A limen/.ación 
Doméstica en Vasconia, op. ci t. , pp. 373-375. 
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con ello quedaba el estómago recompuesto, 
urdaila batu ta osatu7 . 

En Zeanuri (B), en tiempos pasados, para 
curar el dolor de tripas, urdaileko mina, se 
cogía aguardiente fuerte , tintirrina, y jabón 
que no hubiera estado en contacto con el 
agua y con ellos se daban fricciones, igurdiak, 
al enfermo desde los riñones hasta la octava 
costilla, por delante y por detrás. Después se le 
ponía un emplasto desde el ombligo, zila, 
hacia el lado derecho. Este emplasto se hacía 
con muchas cosas: urdail-bedarra (yerba de 
tocino), boslwtxa (ruda) y romero, pulveriza­
dos, añadiendo, para que tomara cuerpo, acei­
te, manteca y vinos. 

En Bermeo (B) se ha recogido la dolencia 
conocida como wdillena, (lit.: lo del estóma­
go). Las curanderas locales que sanaban este 
mal señalan que en el interior del abdomen 
hay una especie de bula a la que llaman arna­
sea. Cuando una persona ha sufrido un gran 
susto, un disgusto o una impresión esa bola o 
arnasea que se sitúa ordinariamente a la altura 
del ombligo se desplaza a otra zona del abdo­
men. Mediante mas~jes aplicados con un 
ungüento e laborado con aceite, coñac e 
incienso hay que conseguir que arnasea vuelva 
a su punto de origen. Luego con una cinta 
colocada a la altura de la boca del estómago 
rodean la cintura, in troduciendo sobre el pun­
to del cmwsea un trozo de algodón empapado 
en el líquido utilizado. La operación hay que 
repetirla un número impar de días consecuti­
vos, por lo general nueve9. 

7 AZKUE, Emlw/enirmm Yahintza, IV, op. cit., µµ. 259-260. 
Azkue e 11 su obra traduce 1trdailena o 1mlailelwa como histe rismo 
o mal ele útero. En s11 Diccionmio recoge en la voz 1mlai/, e ntre 
otras, las acepciones de estó rnag-o y útero. Nosotros hemos 
incluido estos remedios corno ele aplicación a dolores <le u·ipas. 
El doctor Barriola sc11ala que en las prácticas d e curandería de 
nuestro País no existía ape11as tlifcrcncia cnu·e los mal~s conoci­
dos como mrlailelw (del estóma~o) , ixl111-ilw (histérico) y aizerilr 
(aires) . Añade además c¡ne. era fi·ecuente atribuir a las e11umacio-

11es d el útero el difuso malestar que afectaba de preferen cia a 
cie rto tipo de mujeres l' el co11ce¡.no se extendería después al 
sexo masculino. Vide La medicina /Jo/miar en el País l/(1sco, op . cit., 
pp. 24 )' 47. 

8 AZKUE, Euslwlerriaren Yakinlw, IV, op. cit. , p. 260. 
" Para con ocer las interpretaciones ele la enfermedad se.gún 

distintos autores puede consultarse ERKOREKJ\, Análisis de la 
mediána pofntlar vasca, op. cit., pp. 143-146. 
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Estómago caído, bihotz-koilarakoa 

El estómago caído es una dolencia común a 
muchas personas tal y como reflejan tanto los 
datos recogidos en numerosas localidades 
como los remedios aplicados, a menudo a tra­
vés de curanderos, para subsanarlo. 

Causas y denominacfones 

En Amézaga de Zuya (A) el estómago caído 
o bajo se produce por exceso de trabajo y ago­
tamiento; se pierden grasas y se adelgaza 
mucho. En Mendiola (A) normalmente el 
estómago o punto caído se debe o está produ­
cido por un esfuerzo, pero dicen que hay per­
sonas propensas a este desarreglo. En Ribera 
Alta (A) si el dolor de estómago es persistente 
y va acompañado de falta de apetito y pérdida 
de peso se cree que es debido a tener el estó­
mago o el punto caído. En Aoiz (N) el estóma­
go bajo se produce cuando una persona adel­
gaza mucho lo que acarrea que la "tela" o 
membrana grasa que sostiene el estómago 
ceda y los síntomas son las digestiones lentas, 
el cansancio y la apatía. En Nabarniz (B) 
creen que el estómago caído es una dolencia 
provocada por los nervios. 

En Agurain, Apodaca, Mendiola, Pipaón, 
Ribera Alta y Valdegovía (A) se ha constatado 
la denominación de estómago caído; en Amé­
zaga de Zuya (A) estómago caído o bajo y en 
Aoiz (N) estómago bajo. En Bernedo, Men­
diola, Ribera Alta (A) punto o estómago caído 
(estómago dilatado). En Nabarniz (B) bizkoila­
ralwa ( bihotz-koilara = boca del estómago) y en 
Bermeo (B) urdillelwa. 

Remedios 

En Agurain, Amézaga de Zuya, Bernedo, 
Mendiula y Ribera Alta (A) para el tratamien­
to del estómago caído se recurría y se recurre 
todavía a veces a los curanderos. En Amézaga 
de Zuya señalan gráficamente que éstos 
resuelven el problema con una serie de toques 
y tirones en la espalda. 

En Be medo, Pipaón, Ribera Alta y Valdego­
vía (A) se ha recogido que en la zona han sido 
frecuentes los curanderos que si tenías el estó­
mago caído "te colocaban o te subían el pun­
to". La práctica consistía en coger, desde 
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detrás del enfermo, las manos de éste cruzán­
dole los brazos y darle unos tirones mediante 
el procedirnien to de apoyar la rodilla en su 
espalda. Se tenía el estómago caído si al levan­
tar las manos con los brazos rectos sobre la 
cabeza, una mano sobrepasaba a la otra10. 

En Mendiola (A) se tumba al enfermo de 
forma que sus piernas, totalmente juntas, 
toquen algo rígido, tal como una pared. El 
paciente eleva sus brazos y confronta las pal­
mas ele las manos, si no están a la misma altu­
ra, el punto está caído y entonces hay que dar 
fuertes masajes en la zona del estómago para 
encajarlo. Después se coloca una gruesa venda 
en la zona tratada, que debe llevarse entre ocho 
y quince días. Si pasado este tiempo perdura el 
desarreglo hay que repetir la operación. 

También en Nabarniz (B) en los casos de 
estómago caído, bizkoilarakoa, lo que hay que 
hacer es subirlo, estomangua allzau. Se daban 
unos masajes manuales en el vientre para que 
los nervios subieran, volvieran a su sitio, al 
ombligo, zillera ekarri. Durante el masaje se 
aplicaba una pomada elaborada con miel para 
ablandar las durezas que se hubieran forma­
do. Después se alaba a la cintura del enfermo 
un paüo que debía llevarlo hasta el día 
siguienle. Mie ntras durara la dolencia el 
enfermo recibía el masaje una vez por sema­
na. Según los informantes proporcionaba 
gran alivio. 

En Orozko (B) se recuerda que el estómago 
caído atacaba a gente joven. El síntoma solía 
ser que una ele la piernas o uno de Jos brazos 
era más largo que e l otro. El remedio utilizado 
para curar esta hernia de estómago consistía 
en un emplasto e laborado con una mezcla de 
aceite, harina, berberana y vino que se aplica­
ba sobre el estómago para vendarlo a conti­
nuación fuertemente. Se mantenía la venda 
unos días y aliviaba mucho. También se ha 
recurrido a otro emplasto de vendas untadas 
en clara de huevo. Seüalan los informantes 
que cuando el bulto de la hernia sale en la 
parte de abajo, cuando la tela que recubre los 
intestinos se rompe, generalmente hay que 
operar. 

10 En Olazagulia (N), en los ú10s cuarenta, se constató un pro­
ccdimieulo similar. Vide IRIBARREN, Batibunillo navanv ... , op. 
cit. , pp. 250-251. 

En Amorebieta (B) , según recogió Azkue a 
comienzos del s. XX, para quitar el dolor del 
epigastrio, muzturia, se frotaba fuertemente 
con los dos dedos pulgares el estómago y se 
ataba bien por delrás con una faja o con un 
gran pañuelo. En ülaeta (A) para quitar los 
dolores de vientre se le debía frotar mucho el 
vienu-e con los dos dedos pulgares. En Zeanu­
ri (B) , para el dolor de epigastrio, este autor 
constató el siguiente remedio: había que fro­
tar bien el epigastrio del enfermo y si lo tenía 
duro se le aplicaba un pequeúo emplasto de 
linaza, que se hacía con lech e o con vino. 
Había que colocarle encima una moneda con 
la cara hacia abajo y Ja cruz hacia arriba y 
sobre ella una cerillita ele cera, encendida. 
Dentro de un vaso se ponían cerro y estopa. El 
vaso y la cera atraían hacia ellos el dolor del 

• . 11 ep1gastno . 

Úlcera de estómago 

Otra dolencia estomacal común registrada 
en muchas localidades es la úlcera de estóma­
go (Agurain, Apodaca, Moreda, Valdegovía-A; 
Allo, Aoiz, Arraioz, Lekunberri, Obanos-N), 
ultzerea, (Bedarona, Orozko-B; Astigarraga, 
Zerain-G; Goizueta-N), una de cuyas manifes­
taciones, dicen en Astigarraga, es evacuar 
excrementos de color negruzco, obramentu bel­
tza. En Nabarniz (B) seüalan que los ulceroso·s 
y quienes padecen del estómago en general 
presentan la tez muy pálida y los ojos y el sem­
blante tristes, kolore larria. En Durango (B) 
consideran que las úlceras de estómago se 
deben a los disgustos, a tener mal genio y a 
ciertos medicamentos. En Obanos (N) dicen 
que padecer úlcera es propio de gente malhu­
morada; también en e l Valle de Erro (N) se 
piensa que la gente de carácter amargao es pro­
pensa a padecer úlceras y problemas de estó­
mago. 
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En Moreda (A) a la úlcera se la conoce tam­
bién como "nervios al estómago"; en Muskiz 
(B) además de úlcera y punto de úlcera, se ha 
recogido la denominación "nervios metidos 
en el estómago". 

11 J\ZKUE, Euskalerriarea Yalcintza, IV, op. cit., p. 233. 
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Remedios 

Es común la consideración de que conviene 
hacer comidas limpias y evitar alimentos pesa­
dos para el estómago. En Moreda (A), Duran­
go (B) , Bidegoian (G) yTiebas (N) el remedio 
más eficaz es tomar líquidos, sobre todo leche; 
en Durango algunos informantes señalan que 
la leche no es buena porque produce acidez. 
En Lezaun (N) leche y puré de habas; en 
Zerain (G) decían que era bueno que los ulce­
rosos tomaran suero de leche de oveja, gazu­
rea; también leche de vaca y de burra, asto­
-esnea. En Orozko (B) señalan que la leche es 
buena para cerrar las úlceras y también ayuda­
ba a curarlas el tomar junto con la leche un 
chiquito de cal viva. 

En Obanos (N), en la década de los cin­
cuenta, las úlceras se curaban con reposo y 
tomando leche templada cada poco rato, no 
dejando nunca vacío el estómago. A la dieta 
láctea se iban incorporando comidas ligeras. 
En Lekunberri (N) antaño decían que eran 
incurables y se pasaban temporadas enteras a 
dieta de leche y en la cama; algunos infor­
mantes m itigaban el mal ingiriendo aceite de 
oliva. 

En Hondarribia (G) dicen que se cura 
tomando en ayunas infusión de Ja hierba lla­
mada pikara-belarra, celidonia (Chelidonium 
majus) o de malva (Malva S)1lvestris); en Agurain 
(A) con infusión de malva tomada nueve días 
seguidos. En Goizueta (N) los informantes 
elogian la infusión de brezo, i1iarra, y en 
Arraioz (N) dicen que la miel de brezo es muy 
buena para la úlcera de estómago. En Astiga­
rraga (G) se bebía infusión de árnica, iodo­
-bedarra, para corregir desarreglos y aliviar 
úlceras. 

Hoy en día se cura con antibióticos un deter­
minado tipo de úlceras producidas por una 
bacteria. También tanto ahora como en tiem­
pos pasados los aq u~jados de úlcera reciben 
tratamiento médico y en ocasiones son inter­
venidos quirúrgicamente. 

Empacho, betetasuna 

El malestar derivado de ingerir comida en 
exceso que impide hacer bien la digestión se 
conoce como empacho y las señales más evi-
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dentes de ello son el tener la lengua sucia, el 
mal alien to, los eructos y una sensación de 
abotargamien to o de vientre h inchado (Men­
diola-A) . Popularmente se utiliza la expresión 
"estar empachan" y la denominación empa­
cho o su equivalente en euskera enpatxua, se 
han constatado en Amézaga de Zuya, Mendio­
la, Ribera Alta, Valdegovía (A); Abadiano, Bus­
turia, Durango, Muskiz (B); Astigarraga, Rea­
sain, Bidegoian, Elgoibar, Elosua, Oñati, 
Zerain (G); Aoiz, Arraioz, Goizueta, Lezaun y 
Obanos (N). En Beasain anotan que también 
puede producir empacho el comer con el 
estómago frío. 

En euskera se han recogido además los 
siguientes nombres para designar al empacho: 
betetasuna (Nabarniz-B; Bidegoian, Zerain-G), 
betekadea (Nabarniz) , betelwrea. (Elosua, Telle­
riane, Zerain-G), jan betea (Ataun-G), pizua 
(Zerain), libraziorik eza (Gipuzkoa). En Nabar­
niz cuando el dolor de tripas proviene de una 
indigestión por comida o de un empacho se 
llama t1ipako inkesea y se reconoce por los rui­
dos característicos que produce. 

R.emedios 

En Astigarraga (G) dicen que el caldo de 
puerros con bastante aceite tomado cuatro o 
cinco veces al día es una buena ayuda en los 
casos de empacho; en Elgoibar (G) también se 
tomaba caldo hecho con ajos, puerros y cebo­
lla al que añadían aceite crudo. En San Martín 
de Unx (N) había quienes elaboraban un jara­
be casero que se preparaba con cebolla cruda 
picada a la que se adicionaba azúcar negro y la 
mezcla se tomaba por cucharillas. En Nabar­
niz (B) el dolor de tripas se mitigaba cociendo 
en agua unas cuantas cabezas de ~jo e ingi­
riendo el líquido y el empacho permanecien­
do un tiempo en ayunas. En Vasconia conti­
nental para que desaparecieran los trastornos 
estomacales se tomaba dos veces diarias haba y 
ajo machacados mezclados con aceitel2. 

En Zerain (G) para corregir el empacho se 
cocía peatza-belarra, hierba tártago, median te 
la introducción en un recipiente con agua de 
la planta entera recién extraída de la tierra. Se 

12 DIEUDONNÉ, "Médecine populai re ... ", cit., p. 200. 



ESTÓMAGO Y TRIPAS 

P O L Y PO D l V M A L TER V M. 

Fig. 95. Aizel-lmzlana edo aizel-garoa. 

colaba y se tornaba la cantidad que se consi­
derara necesaria hasta que surtiera efectol3. 
En Tcllcriarte (G) se ha consignado también 
que se recogía una p lanta llamada tartakua, 
tártago, que crecía e n las h eredades, se secaba 
a la sombra y se guardaba; con ella se hacía 
una infusión como purgante conocida como 
tartaku-ura o tartaku-saldea. En Ataun (G) se 
tomaba asimismo el agua de la decocción de 
tartihua, según los informantes la mejor era la 
de tártago blanco, tartihu-txuria. 

En Elosua (G) contra el empacho se Lomaba 
durante tres días agua de la cocción de la hier­
ba llamada aizel-buztana o aizel-gam.a (Pol:ypo­
dium vulgare) que es un helecho muy largo que 

13 De los lleji-anes )' Sentencias rle 7 596 recopibdm por Garibay 
el núm. 167 menciona el tártago y reza así: ''Erioac ere:wn /Bu ­
troeco alabea / Plenáan" (El tártago maLó / a la hija de BuLrón / 
en Plentzia). El tártago es un a planta, cuyas semillas, de reco­
mendada virtu d p urgativa, pu erlen cansar la 1n uert.e si se toman 
en excesiva camidad. Vide Cure arbasoen jakintza: antología de frro­
verbius )' refranes mskéiicos. Zarautz: 1982, p. 21. 
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crece en los tocon es de robles y hayas, tam­
bién en los muros. Para evacuar, enpatxua libra­
tu, se tomaba también dos veces al d ía la 
decocción de agua con rabos de cerezas, heiza­
ren-allea; también en Donibane-Lohitzune (L) 
se hacía infusión de rabos de cere7.as, gerezi­
-buztanah. En Durango (B) se dejaban secar los 
rabos de cereza y, una vez secos, se cocían en 
agua que luego se tomaba. En el barrio de 
Montañán (Carranza-B) la decocción de agua 
de las plantas denominadas hierbas de mato, lla­
madas así porque crecían en matorrales, se 
consideraba un remedio excelente para pur­
gar cuando se estaba empachado. 

En Alaun (G) para liberar el estómago car­
gado, jan betea, se decía que era un buen reme­
dio comer manteca o beber espuma de j abón. 
En Vasconia continental cuando se padecía 
empacho o estreñimiento el remedio consistía 
en tomar por la mañana agua fría en ayunas o 
comer alguna verdura fresca, perdegailuak. En 
Moreda (A) y Aoiz (N) consideran e l bicarbo­
n ato disuelto en agua un buen remedio para 
ayudar a desocupar el estómago si. se está 
empachado, y en Eugi y Goizueta (N), en los 
casos de empacho, se tomaba manzanilla con 
bicarbonato. 

En Zerain (G) para curar un empacho fuer­
te, se cogía hollín de la chimenea, kearra, se 
echaba en agua hirviendo, se cocía, se pasaba 
por una tela, se azucaraba y tras añadirle unas 
gotas de anís, se bebía. 

En Don ostia (G), según quedó registrado en 
los años cincuenla, un curandero para elimi­
nar la obstrucción del intestino provocada por 
el empacho o urdailekoa, palpaba el vientre 
con la punta de los dedos hasta encontrar la 
zona más dolorida. Alrededor de ella practica­
ba un masaje y recomendaba tomar en ayunas 
una bebida preparada con tallos de ruda, bos­
lwitza, cortados, que se dejaban de noche al 
sereno en una copa de anísl4. 

Ardor de estómago, bihotzerrea 

Un malestar común constatado en las locali­
dades encuestadas es la acidez o ardor de estó-

14 BARRIOIA, La medicina jJopular en el País Vasco, op. cit., 
p. 49. 
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mago. La ingestión de plaLos m uy fuertes y los 
atracones de comida pueden producir ardores 
de estómago cuyo primer síntoma es la qu e­
mazón por exceso de acidez, que se deja notar 
al eruclar (Amézaga de Zuya, Bernedo, More­
da-A). También el tomar café y el alcohol se 
han señalado como factores provocadores del 
ardor de estómago (Hondarribia-G). 

En euskera el ardor de estómago se conoce 
con los nombres de biotzerrea (Bedarona, Ber­
meo, Nabarniz, Zeanuri-B; Ataun, Beasain, 
Berastegi, Biclegoian, Hondarribia, Oñati, 
Zerain-G; Lekunberri-N) , biozlarrea (Berastegi­
G; Azkaine-L; GoizueLa-N); erref;uliña, si bien 
ésta es más común que bioztarrea (Goizueta). 

Rrmwrlios 

Para re ducir la acidez o ardor de estómago y 
para paliar los problemas digestivos ha sido y 
es remedio general el tomar bicarbonato 
disuelto en agua. Algunos dicen que hay que 
ingerirlo antes de acostarse . 

En otro tiempo conlra los ardores de estó­
mago y las digesliones pesadas sólo se tomaba 
bicarbonaLo pero después se introdujo sin 
abandonarlo, la sal de frutas. Así lo señalan los 
informantes de Mendiola , Moreda (A); Ber­
meo, Durango, Muskiz (R); Astigarraga, Bea­
sain, I-londarribia, Oñati (C) y Aoiz (N). En 
Olaeta (A), a principios del s. XX, decían que 
se quitaba comiendo azúcarl5. 

En Murchante (N) además del aceite de rici­
no que se consideraba bueno para calmar el 
ardor de estómago, se ha solido recurrir al 
producto farmacéuLico llamado "papeletas de 
gaseosa de papel'', que consiste en dos papele­
Las, una contiene bicarbonato y la otra ácido. 
Cada una de ellas se disuelve por separado en 
un vaso de agua y se toma, indistintamente, 
una y luego otra. Si no provoca el vómito se 
arregla el estómago. 

En Zerain (C) algunos seüalan que el mi::jor 
remedio para el ardor ele estómago es comer 
crudos los brotes tiernos de la zarzamora, lar­
-puntak. En Ataun (G) se introducían en la 
boca trozos de la planta llamada basisi-belarra 
que se masLicaba para tragar la savia, tirando 

''' 1\ZKUE, Euslwlenümm l'alú11tut, IV, op. cit. , p. 232. 
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luego fuera la hierba. En Va~conia con tinental 
decían que la leche mezclada con infusión de 
zarza calmaba los ardores de estómago16. En 
Bidegoian (G) señalan que se toma leche fría 
y en Azkaine (L), según se recogió en los aüos 
treinta, beber leche eruela o agua de lahar­
-ostoa, hoja de espino, o bien comer nueces. 

En Zeanuri (B), según recogió Azkue a 
comienzos del s. XX, para eliminar el ardor de 
estómago, biolzerrea, se desmenuzaban raíces 
de ruibarbo y se introducían en una botella de 
agua que se tenía bien cerrada durante unos 
días. Se bebía tres veces diarias, siendo la dosis 
de medio vaso en cada ocasión '7. 

Hoy día para aliviar el ardor de estómago es 
común recurrir al producto farmacéutico 
Almax en sus distintas presentaciones. 

Eructos y aires, haizeak 

Es común la creencia de que es saludable 
expeler los gases, tan Lo los del estómago por la 
boca en forma de eructos como los del intesti­
no por el ano en forma de ven tosidades. Se ha 
constatado que la ingestión ele determinados 
alimentos propicia más la formación de aires y 
es evidencia ele buena digesLión . A propósito 
de ello en Amézaga de Zuya (A) se recuerda el 
refrán: Es una falta de cortesía/ pero descansa la 
caballe·ría. 

Para designar a los eructos, aires y ven tosi­
dades se han recogido los siguientes nombres 
en euskera: aizeah (gases del estómago) 
(Nabarniz-B; Ataun, Bidegoian, Zerain-G) que 
según los infonnanLes se eliminan pedorrean­
do; estomagon aizea y urdailen aizea (Zerain); 
aidek (Beasain-G) que expresa la situación de 
estómago revuelto con expulsión de gases. 
Para el eructo se han constatado las denomi­
naciones de aize txiki o goiko aizea (Zerain), 
g(rrazkoa o grokadea (Bermeo-B) y lun·mhadea 
(Nabarniz). Es común para ventosidad el voca­
blo uzkerra. 

En el capítulo dedicado a las enfermedades 
infantiles se sefrala que se daba anises a los 
n iños para que eliminaran los gases. En algu­
nas localidades se ha recogido que también las 

'" DIEU DONNÉ, "Méd ecine pop11 l~ire ... ", cit. , p. 200. 
17 AZKUE, Euslwlerrimen Yaili11lza, IV, op. cir.., p. 2!W. 
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personas adultas los tomaban. Así en Moreda 
(A) la gente mayor bebía la decocción del 
agua de anises y en Sangüesa (N) agua con 
algo de anís en rama. En Zerain (G) se toma 
infusión de hinojo, milua, también de simien­
te de hinojo, anisa, o de manzanilla, sola o con 
unas gotas de anís y en Ataun (G) agua de ani­
ses, la decocción de la planta denominada san­
tio-belarra o infusión de té. 

En Amorebieta-Etxano (B), en otro tiempo, 
para eliminar los aires del estómago se aplica­
ban ventosas mediante el siguiente procedi­
miento: se ponía una vela encendida apoyada 
en una moneda y un vaso encima. Cuando el 
aire del interior del vaso estuviera caliente, se 
aplicaba al estómago como una ventosa. A 
veces también se daban además unos masajes 
del cogote hasta la cintura y luego hacia el 
estómago, colocando después un paüuelo 
sobre la zona afectada. En Astigarraga, Bide­
goian y Zerain (G) en tiempos pasados con la 
misma finalidad y método se usaron ventosas, 
normalmente por las mujeres de casa. 

En Zerain se freía un puñado de manzanillas 
en un poco de aceite y cuando estuvieran bien 
calientes se envolvían en una tela que se colo­
caba en la zona dolorida. Los informan Les ase­
guran que los aires de estómago los padecen 
más las mujeres que los hombres. En el barrio 
Altza de Don ostia (G) , e n los años cincuenta, 
para la expulsión de los aires se ponía en el 
estómago un emplasto preparado con las 
plan tas amabirjiria, pasmo-belarra, menda beltza 
(menta), ~jos, jabún, vino y harina, a lo que se 
agregaba la siguiente recitación: ''Ama Birjiña­
renak dira ta Rerak kenduko dizu" (son de la Vir­
gen María y Ella te los quitará) is. 

Cólico miserere 

Asociado a las dolencias del estómago los 
encuestados han mencionado el llamado cólico 
miserere19, expresión muy usada en tiempos 
pasados para un mal indefinido del que se 

is IlARRJOLA, La medicina popular en el País Vasco, op. cit., 
p. 48. 

19 El DRAE defin e el "cólico miserere" como una oclusión 
in testinal aguda, por causas diferentes, qu e determina un estado 
gravísimo cuyo síntoma más caracter ístico es el vómito de los 
excrementos. 
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decía que fallecían algunas personas. En Oba­
nos (N) cualquier enfermedad de tripa que 
llevaba a la tumba era cólico miserere y se mani­
festaba por la descomposición; también en 
San Martín ele U nx (N) señalan que los males 
ele barriga fulminantes se englobaban bajo el 
concepto de cólico miserere. En Moreda (A) 
dicen que consiste en una especie de nudo 
que se formaba en el intestino sin dejar pasar 
la porquería, lo que provoca fuertes dolores y 
náuseas y, en ocasiones, se arrojaba por la 
boca. En Hondarribia (G) a la apendicitis se Je 
llamaba cólico miserere y cuando dolía en esa 
zona se aplicaban pafios de agua caliente, cosa 
que hoy día se sabe que no debe hacerse. Se 
desconocían las causas y contra todos los dolo­
res del vientre se recomendaba aplicar calor. 
También en Apodaca, Pipaón (A) y Tiebas 
(N) se denominaba cólico miserere a la apendi­
citis; en Oñati (G) a la apendicilis y a oLros 
dolores de tripa; en Allo (N) a la perforación 
del apéndice por los dolores Lan intensos que 
producía en la parte baja del vienLre. En Amé­
zaga de Zuya (A) llamaban cólico müerere a la 
hepatitis. 

En Murchante (N), antiguamente, una 
dolencia grave no identificada se conocía 
como cólico miserere, porque según se decía "el 
enfermo duraba menos que el rezo del misere­
re"20. Hoy se piensa que se trataba de la peri­
toniLis. 

VÓMITOS, GOMITUA, GOITIKOA, OKA 

Denominaciones 

Se ha constatado en las encuestas que son de 
uso ordinario las voces vomiLar y vómiLo. En 
Mendiola (A) para expresar un devuelto o 
vómito grande se ha registrado el vocablo 
vumiluna. En Bernedo, Mendiola (A); Allo, 
Lezaun, Obanos, San Martín de Unx y Viana 
(N) se ha recogido la voz gumitar y en Men­
diola al resultado le llaman gómito. En San 
MarLín de Unx el vómiLo se denomina gomiti­
na y dicen que viene precedido del fastear o 

20 Evoca el salmo núm. GO que se cantaba en los fun erales q ue 
comienza con las palabras !Vlíserere mei Domine (Apiádate de mí , 
Seiio r) . 
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sentir las náuseas, que también recibe el nom­
bre de ansias. 

También está generalizado llamar rkrvoLver a 
la acción y devuelto al resultado. En Ribera Alta 
(A) se ha recogido la expresión "me ha 
devuelto la comida". En Pipaón, Valdegovía 
(A); Carranza, Durango, Muskiz (B); Obanos, 
San Martín de Unx y Tiebas (N) se utiliza el 
vocablo affojar. Asimismo se han consignado 
provocar en Apodaca y Berganzo (A); echar en 
Berganzo y "echar las tripas" en Moreda (A) . 

Las expresiones siguientes son más moder­
nas, utilizadas mayoritariamente por jóvenes y 
referidas sobre todo a vómitos por borracheras: 
"echar la pota" (Mendiola, Moreda-A), "potar" 
(Murchante, Obanos, Tiebas-N), "echar la 
pela" (Obanos); además de "echar la pota" tam­
bién "echar la papilla" (Valdegovía-A) , "echar 
la raba" (Durango, Muskiz-R), "echar Ja grava" 
(Tiebas) y "echar la cría" (Aoiz-N). 

De Ja persona que se sien te con ganas de 
vomitar se dice en euskera larri egon; también 
en castellano se utiliza Ja expresión "estar 
larri" (Bermeo, Guerniquesado-B). 

Gonbitua / bonbitua / gomitoa / gomitxa, vómi­
tos (Abadiano, Amorebieta-Etxano, Bermeo, 
Gorozika, Lemoiz, Nabarniz-B; Astigarraga, 
Beasain, Berastegi, Bidegoian, Elgoibar, Elo­
sua, Oñati, Telleriarte-G); gonbitoka, estar 
vomitando (Abadiano-B, Zerain-G), gornituak 
bota, echar vómitos (Nabarniz). Náuseas, gonbi­
talea (Berastegi). 

Goraka, goranaia (Astigarraga-G, Goizuet:a-N), 
goragal,ea (G y L); goitinaia (Hondarribia), goi­
tikoa (Hondarribia-G; Donibane-Lohitzune-L); 
goitikakoa, vómito (lparralde), goitika (Arraioz­
-N, Donoztiri-BN), goitikin (Z) , goitif{ale (L). 
Vomitar, goitilwtu (lparralde), goiti bota (Eugi­
-N, Donibane-Lohitzune-L) , goiti egitea (Sara-
-L) , goiti urtukitzea (Liginaga-Z), gora botatzea 
(Goizueta-N), goralw aritu (Lekunberri-N). 

Náuseas, botagura, (Bedarona-B; Ataun, Bide­
goian, Elosua-G) , botatzeko gogoa (A<;tigarraga­
-G, Goizueta-N), botalea o goralea (Berastegi-G, 
Lekunberri-N). Vomitar, bota egin, (Abadiano, 
Be<larona, Gorozika, Nabarniz-B; Tzurdiaga­
N) , botaka egon, estar vomitando (Abadiano, 
Amorebieta-Etxano, Orozko-B; Telleriarte, 
Zerain-G), botaka aritu, vomitar (Lekunberri­
N). Vómito, hotalea, cuando es intenso (Beras­
tegi-G). 

Vómito, errebesa / errebesia (Gorozika-B, Oúa­
ti-G), emesia (Arrasate-G), errendatzea (Heleta­
BN) , errebesau, vomitar (Nabarniz). 

Oka (G, BN y L), okalwrra (Salazar-N). En 
Arrasate (G) el vómito provocado se llama oka­
da. En Arraioz (N) la expresión utilizada por 
el que no puede vomitar es: "oludw nago eztuk 
botcttzen goitik" (estoy con náuseas pero no 
logro vomitar) . En Bedarona (R) se dice: "olw 
asi da eta bota egin dau " (ha comenzado con 
náuseas y ha vomitado). 

El vómito de sangre es odolezlw gonbitua (Elo­
sua-G) , odol-botaka u odol-goitia (Zerain-G). 

Tipos de vómito 

Los vómitos más comunes son los derivados 
de algún problema del aparato digestivo, 
como consecuencia de dolor de tripas o de 
que ha sentado mal una comida, y consisten 
en devolver lo que está alojado en el estóma­
go. Junto a los vómitos gástricos, las encuestas 
han seúalado los cólicos biliares. Para cólico se 
han recogido en Donibane-Lohitzune (L) las 
denominaciones enaielahoa y sabela. 

En Lekunberri (N) asocian los vómitos bilia­
res a problemas hepáticos que se materializan 
en la expulsión de bilis por la boca; en Obanos 
(N) precisan que lo que se expulsa es un 
líquido amarillento o verdoso y la expresión 
utilizada en estos casos es "ha tenido una vuel­
ta de hígado" y en Oúati (G) lo hacen exten­
sivo a quienes sufren de la vesícula que por las 
maúanas devuelven bilis. 

Tampoco se excluyen otras causas para 
expulsar bilis. Así en Amézaga de Zuya (A) se 
ha recogido que los dolores de cabeza y los 
cólicos, a veces, traen consigo vómitos muy 
fuertes en los que "se echa hasta la bilis", y en 
Durango (B) y en Aoiz (N) sef1alan que se 
pueden producir por mareos de coche o 
enfermedad y al estar el estómago vacío, se 
expulsa bilis. En Elgoibar (G) dicen que el 
vómito que se expulsa en ayunas es bilis, bilixa. 

Un tercer grupo de vómitos que han consig­
nado las encuestas son los vómitos de sangre. 
En Apodaca y Moreda (A) popularmente se 
suele pensar que detrás de ellos hay causa gra­
ve. En Mendiola, Ribera Alta (A); Durango 
(B) y Beasain (G) lo consideran alarmante y 
dicen que pueden ser síntoma de tisis o tuber-
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culosis; suele manifestarse en forma de flemas 
de sangre. En Ribera Alta aiiaden que si los 
vómi tos eran muchos y seguidos podía ser 
indicativo de padecer tifus. También se han 
apuntado otras posibles causas como la de ser 
expresión de una hemorragia interna (Mus­
kiz-B, Hondarribia-G, Murchante-N) o conse­
cuencia de padecimiento de úkera (Bide­
goian, Elgoibar-G; Tiebas-N). 

Las encuestas apenas han mencionado 
remedios para estos casos. En Murchante des­
pués de los vómitos biliares y cualquier dolor 
de hígado recomiendan tomar achicorias sil­
vestres (Cichorium intybus) sin cocer o prepara­
das como cualquier verdura y aliñadas con 
aceite y vinagre. En Oiartwn ( G), según se 
recogió en los años veinte, cuando uno echa­
ba sangre por la boca, un remedio eficaz y de 
rápido efecto era beber la decocción de hojas 
de nogal negro, intxaur beltzen ostoah21. 

Causas de los vómitos 

Las en cuestas reflejan la diferenciación 
entre los vómilos involuntarios y los provoca­
dos. En Zerain (G) denominan a los vómitos 
naturales, berezko botakak, y a los vómitos pro­
vocados, eminazitako botalwh. En Lekunberri 
(N) h ablan del vómito normal de una vez, y e l 
repelilivo y continuado cau sado por enferme­
d ad. En Orozko (B) dicen que sobrevienen 
porq ue e l estómago no recibe más comida. 

Causas naturales 

Prácticamente en lodas las localidades se ha 
registrado el dalo de que el vómito puede 
deberse a corte o mala digestión por enfria­
miento, baño de agua ... ; dicen que el estóma­
go se pone rígido y antes de empezar a devol­
ver se nota dolor o pesadez estomacal (Amo­
rebieta-Etxano-B). Se alribuyc también a o tras 
causas corno que alguna comida ha sentado 
mal (Pipaón-A; Amorebieta-Etxano, Durango­
B; Beasain, Hondarribia-G; Lckunberri-N) , a 
indigestión, empacho o ingestión de comidas 
fuertes (Arnézaga de Zuya, Bcrnedo, Ribera 
Alta-A; Astigarraga, Beasain-G; Aoiz, Lekunbe­
rri, Murchanle, Obanos, Ticbas, Valle de Erro, 

21 Recogido por Florencio PORTU: LEF. (ADEL). 

Viana-N y Vasconia continen tal), a tornar 
comida en malas condiciones (Arnézaga de 
Zuya, Berganzo, Moreda, Pipaón, Valdegovía­
A; Durango, Muskiz-B; Hondarribia-G; Valle 
<le Erro-N), a no tener bien el estómago 
(A<>tigarraga-G; A.rraioz, Eugi, Izal, Tiebas-N) , 
a tener el estómago ocupado (Pipaón). En 
cualquier caso hay informantes que señalan 
que cuando el estómago queda ocupado por 
frío , corte de digestión o empacho, hay que 
devolver para quedarse bien (Bernedo). 

Causas sobrevenidas 

En general se atribuye el vómito, en las cau­
sas sobrevenidas, al beber más de la cuenta o a 
la borrachera. En Moreda (A) se ha recogido 
para esto último la denominación popular de 
"coger un buen pedo". 

También se han consignado como causa los 
marcos, ascos y vértigo (Amézaga de Zuya, 
Mcndiola, Moreda-A; Durango, Muskiz-B; Bea­
sain , Bcrastcgi, Elgoibar, Telleriarte-G; Lekun­
berri, Obanos, T iebas, Viana-N) , las fiebres y 
jaquecas (Amézaga de Zuya-A, Oúati-G, Tie­
bas-N), los cólicos (A.mézaga de Zuya, Moreda­
A; Orozko-B donde señalan que van acompa­
úados de diarreas además de vómitos). Se han 
mencionado otros motivos como el trastorno 
inleslinal llamado salmonelosis (Mendiola); 
los malos olores y el fumar por quienes no 
eslán acostumbrados (Viana) o el recibir un 
fuerte golpe en el vientre (Hondarribia-G). 
Los vómitos infantiles eran anuncio de enfer­
medades como anginas o diarrea (Ribera Alta­
A), lombrices (Bidegoian-G), tosfcrina (Oba­
nos) , nulrición inadecuada como consecuen­
cia de que los hijos nacían seguidos, se 
destetaban muy pronlo y se alimenlaban con 
sopas de ~jo y leche de vaca (Lezaun-N). En 
las encuestas se ha recogido asimismo el dalo 
de los vómitos duran le la geslación (Durango, 
Muskiz-B; Astigarraga, Telleriarte-G; Aoiz, Via­
na-N), pudiendo llegar a la suspensión de la 
ingesta de alimentos con la obligación de 
beber agua o zumo de limón a tragos cortos y 
seguidos (Arrasate-G). 
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Vomitivos 

Se ha recurrido al procedimiento de provo­
car el vómito cuando alguna comida ha senta-
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do m al, en caso de borrachera o si se ha inge­
rido algún producto tóxico. En algunas 
encuestas se hace patente que mientras para 
unos informantes devolver supone una libera­
ción, para otros es peor el hacerlo, siempre 
que no se trate de un envenenamiento o in to­
xicación grave. 

Medios de provocar el vómito 

Es común el dato recogido de que en caso 
de empacho, exceso de comida, in toxicación 
o borrachera, la fo rma más sencilla de provo­
car el vómito es me te r los dedos en la boca 
hasta la garganta, zinzurrean beatz-muturrak sar­
lu, en algunas localidades puntualizan que 
han de ser los dedos índice y corazón y en 
Zerain (G) lo expresan gráficamente al decir 
que se introducen dos dedos formando una 
horquilla, &i beatz kalwan. También recurrían a 
este procedimiento en caso de mareos o vérti­
gos (Amézaga de Zuya-A). Además de los 
dedos hay quienes se han servido del mango 
de una cucharilla o de apretar fuertemente el 
estómago con las manos o con algún objeto 
duro (Murchante-N) o le ponían un palo 
en tre los dientes para poder introducir bien los 
dedos (Nabarniz-B) . Después del vómito se sue­
le administrar a la persona afectada una infu­
sión de manzanilla o té con azúcar o miel (Apo­
daca-A, Viana-N) "para templar el cuerpo" 
(Allo-N). También contra la propia embriaguez 
hay constancia de tomar manzanilla (Valdego­
vía-A, Muskiz-B, Elosua-G). 

Se ha recogido con carácter general que el 
café muy cargado, con sal, provoca el vómilo y 
de este modo acelera la desaparición de los 
síntomas de la borrach era. También se ha uti­
lizado café negro caliente con sal y bicarbona­
to o café negro caliente con aceite de ricino 
(Aoiz-N); café negro o leche templada (Eugi­
N) y café amargo (Elgoibar-G) . 

En tiempos pasados se tomaba como vomiti­
vo agua caliente o templada con sal (Apodaca, 
Berganzo, Moreda, Obecuri, Pipaón-A; Ca­
rranza, Muskiz, Nabarniz-B; Astigarraga, Bea­
sain, Honclarribia-G; Murch ante, Viana-N) o 
agua caliente con bicarbonato (Berganzo-A; 
Lemoi7.-B; Bidegoian, Oñali-G; Eugi, Lekun­
berri , Murchante, Viana-N); vinagre, tras el 
cual se tomaba lech e (Sara-L, Bedarona-B), sal 
y vinagre (Berastegi-G). También a los niños 
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que se tragaban cerillas, ingerían productos 
tóxicos o licores, les solían provocar el vómito 
y a tal fin les daban leche o agua tibia con 
mucha sal, les abrían la boca y les tocaban la 
garganta para así provocarles el vómito (Apo­
daca-A). 

Hay muchas localidades donde se daba a 
oler amoníaco (Amézaga de Zuya, B~jauri, 

Berganzo, Ribera Alta-A; Busturia, Muskiz-B; 
Berastegi, Elgoibar-G; Allo, Goizueta, Lekun­
berri, Obanos, San Martín de Unx, Tiehas, 
Viana-N) o en su defecto incluso aguarrás 
(Ribera Alta-A; Aoiz-N). 

En Agurain, Ribera Alta y Apodaca (A) la 
clara de huevo esLá considerada como un 
buen vomitivo22; en Apodaca indican que la 
han utilizado incluso con los ni11os si llegaban 
al extremo de emborracharse. En Astigarraga 
(G) la clara de huevo cruda batida o sin batir 
también es considerada un excelente vomitivo 
para expulsar de la garganta espinas o huesos. 
En Muskiz (B) como vomitivo de una persona 
ebria se ha recurrido a hacerle cosquillas en la 
garganta con una pluma de ave. 

En Carranza (B) se ha recogido que para las 
indigestiones o comidas paradas y los proble­
mas digestivos en general se recomienda la 
infusión de manzanillas, sobre todo de las 
recogidas en el monte, que tiene la virtud de 
mover la comida parada de modo que o siente o 
se vomite. Según seüalan los informantes de 
Allo y Arraioz (N) es creencia generalizada 
que la manzanilla "o asienta el cuerpo o lo 
echa todo fuera ". Apreciaciones parecidas 
efectúan los informantes de Agurain, Bergan­
zo, J\frndiola, Pipaón (A) ; Abadiano, Bermeo, 
Bu sturia, Gorozika (B) ; Ata un, Berastegi, 
Bidegoian, Elosua, Oi1ati (G); Aoiz, Murchan­
te y Lekunberri (N), localidades todas donde 
la infusión de manzanilla, larramila, además 
de asentar el estómago, también tiene la con­
sideración de vomitivo. En Apodaca (A) dicen 
qu e a quienes no tuvieran facilidad para el 
vómito les daban infusión de manzanilla sin 
azúcar. 

22 En Na\'arra, segú n se r ecogió en los mios cuare11La, parn a li­
viar la borrachera se daba a beber a l emb riagado un vaso de vino 
en d qu e se hubiera d isuelLo u11 h uevo. Vid e IRll>A RRVN , Reta­
blo de curiosidade.< .. ., op. cit., p. 69. 
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En Arraioz (N) "si se tiene el estómago car­
gado" dicen que un buen remedio es tomar 
una infusión de té, que recogen en el monte, 
sólo o mezclado con manzanilla o con leche. 
Según dicen el té debe recogerse cuando la 
hoja esLá verde y la simiente blanca. El reme­
dio de LOmar infusión de té también se ha 
consLaLado en Berganzo (A). 

En Donoztiri (BN) y Zerain (G) para provo­
car el vómito bebían leche cocida con hinojo, 
millua; en Ataun (G) agua de la decocción de 
la planLa llamada txisara-belarra; en Aoiz (N) 
agua de la decocción de cactus; en Izurdiaga 
(N) hojas de sen en infusión y en J\morebieta­
-Elxano (B) agua de ortigas y agua hervida 
con ajos. En Bozate de Arizkun (Baztan-N) 
empleaban como vomitivos la infusión de pe­
rejil y el jarabe de manzana23. 

En Abadiano (B) para evitar el vómito se 
bebía agua con azúcar. En Ataun para que se 
quiLaran las ganas de devolver decían que era 
bueno tomar el agua de la decocción de la 
denominada xaspeko-aundi-belarra y también 
de la planta llamada pasma-helar goma. En Sara 
(L) para curar el vómito se tomaba un coci­
miento de menta. En Olaeta (A) , según reco­
gió Azkue a comienzos del s. XX, con agua de 
manzanilla y con licor se quitaban las n áu­
seas24. 

Con carácter general en los casos de intoxi­
caciones y borracheras que no se resolvían por 
remedios empíricos, se recurría también al 
"lavado de estómago" que lo practicaba el 
médico o en los hospitales. 

Intoxicaciones y envenenamientos 

En tiempos pasados los envenenamientos 
más comunes fueron los causados por el con­
sumo de especies tóxicas de setas o por mor­
deduras venenosas de animalcs25. Hoy en día 
la lista de productos químicos que pueden 
causarlos se ha incrementado notablemente. 
Lo que se pretende es vomitar lo ingerido, 
hacer la deposición o contrarrestar el veneno. 
Algunos de Jos remedios descritos anterior-

"' AGUIRRE, Los agotes, op. ci t., p. 222. 
2·• J\ZKUE, Euslutleniaum Yailintza, IV, op. cit., p. 249. 
2' En otro capítulo de esta obra se trara de los remedios d e las 

picaduras y mordeduras ele animales. 

mente como vom1uvos se han aplicado tam­
bién en intoxicaciones y envenenamientos. 

En Moreda (A) se ha recogido que los pocos 
casos de intoxicaciones ocurridos en la locali­
dad se han debido al mal empleo o a la falta 
de protección en el manejo de productos her­
bicidas y otros utilizados en agricultura. Tam­
bién se ha dado algún caso de niúos que han 
ingerido productos de limpieza. 

Remedios contra los envenenamientos 

En los casos de intoxicación por setas o por 
productos químicos o envenenamiento el 
remedio más generalizado en todas las locali­
dades encuestadas es la administración de 
leche. En algunas localidades puntualizan 
además que lo importante es administrar la 
leche cuanto antes y en mucha cantidad (Ber­
ganzo, Ribera Alta, Valdegovía-A; Beasain, 
Elgoibar-G; Lekunberri, Goizueta-N). Hay 
pueblos donde seúalan que es mejor que la 
leche sea recién ordó'íada, esne erreberoa (Iler­
nedo-A; Nabarniz-Il; Astigarraga, Oñati, 
Zerain-G; Arraioz, Murchante-N; Liginaga-Z). 
Por todo ello la leche recibe en algunos luga­
res la designación de contraveneno (Moreda, 
Pipaón-A; Carranza-B). 
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En Elgoibar (G) y Obanos (N) para comba­
tir envenenamientos e intoxicaciones se utili­
zaba leche mezclada con clara de huevo; en 
Ribera Alta leche con huevos batidos; en Agu­
rain, Apodaca (A) y Astigarraga (G) clara de 
huevo cruda; en Lezaun (N) clara de huevo 
batida de la que se decía que formaba una 
película en la pared del estómago impidiendo 
el paso del veneno. 

En Mendiola (A); Carranza (B); Astigarraga, 
Beasain, Bidegoian, Hondarribia, Zerain (G) 
e lzurdiaga (N) en los casos de envenena­
mientos e intoxicaciones se tomaba aceite de 
oliva crudo. En Carranza se administraban 
unas cucharaditas de aceite de oliva acompa­
l'i.ando a la leche o por separado. En Zerain 
contra el envenenamiento <le setas antaño se 
recomendaba ingerir aceite crudo en canti­
dad para provocar el vómito; también beber 
durante tres días solamente leche recién orde­
ñada, erreberoa, combinándola con aceite cru­
do. En Carranza para intoxicaciones y morde­
duras venenosas causadas por animales, la 
leche y el aceite se tomaban con la finalidad 
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no de vomitar sino de neutralizar el veneno. 
En Aoiz (N) se ingería aceite de ricino solo o 
mezclado con café negro caliente y en Izur­
diaga (N) aceite de ricino. 

Otro procedimiento muy extendido para 
expulsar lo que ha ocasionado la intoxicación 
o envenenamiento ha sido provocar el vómito 
recurriendo a introducir los dedos índice y 
corazón hasta las fauces. Si los remedios 
domésticos no daban resultado se acudía al 
médico o al hospital a realizar un lavado de 
estómago. Ambas soluciones se han explicado 
anteriormente al describir los medios de pro­
vocar el vómito. En la localidad alavesa de Ber­
ganzo además del lavado de estómago coloca­
ban un plato de sal sobre la tripa del afectado 
para que no se hin chase más2G. 

En Valdegovía (A) contra Ja intoxicación y 
envenenamiento se ha recomendado comer 
tomate crudo; en Muskiz (B) ajo, por conside­
rarlo un buen contraveneno; en Nabarniz (B) 
para el envenenamiento con setas se aconseja­
ba tornar agua de ajos, en Ribera Alta (A) 
beber abundante agua y e n Muskiz sudar todo 
lo que se pueda para expulsar el veneno. En 
Arrasate (G) dicen que es bueno tomar una 
cucharilla de arcilla con zumo de limón, en 
Aoiz (N) ingerir alimentos con un alto conte­
nido en azúcar, como pasteles, porque anulan 
el efecto del veneno y en Agurain (A) en los 
casos de intoxicación por setas se tornaba car­
bón vegetal pulverizado. En Apellániz (A) el 
cocimiento del arbusto llamado estrepa era 
considerado un contraveneno eficaz. En Zea­
nuri (B), según se constató a comienzos del s. 
XX, a quien hubiera tomado un veneno se le 
daba agua de jabón, jaboi-ura, en abundancia 
hasta que se le limpiara el interior y despu és 
agua de linaza o malvavisco27. 

En Carranza (B), en los tiempos en que no 
se disponía de agua corriente en las casas, 
para evitar el envenenamiento por agua en 
malas condiciones se decía que la destinada a 
consumo humano debía ser la golpeada, o sea 
la que discurría de forma agitada y mejor 
tumultuosa. Por eso la más idónea era la pro-

2r. En muchos lugares se ha acostumbrarlo colocar un plato de 
sal sobre el vientre <lel cadáver para que no se hinch ase. Vid e 
Ritos Funerarios en Vasconia, op. cit., p. 205. 

27 AZKUE, Eusluderriaren l'allintza, IV, op. cit. , p . 263. 
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cedente de arroyos y regatos en los que bajase 
golpeándose en tre piedras. El agua estancada 
no se consideraba apropiada para beber, pero 
cuan do no quedaba más remedio que utilizar­
la, para hacerla potable se aconsejaba agitarla 
enérgicamente. 

Cuando los niños en sus correrías se veían 
obligados a saciar la sed en una fuente ochar­
ca de dudosa potabilidad, antes de beber esa 
agua hacían dos cruces con la mano sobre e lla 
al tiempo que recitaban: 

I'or ar¡uí pasa Dios, 
por ar¡uí vu.efoe a pasar 
si esta agua es ma/,a 
que me haga arrojm: 

En este mismo valle alt.oencartado también 
se le daba la consideración de potable al agua 
que era bebida por ciertos animales, especial­
mente los caballos, ya que se piensa que tie­
nen un olfaLo privilegiado para determinar su 
salubridad. Del mismo modo el agua donde 
nadasen penfü, renacuajos, se podía beber sin 
miedo. 

En Arraioz (N) se decía que si se bebía agua 
en un pozo o fuente en la que hubiera el 
insecto acuático llamado ur-zorria28 y se traga­
ba uno, reventaba la tripa. Para que esto no 
ocurriera se tomaba un vaso con la propia ori­
na. También en Ataun (G) se recogió similar 
costumbre ele que si se bebía ur-zorria había 
que ingerir la propia orina, usuria, o comer 
hojas de zarza machacadas. 

DIARREA, BEHERAKOA 

Causas 

En Bernedo (A), Durango (B) , Hondarribia 
(G) y Aoiz (N) se ha recogido que la diarrea 
suele estar causada por ingerir alimentos en 
mal estado; en Bernedo y Hondarribia tam­
bién se culpaba a haber comido en exceso. 

En Durango y Aoiz lo atribuyen a enfria­
mientos; en Beasain (G) concretan que es 
malo enfriarse al levantarse por la mañana y 
en Moreda (A) por coger frío en la boca d el 

2B Según el Diccionario <le Azkue se trata del insecto acuático de 
nombre talitro lango~La. 
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estómago o ingerir bebidas muy frías. En Via­
na (N) para evitar la diarrea dicen que no 
debe tomarse agua después de la fruta. En 
Aoiz alegan también las causas víricas, es decir 
las epidemias. En Durango dicen que puede 
provocarla asimismo la ingestión de determi­
nados fármacos. 

En Allo (N ) en tiempos µasados se atribuía 
al excesivo calor y a las condiciones de vida 
precarias. Los informantes de más edad 
recuerdan con pavor los veranos de los prime­
ros decenios del s. XX, porque en las "canícu­
las de la Magdalena", que se corresponden 
con unos diez días antes y otros Lanlos después 
de dicha festividad, que se celebra el 22 de 
julio, solían morir de 20 a 30 niüos deshidra­
tados y con diarreas. 

En Murchante (N) se ha recogido que cuan­
do un bebé tenía diarrea se solía alribuir a que 
la leche de la madre era mala o floja. 

Denominaciones 

En las encuestas de Valdegovía (A) y Obanos 
(N) se hace una apreciación que es extensible 
a otras localidades. El recurrir a una u otra 
denominación varía según ante quién o en 
qué lugar se mencione la explicación de la 
indisposición y así por ejemplo a la diarrea se 
la llama descomposición cuando se habla fina­
mente, pero en el lenguaje coloquial se la 
conoce como cagalera. 

Las encuestas han aportado los siguientes 
nombres castellanos: es común la denomina­
ción de diarrea. Se han constatado también: 
descomposición (Amézaga de Zuya, Bernedo, 
Mendiola, Moreda, Pipaón, Ribera Alta, Valde­
govía-A; Carranza, Durango, Gemika-B; Aoiz, 
Obanos, Valle de Erro-N), colitis (Apodaca, Ber­
ganzo, Moreda, Pipaón-A; Muskiz-B; Aoiz, Tie­
bas, Viana-N), tirritis (Obanos), \ryentre mmrydo 
(Moreda) , estar o andar mmrydo ( Gernika). 

Se han registrado asimismo estos otros: caga­
lera (Agurain, Amézaga de Zuya, Apodaca, Ber­
ganzo, Bernedo, Moreda, Pipaón, Ribera Alta, 
Valdegovía-A; Carranza, Durango, Muskiz-B; 
Murchante, Obanos, Viana-N), caguera (Allo, 
Lezaun, Sangüesa-N), cagueta (Apodaca, Men­
diola-A), caguerilla (Allo, San Martín de Unx, 
Tiebas, Valle de Erro-N), cagarilla (San Martín 
de Unx), escagurrina (Muskiz), bajera (Berne-

do-A; Gernika-B), cirria (Amézaga de Zuya, Ber­
nedo-A; Améscoa, Lezaun-N); en algunas locali­
dades precisan que la denominación cirria se 
aplica sobre todo a los ganados (Bernedo) , 
cirriolera (Apellániz-A), pirrilera (Durango, 
Gernika-B), "tener pirri-pirri" ( Gernika) , 
corriente (Bernedo) , seguidillas (Apodaca-A, 
Tiebas-N), destemple (Pipaón-A, Murchante­
N) , retorcijones (Viana) y cólico (Murchante) . 

Los nombres recogidos en euskera son: 
berazkoa (Abadiano, Bedarona, Bermeo, Bus­
turia, Durango, Gernika, Gorozika, Lemoiz, 
Nabarniz, Zeanuri-B; Arrasate-G), berantzakoa 
(Abadiano, Arralia, Durango, Orozko-B; Olae­
ta-A), beeralwa (Markina-.B; Andoain, Arrasate, 
Astigarraga, Ataun, Beasain, Berastegi, .Bide­
goian, Elgoibar, Elosua, Hondarribia, Oüati, 
Telleriarte, Zerain-G), hei.tikoa (Arraioz-N; Sara, 
Donibane-Lohitzune-L; Baja Navarra), heheitika­
koa (Donibane-Lohitzune-L), bajerea (Bedaro­
na, Berrneo, Gernika, Nabarniz-B), kakeria 
(Berastegi-G; Arraioz, Eugi, Goizueta­
-N), kakereia (Arberatze-Zilhekoa-BN); kakaerio(t 
(Durango), kaka ziriña (Abadiano), zirineria 
(Arrasare), kakalarria (Ataun, Beasain, Bide­
goian-G), pirripirri/kakapirri izan ( Gernika), 
kakapirria (Lemoiz-B), pirrillerea ( egi,n) (Ber­
rneo, Gorozika, Nabarniz-B; Oüati-G), uxada 
(lparralde), sabeldua (Andoain-C), sabeldura 
(B~ja Navarra), biguna, uretan egon, tirritola 
(Bermeo) y la necesidad imperiosa de defecar 
se denomina kakalarria (Bermeo). 
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J ,as encuestas han aportado también algu­
nas denominaciones o expresiones irónicas 
para refer irse a la descomposición o a quien la 
padece. Así en Berganzo (A) "irse por la pata 
abajo"; en Moreda (A) "irse como un caüo" y 
a la diarrea "echar agua sucia"; en San Martín 
de Unx (N) "irse como grifo"; en Améscoa 
(N) "tiene una cirria que se lo lleva"; en Mus­
kiz (B) "irse en bareta". En Oüati (G) a la dia­
rrea se le llama farféia y en Apodaca (A) se ha 
recogido que Je llaman mieditis, cuando la dia­
rrea es producida por e l miedo. 

Remedios empíricos 

Ayuno y dieta 

Es común la recomendación de estar a dicta 
para cortar la diarrea tomando las bebidas o 
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alimentos que más adelante se señalan y evitar 
la deshidratación. En Moreda (A), Beasain y 
Hondarribia (G) dicen que es bueno ayunar 
un día entero y luego empezar con comidas 
suaves; en Nabarniz (Il) recomiendan prolon­
gar el ayuno incluso varios días. Dieta reco­
miendan también en Berganzo, Mendiola (A); 
Arrasate (G); Izurdiaga, Obanos, San Martín 
de Unx (N) y Arberatzc-Zilhekoa (BN). En 
Valdegovía (A) se ha recogido la denomina­
ción "dicta seca". 

En Bernedo (A) señalan que en cualquier 
caso cuando se está en esa situación había que 
evitar las comidas fuertes de carne y las sül <;as; 
en Mendiola (A) y Arraioz (N) que no se 
deben tomar alimentos grasos ni comidas 
pesadas y en Moreda (A) la dieta comprende 
carne a la plancha y pescado cocido. 

Arruz, tirnunada, vino blanco 

En Apodaca, Berganzo, Mendiola, Pipaón, 
Ribera Alta, Valdegovía (A); Abadiano, Be<la­
rona, Busturia, Durango, Gorozika, Lemoiz, 
Muskiz, Orozko (B); Berastegi, Bidegoian, 
Hondarribia, Zerain (G); Aoiz, Améscoa, 
Arraioz, Iza!, Lekunberri, Lezaun, San Martín 
de Unx, Tiebas, Sangüesa, Valle de Erro y Via­
na (N) recetan tomar arroz blanco cocido sin 
ningún añadido; en Mendiola también pastas 
alimenticias. En Amézaga de Zuya, Moreda 
(A); Astigarraga, Elgoibar, Oñati (G) y Mur­
chante (N) arroz blanco cocido con o sin 
zanahoria; en Bernedo (A) con una cáscara de 
limón y en Obanos (N) con zanahoria y 
limón. Al arroz hervido sin añadidos se le 
conoce en Moreda con el nombre de "arroz 
mal hecho" y, según los informantes, el arroz 
con cebolla corta de forma radical la diarrea. 
En Allo (N) se tomaba arrozada que es arroz 
cocido con leche y azúcar. 

En Agurain, Apodaca, Berganzo, Mendiola, 
Moreda, Pipaón, Valdegovía (A); Bedarona, 
Bermeo, Durango, Zeanuri (B); Arrasate, 
Ataun, Bidegoian, Telleriarte (G); Eugi, Oba­
nos, Sangüesa (N) y en la Montaña Navarra29 
para cortar la diarrea recomiendan agua de 
arroz y agua de limón. El agua de arroz se 

29 FERNÁNDEZ, Las plantas en la medicina fJojmlm: .. , uµ. cit., 
p. 27. 

obtiene de colar la decocción de este cereal 
con agua y un poco de sal. En Apodaca el 
arroz se tiene un tiempo a remojo y luego se 
toma el líquido que sabe bastante amargo por 
lo que a los nií'ios les cuesta beberlo. En Sara 
(L) la diarrea se curaba tomando caldo de 
arroz o almidón diluido en agua y en Vitoria 
(A) sopa de arroz o puré de harina de almi­
dón30. 

En Carranza (B) para acortar la diarrea se 
tomaba agua de arroz, preparada por el 
siguiente procedimiento: de víspera se ponía 
arroz a rem~jo y se dejaba al sereno de la 
noche. A la mañana siguiente se colaba el 
agua y se tornaba en ayunas. Otro procedi­
miento consistía en cocer arroz en abundante 
agua y beber el caldo de Ja cocción . Estos dos 
métodos de preparar el agua de arroz se han 
constatado en San Martín de Unx (N) donde 
a esta agua se la llama horchata de arroz y en 
Aoiz (N), localidad esta última donde señalan 
que es el almidón que contiene el arroz el que 
corta la diarrea. En Ribera Alta (A) se toma 
horchata de arroz que se e labora así: se coge 
arroz y se pone a remojo durante un tiempo; 
luego se tamiza y al líquido resultante se le 
añade azúcar antes de beberlo. También en 
Allo (N) se tomaba horchata de arroz, nom­
bre que dan al caldo de cocer los granos. 

En Bernedo, Mendiola (A) ; Abadiano, Bus­
turia, Carranza, Durango, Gorozika, Muskiz, 
Orozko (B); Astigarraga, Elgoibar, Oñati (G); 
Allo, Aoiz, Lekunberri , Obanos, San Martín 
de Unx, Sangüesa, Tiebas, Valle de Erro y Via­
na (N), uno de Jos remedios para cortar la des­
composición es beber agua de limón o zumo 
de limón, que en algunos lugares denominan 
limonada o limonada natural. En Apodaca, 
Ribera Alta (A) y Arrasat.e (G) dicen que hay 
que tomarla en ayunas y sin azúcar; en Nabar­
niz (B) con azúcar; en Berne<lo (A) agua con 
vinagre y azúcar; en Berganzo (A) agua de 
limón con bicarbonato; en Moreda (A) agua 
hervida con limón, bicarbonato y sal; en Val­
degovía (A) la combinación es de agua, sal, 
bicarbonato, azúcar )' limón, lo que aseguran 
que corta la diarrea de raíz. En Amézaga de 
Zuya (A) recomiendan también comer limón 
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'° LÓPEZ DE GUEREÑLJ, "La m edicina popu lar en Álava", 
cit. , p. 2GO. 
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y en Arrasate (G) tomar zumo de zanahoria. 
En Ataun (G) se ponía agua al sereno de la 
noche y se bebía por la mañana después de 
azucarada; en Lemoiz (B) agua fría con azú­
car; en Berastegi (G) agua caliente con sacari­
na; sacarina también en Berrneo (B). En Mur­
chante (N) se tomaba cerveza fresca rebajada 
con agua. 

En Bermeo, Durango, Gorozika (B); Bide­
goian (G) y Goizueta (N) un remedio utiliza­
do para frenar la diarrea es beber vino blanco; 
en Bernedo (A) un vaso de vino en ayunas. En 
Amézaga de Zuya y Lagrán (A) vino blanco 
con clara de huevo, fórmula que ya recogiera 
Azkue en Olaeta (A) a comienzos del s. XX31. 
En Astigarraga (G) antiguamenle vino blanco 
solo o con tres galletas 1v1aría que se tomaban 
al rato de ingerir el vino y en Zerain (G) de­
cían que para cortar la diarrea había que per­
manecer dos o tres días tomando sólo vino 
blanco con galletas. La ingestión de galletas 
María como antidiarreico se ha constatado 
lambién en Durango (B). En Murchante (N ) 
para endurecer las heces decían que era bue­
no tornar un vasilo de arrope. 

JVlembrillo, clara de hu.eoo, manzana rallada y otras 
frutas 

En Amézaga de Zuya, Bernedo, Moreda, 
Ribera Alta (A) ; Durango, Gorozika (B); 
Améscoa, Aoiz, San Martín de Unx, Valle de 
Erro y Viana (N), se ha recogido que es bueno 
comer dulce o carne de membrillo para elimi­
nar la diarrea; en Mendiola, Valdegovía (A) y 
Bedarona (B) precisan que membrillo y galle­
tas María. 

En Obanos (N), en tiempos pasados, la rece­
ta usada para cortar la diarrea consistía en 
hacer un preparado de zumo de limón con 
clara de huevo batida, dejando la mezcla al 
sereno. Había que tomarla, bien fría, por la 
mañana y también a lo largo del día. Además 
se precisaba mantener dieta hasta curarse y 
una vez curado, lo primero que se tomaba era 
sopa de ajo. En Lezaun (N) se ingería clara de 
huevo con azúcar y en Sangüesa (N) lo mismo 
con aguardiente; en Amézaga de Zuya (A) da-

"' AZKUE, Euslwlerriaren Yakintza, IV, op. üt., p. 232. 

ra de huevo con chocolate hecho; en Aoiz y 
Tiebas (N) chocolate y en Donibane-Lohitzu­
ne (L) chocolate crudo o hecho. 

En Apodaca, Bernedo, Mendiola, Moreda, 
Pipaón, Ribera Alta, Valdegovía (A); Durango 
(B); Astigarraga, Berastegi (G); Aoiz, Obanos 
y Viana (N) recomendaban comer manzana 
rallada; en Arnézaga de Zuya puntualizan que 
manzana rallada una vez que se han /Jasado u 
oxidado y en Apodaca dicen que han de ser 
manzanas reinetas. En Arrasate (G) se consig­
na lomar como único alimento papilla de 
manzanas ralladas durante tres días seguidos; 
en Gorozika (B) y Tiebas (N) manzana; en 
Zeanuri (B) castañas y en Astigarraga (G) 
zanahorias ralladas. En Mendiola (A); Abadia­
no (B); Astigarraga, Berastegi, Bidegoian (G); 
Allo, Aoiz, Obanos, Tiebas (N) mencionan el 
plátano; en Goizueta (N) se toman mezclados 
el plátano y el limón. En algunas localidades 
seli.alan que la utilización del plátano como 
antidiarreico es de introducción reciente. En 
Arrasate (G) tamhién fruta cruda del tiempo, 
sobre todo nísperos y membrillo. 

En Garagarza ( G) se ha considerado astrin­
gente comer los granos de las moras, masustak, 
cuando están maduros; en Aoiz (N) comer 
pomas y moras; pomas también en Allo (N) 
donde la gente recogía del campo y ponía lue­
go a madurar sobre hojas de periódico en el 
granero; en Viana y Obanos (N) antaño se 
comían también pomas maduras, que según 
señalan en Obanos se recogían verdes y se 
guardaban dentro del montón de cebada o tri­
go para que madurasen con el calor. 
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Derivados de la leche 

En Elgoibar y Telleriarte (G) para cortar la 
diarrea se toma leche a la que se añade limón 
exprimido; en Ribera Alta (A) sobre una 
pequet1.a cantidad de leche se exprimen unas 
gotas de limón y se espera a que se corte hasta 
que semeje al yogur, se desprende del suero y 
se come. En Orozko (B), Aoiz, Obanos y Tie­
bas (N) se toma yogur para frenar la diarrea; 
en las dos últimas localidades dicen que fue a 
partir del decenio de los sesenta cuando se 
introdttjo esta costumbre; en San Martín de 
Unx (N) leche cuajada; en Berastegi (G) 
leche cortada; en Lemoiz (B) leche con azú­
car quemada. En Oñati (G) se toma aia, que 
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es una papilla de leche con harina y azúcar. En 
Amorebieta-Etxano (B) para los niños con dia­
rrea decían que era buena la leche de burra y 
en Arrasate (G) leche, almendra dulce al natu­
ral y cu<ijada de leche. En Murchante (N) tam­
bién se ha consignado que se tomaba almen­
e.frada, que era una especie de turrón blando 
de almendra. 

A ntidiarreicos varios 

En este apartado se recogen varios alimentos 
o productos antidiarreicos que no permiten su 
inclusión en los grupos anteriores. En Améza­
ga de Zuya (A) dicen que es bueno comer pan 
comuna, es decir, integral; en Moreda (A) anLi­
guamente migas con sebo; en Bernedo (A) 
cebolla frita pero sin dejarla dorar; en Ber­
ganzo (A) caldo de verdura, sopas de ajo y 
huevos duros y evitar el pan y las paLalas; en 
Pipaón (A) huevos cocidos; en Amézaga de 
Zuya y Bernedo en caso de comer tortilla, 
debe ser de patatas y en Viana (N) recomien­
dan los espárragos, me:jor los tallos que las 
puntas. 

En Berganzo (A) se Lomaban también bello­
to y arrobón que se compraban en farmacias. 
Con carácLer general en las localidades 
encuestadas se ha constatado la costumbre de 
usar anLidiarreicos de distintas marcas comer­
ciales. 

Infusiones de plantas 

Té, manzanilla)' salicaria 

En Berganzo, Moreda (A); Amorebieta-Etxa­
no, Durango (B) y Tiebas (N) para detener la 
diarrea el remedio es tomar infusión de té con 
limón frío; en Astigarraga (G) y Aoiz (N) té 
negro; en Pipaón (A) y San Martín de Unx 
(N) té y manzanilla. En Berganzo se ha reco­
gido e l dicho: El té para detener/)' la manzanilla 
/Jara hacer. En Nabamiz y Orozko (B) dicen 
que para cortar la descomposición es buena la 
manzanilla; en Nabamiz anotan que sobre 
todo la recogida en laderas que miran a la 
mar. En Hondarribia (G) recomiendan un 
poco de manzanilla, café o anís y dejar des­
cansar al estómago. Algunos informantes de 
Tiebas dicen que el café es bueno para cortar 
la diarrea y en Iparralde se LOma café con ron. 
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Fig. 96. Salicaria, beheitilw-bela:rm. 

En Muskiz (B) , Beasain, Hondarribia, Ze­
rain (G) y Arraioz (N) se cree que la infusión 
de salicaria (l ,ythrum salicaria) es un buen 
remedio contra la descomposición; en A.rraioz 
esta planta es conocida con el nombre de erre­
ha-belarra o hfitiho-belarra y en Zerain con el de 
holitis-belarra. En esta localidad recomendaban 
que se tomara cuantas más veces mejor y al 
menos tres veces al día. 

En Urdiain (N) se recogió el siguiente reme­
dio creencia!. Los vecinos de esta localidad 
tenían mucha fe en una infusión de yerbas lla­
madas lwlilw-belarrah que llevaban a bendecir 
el día de San Juan y tomaban en caso de dia­
rreas. Se debía cumplir una condición para 
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que el remedio surtiera efeclo. Las hierbas 
había que llevarlas a la ermita sin haber cruza­
do ningún iio ni regata y, según dicen, pocas 
iglesias del santo están en condiciones de que 
pueda cumplirse ese requisito32. 

Escaramujo, milenrama ) l brotes de zarza 

I .a decocción de escaramujos se ha recogido 
en muchas localidades como buena para favo­
recer la digestión y para elaborar un anís 
digestivo, tal y como se ha descrito en el apar­
tado de dolencias estomacales, pero también 
se considera un buen remedio para cortar la 
diarrea. Así en Agurain y Ribera Alta (A) se 
toma en a)'unas cocimiento del fruto de tapa­
culos o escaramujos (Rosa canina), llamados 
también en Ribera Alta caramonchos. Se cogen 
en otoño y se secan bien; antes de poner a her­
vir en agua se quitan las pepitas )' los pelillos 
pues producen alergia )' una vez de hervir se 
deja reposar. En Ohanos (N) también se ha 
constatado que si se comía un tapaculos se cor­
taba la diarrea. 

En Amézaga de Zuya (A) se tomaba infusión 
de la planta de la cagakra. Probablemente se 
trata de la planta llamada milenrama, conoci­
da asimismo corno pelo de gato (Achillea millefo­
lium), de flores blancas, con hojas similares a 
las de Ja zanahoria y duras, de buen sabor; 
también en Remedo (A) infusión de pelo de 
gato; en Agurain (A) infusión de milenrama )' 
en Apellániz (A) infusión de flor de pujo (Achi­
llea millefolium). 

En Arrasate (G), en tiempos pasados, se 
cocían una o dos onzas de raíz fresca de la 
planta llamada bostotsa, cincoenrama, y se 
bebía a tazas. Por cada litro de agua, se hervía 
durante un cuarto de hora. En Elosua (G) 
también se ha constatado que se cocían hojas 
de la planta llamada hostorria (Potentilla reptam) 
y la infusión se tomaba por la mañana en a)'u­
nas. Bortzorriko belarra o bortzorriJwa (Plantago 
major) se utilizaba para la diarrea igualmente 
en Bera33 (N). 

En Carranza (B) se tomaba la cocción de res­
jJigos o renuevos de la zarza, zarzamora, reme-

~2 SATRUSTEGUI, "l .a m"<licina popular .. . ", ci t., p. 524. 
3.• CARO BAROJA, La vida mral t:'Tt Vem de Bida.soa, op. ci t., 

p. 166. 

dio al que sólo se podía recurrir en la época 
en que brotan, es decir, en primavera; tam­
bién se empleaban las hojas de esta planta 
igualmente cocidas. En Bidegoian (G) se 
tomaban asimismo infusiones de brotes de 
zarzamora y en Ilondarribia (G) los cocían 
con sacarina. En Ataun (G) preparan la mis­
ma decocción y a los brotes tiernos de la zar­
zamora les denominan lar-puntal¡,, en Garagar­
za (G) nar-puntak )'en Telleriarte (G) lar-aiena. 
En Lekunberri (N) se tomaba infusión de 
lan·ak o matojos de mora que también se co­
mían en revuelto con clara de huevo a modo 
de tortilla. En Lemoiz (B) hay constancia de la 
utilización de agua cocida con zarzas, sasi-ura, 
para remediar desarreglos del estómago. 

Lino y otras plantas 

En Zeanuri (B), según recogió Azkue a 
comienzos del s. XX, µara cortar la diarrea se 
mezclaba agua con salvado de simienle de 

L I N V M. 

Fig. 97. Lino, linoa. 
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Fig. ~8. Brezo, txilarm (Erica vagans). 

lino, malvas ( mamukioa) y hojas de maíz y con 
la decocción se daban lavativas34. En Carranza 
(B) se recuerda que antaño cuando se sem­
braba lino para tejer, se aprovechaba esta 
especie para tratar la descomposición . Se 
empleaba la hierba del lino entera y durante el 
periodo estival se utilizaban sus semillas por 
ser mejores. En tiempos pasados esta planta se 
guardaba en casa colgada en manojos y cuan­
do resultaba necesaria se preparaba hervida. 
También en Bedarona (B) se proporcionaba 
la decocción de las semillas de lino para cortar 
la diarrea de los niños. 

En I .ekunberri (N) se ha recogido que es 
muy útil para las diarreas porque es secante la 
planta denominada lapraintz-óelarra (Arctium 
laptJa), que es de hojas grandes y aparece en 
las huertas siendo de muy difícil erradicación. 
En Zerain ( G) para curar la diarrea se prepa­
raba una infusión con brotes nuevos de arce, 
astigarra, se añadía azúcar y se tomaba varias 
veces al día hasta conseguir cortarla. En 
Lapurdi para las diarreas se empleaba lupu­
-bela:rm, consuelda~5 • En Agurain (A) se toman 
infusiones de siempreviva, brezo (Erica va­
gans), achun u ortiga (Urtica dioica) y albar 
blanco (Crataegus monogyna). En Moreda (A) 

31 AZKUE, Euskalerriaren Yakintza, IV, op. d t., p. 232. 
ll5 TI IAl..A!'vlAS LABAl'\/DIBAR, "Contribución al esmdio etno­

gráfico ... ", cit., p. 67. 
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cortezas de mengrana (membrana) secas, coci­
das y tomando su líquido en infusión. En Ribe­
ra Alta (A) infusión de la flor de tortero que se 
recogía en el campo. En Viana (N) se tomaba 
infusión de cáscara seca de granada. En Aba­
diano (B) se recurría a la infusión de una 
planta parecida a la ortiga, pero que no pica, 
y tiene la flor morada (Lamium pwpureum). En 
Busturia (B) recomiendan tomar infusión de 
la planta llamada luki-buztena (Equisetum arven­
se) porque limpia, lo que hace que se utilice 
también como purgante. 

En Muskiz (B) contra la diarrea recomien­
dan tomar una copa ele ontjo que lleve tiempo 
en una botella que tenga dentro un pepino; 

e 

r~ 

Fig. 99. Lamio. 
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también papilla de corteza de roble. En 
Donoztiri (BN) las diarreas se curaban toman­
do una bebida hecha con aguardiente, azúcar, 
menta y borraja. Esta medicina debía hacerse 
e n verano en sitio donde diera la luz directa 
del sol. En Carranza (B) se tomaba agua de 
endrinas. Se cocían éstas en agua y se bebía el 
líquido obtenido. Si no era la época de estos 
frutos el cocimiento se preparaba con los 
tallos finos del endrino. 

Transiciones contemporáneas 

La mayoría de los remedios mencionados, 
relacionados con el cumplimiento de una 
estricta dieta alimenticia compuesta de arroz 
blanco, membrillo y otros alimentos astrin­
gentes, así como ingerir agua de arroz, zumo 
de limón y té mientras persista la diarrea, 
siguen aplicándose hoy día e incluso han 
adquirido una mayor extensión geográfica y la 
gente tiene también mayor conciencia de su 
importancia. 

En las encuestas de Carranza, Bedarona (B) 
y Hondarribia (G) se ha recogido que donde 
sí se h an producido modificaciones en el com­
portamiento de la gente es en lo referente al 
consumo de agua en los casos de descomposi­
ción. Hasta hace no mucho tiempo mientras 
duraba la diarrea se tomaba más bien poca 
agua, pues se pensaba que la ingestión de 
líquidos favorecía la persistencia del desarre­
glo. Hoy en día se va adquiriendo conciencia 
de los peligros de la deshidratación cuando la 
descomposición reviste seriedad o se prolonga 
demasiado. También Jos informantes de Mus­
kiz (B) , Elgoibar (G) y Valle de Erro (N) resal­
tan la importancia de beber abundante agua 
para evitar la deshidratación del cuerpo. Ade­
más si se sospecha que la diarrea ha sido pro­
vocada por el agua, hay que hervirla para 
tomarla. 

ESTREÑIMIENTO, ESTOMAGO(KO) 
SIKUA / LEHORRA 

Causas 

En algunas localidades encuestadas se plan­
tea la distinción entre el estreñimiento y los 

remedios para resolverlo, y los purgantes que 
se utilizan como preservativo del mismo a los 
que los informantes dicen que se recurre 
menos. Así en Ribera Alta (A) se ha recogido 
que los purgantes como preventivos sólo se 
utilizaban con los niños y en Astigarraga (G) 
dicen que cuando se usan como preservativos 
se interpreta que sirven para "limpiar el inte-
. " nor. 
En varias de nuestras encuestas consignan 

que en tiempos pasados el estreñimiento no 
era un problema tan difundido corno hoy en 
día. En Carranza (B) señalan que aunque no 
se solía comer verdura y el consumo de fru ta 
era temporal, la alubia era una legumbre q ue 
constituía par te esencial de la dieta cotidiana. 
También en Telleriarte (G) dicen que quienes 
comen a menudo cocido de legumbres, corno 
antiguamente ocurría en muchas casas, ape­
nas tienen problemas de estreñimiento. En 
I-Iondarribia (G) consignan asimismo que 
antiguamente no había tanto estreñimiento 
porque el pan que se comía era menos refina­
do y mejor para la salud. Hay informantes por 
el contrario que afirman que la escasa y poca 
variada alimentación hacía que antaño hubie­
ra más personas estreñidas. 
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En Moreda (A) se achaca el estreñimiento a 
llevar un régimen de comidas secas que lo pro­
pician, tales como arroz, carnes a la plancha, 
dulce de membrillo, plátanos ... Existe la creen­
cia de que afecta más a las mujeres que a los 
hombres y provoca la aparición de hemorroi­
des. En Arrasate (G) aconsejan que si se pade­
ce estreñimiento se eliminen de la dieta ali­
menticia determinadas comidas corno el pan 
blanco, la leche, las harinas finas, las carnes, el 
arroz refinado y el queso. En Allo (N) se h a 
recogido que para remediar el estreñimiento 
se ha recurrido a fórmulas tan sencillas como 
d~jar de tomar alimentos que "apretaran" el 
cuerpo e ingerir aquellos que lo "movieran". 
Entre los primeros están los que son buenos 
para cortar la diarrea y los segundos aparecen 
descritos en este apartado. 

En Muskiz (B) los informantes dan unas reco­
m endaciones para paliar el problema del estre­
ñimiento como son el defecar a la misma hora 
y en el mismo sitio, y evitar llevar prendas ajus­
tadas al abdomen, cosa que sucede con más fre­
cuencia en las mltjeres que en los varones. 
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En Obanos (N), a propósito del problema 
del estreñimiento se solía cantar: 

A na Maria cagar quería y no podía, 
Ana María metió el dedito y cagó un poquiLo, 
Ana María metió un dedal cagó un luartal, 
Ana J\1aría metió la escoba y cagó una arroba, 
A na María cagar quería )1 no podía. 

Denominaciones 

Eslreñirniento es una denominación común 
tal y como ha podido con statarse en Agurain, 
Amézaga de Zuya, Bemedo, Mendiola, Ribera 
Alta, Valdegovía (A); Muskiz (B); Aoiz, Mur­
chan te , Sangüesa y Tiebas (N). 

Las encuestas han recogido también las 
siguientes expresiones para indicar que una 
persona está estreñida: en Obanos (N) estar 
estreñido; en Bernedo y Berganzo (A) estar 
ocupado; en Berganzo estar detenido; en 
Ribera Alta (A) retención; en Berganzo (A) y 
Lezaun (N) no hacer; en Moreda (A) estar 
sin hacer y no poder cagar; en Lezaun no 
cagar; en Moreda estar atascao; en Durango 
(B) eslar seco y estar atascado; en Obanos 
tener atasco y tener tapón; en Moreda tener 
el intestino falso; en Muskiz (B) hacer duro; 
en Obanos no hacer de cuerpo y no salir de 
cuerpo. En Mendiola (A) dicen que se recu­
rre a purgantes para "mover, correr o aligerar 
las tripas". 

En euskera se han constatado las siguientes 
denominaciones: en Olaeta (A) barru-legorta­
suna; en Nabarniz (B) estomanguko silma, y 
para indicarlo se han recogido las expresio­
nes estomangutik siku dabil y obramentua egin 
ezinik dabil (anda sin poder defecar) ; en 
Iledarona (B) barru.tik siku nabil o iortuta nago 
(ando estreñido) ; en Durango (B) sihu nabil; 
en Lekun berri (N) g01jmtzetik ezin atera. En 
Astigarraga (G) sekua; en Elosua (G) barrulw 
sikua; en Beasain ( G) estamago leorra; en Oroz­
ko (B) siku o sikituta egon; en Bidegoian (G) 
estomagutik legorra; en Asligarraga, Bidegoian 
y Zerain (G) legorra; en Berastegi (G) barruko 
legortasuna y ezin libratua; en Telleriarle ( G) 
leor ibiltzea; en Ata un ( G) enbargua y en Lapur­
di idorreria. 

Remedios empíricos 

Dieta de frutas 

Con carácter general se señala que en caso 
de estreñimiento hay que cuidar la dieta y 
tomar los alimentos adecuados para provocar 
la defecación. Está muy extendida la costum­
bre de tomar pan inlegral, verduras, fruta 
fresca en ayunas sobre lodo ciruelas, compota 
de frutas, zumo de narar~ja y mermeladas. En 
Mendiola y Moreda (A) recomiendan la fruta 
en general, excluidos el plátano y la manzana, 
que hay que comer, esla última sobre todo por 
la mañana, con el rocío, recién cogida del 
árbol. En Arrasate (G) ciruelas con semillas de 
lino y en Moreda higos. En Valdegovía (A) 
uvas pasas y pimienlos rojos; en Muskiz (B) 
pimientos y ajos y en Nabarniz (B) el líquido 
resultante de machacar ~jos, berakatz-ura, con 
azúcar. 

Sobre la conveniencia de ingerir ciruelas 
tanto verdes como secas insisten muchos 
informantes, aconsejando que se tomen en 
ayunas. En Beraslegi (G) hablan de ciruelas 
claudias y en Viana (N) precisan que ciruelas 
bien maduras. En Zerain (G) en verano, en 
época de calor, ciruelas calientes cogidas del 
árbol, que, según dicen, producen efecto 
inmediato. En Murchante (N) los resultados 
inmediatos se notan si se toman en ayunas dos 
o tres ciruelas acompañadas de dos vasos de 
agua. Cerezas loman como purgante en Mus­
kiz (B) y Obanos (N); en Orozko (B) cerezas 
calientes con agua. En Aoiz (N) y en Durango 
(B) hoy día también se toma kiwi, en ayunas o 
después de cenar. 

En Abadiano, Durango (B); Telleriarte (G) y 
Aoiz (N) se cogían cinco ciruelas pasas, aran­
-pasak, seis o diez según algunos, (en Bedaro­
na-B ciruelas ordinarias) y se ponían en un 
vaso de agua durante toda la noche, a la maña­
na siguienle se comían las pasas y se bebía el 
líquido. En A.rraioz (N) ciruelas cocidas y el 
agua donde se han cocido éstas y en Viana (N) 
caldo de ciruelas pasas cocidas. En Pipaón, 
Valdegovía (A); Beasain, Berastegi, Hondarri­
bia (G); Allo, Arnéscoa, Aoiz y Valle de Erro 
(N) dicen que a quienes tienen propensión al 
estreñimiento les conviene comer diariamen­
te, en ayunas, unas cuantas ciruelas pasas; en 
Aoiz recomiendan tomarlas después de cenar. 
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En Carranza (B) si se trataba de una perso­
na sana cuyo desarreglo coincidía con la tem­
porada de la fruta procuraba ingerir en las 
comidas manzanas verdes y beber sidra o 
mejor mosto de manzana sin fermentar; man­
zanas verdes también se ha acostumbrado 
comer en Amézaga de Zuya y Pipaón (A) , en 
Bedarona (B) sidra sin fermentar, ságar ura. 
En Baztan (N) se constató que la manzana y el 
zumo de esta fruta con agua, algo fermentado, 
denominado pitarra, producen diarre a y, 
según recogió Iribarren, decían este refrán en 
verso: "Manzana comer / pitharra beber / 
r.irriti tarrata / no poder tener"36. También en 
nozate de Arizkun (Baztan-N) empleaban 
como laxante piterra hecha con manzana37. En 
Bidegoian, Zerain (G) y Allo (N) se aconseja 
tomar por las mañanas en ayunas manzanas 
cocidas con un poco de azúcar. En Berganzo 
(A) y Murchante (N) dulce de membrillo, de 
cirue la o de manzana. 

En Arnézaga de Zuya, Bernedo (A); Busturia 
(B); Astigarraga, Bidegoian, Telleriarte, 
Zerain (G); Lekunberri y Sangüesa (N), se ha 
constatado el recurso al jarabe de manzana 
como purga; en Apodaca y Pipaón (A) donde 
también se ha registrado su uso dicen que es 
un producto posterior al aceite de ricino. 

En Allo (N) algunos reconocen que el rega­
liz negro o chocolate-regaliz es un buen remedio 
para los casos de estreñimiento; también en 
Muskiz (B) se ha recogido el efecto benéfico 
corno purga de mascar un pedazo de raíz de 
regaliz. 

En Astigarraga anotan los informantes que 
la gente joven toma fruta y la gente mayor uti­
liza remedios más tradicionales y en Honda­
rribia (G) reconocen que a las personas mayo­
res se les da de comer verduras y frutas, si este 
método no funciona, se recurre a las lava tivas. 

Ar:eüe crudo y aceite de ricino 

En Agurain, Amézaga de Zuya, Apodaca, 
Berganzo, Bernedo, Mendiola, Moreda, Pi­
paón, Ribera Alta, Valdegovía (A); Abadiano, 
Carranza, Durango, Gorozika, Muskiz, Nabar­
niz (B); Astigarraga, Beasain, Berastegi, Elgoi-

:16 IRJBl\RREN, lluwbulwio na:vanu, op. cit. 
~' AGUIRRE, Los agotes, op. cit., p. 222. 
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bar, Elosua, Oñati, Telleriarte, Zerain (G); 
Allo, Aoiz, Arraioz, Goizueta, Izal, Lekunberri, 
Lezaun, Murchante, Obanos, Sangüesa, Tie­
bas, Viana y San Martín de Unx (N) como pur­
gante se ha utilizado el aceiLe de oliva crudo o 
el aceite de ricino. 

En muchas localidades recomiendan tornar­
lo en ayunas; en Moreda (A) y San Martín de 
Unx (N) aconsejan beber un vaso de agua des­
pués de ingerir una o dos cucharadas de acei­
te y en Izurdiaga (N) recuerdan que el aceite 
se rebajaba con agua. En Apodaca (A) dicen 
que los síntomas para que a alguien le dieran 
aceiLe de ricino era llevar varios días sin hacer 
de cuerpo y tener la lengua blanca. En Ribera 
Alta (A) y Allo (N) señalan que el aceite de 
ricino se daba más que nada a los niños. 

En Astigarraga y Berastegi (G) aconst:jan 
también caldo templado de puerros hecho 
con aceite y recuerdan que esta clase de reme­
dios se uti lizaba sobre todo por la gente 
mayor. En Berastegi y Allo verduras condi­
m entadas con aceite de oliva y en Murchante 
(N) se cuece borraja con patata y cuando está 
hecha se sirve con un chorrito de aceite cru­
do. 

En Carranza y Bedarona (B) , en tiempos 
pasados, si se trataba de un enfermo encama­
do o de una recién parida, se le daba caldo de 
gallina del que se decía que, además de ali­
m entar, favorecía la defecación gracias a su 
contenido en grasa. 

Beber agua 

En Amézaga de Zuya, Mendiola (A); Duran­
go (B); Beasain, Berastegi, Bidegoian, Elosua, 
Oñati, Zerain (G) y Donibane-Lohitzune (L) 
dicen que ayuda a evacuar e l tomar en ayunas 
uno o dos vasos de agua fresca al levantarse; 
en Gatika3s (B) y Berastegi (G) se hace lo pro­
pio con el agua que se h a dejado al sereno la 
noche anterior; en Muskiz (B) ; Arraioz, Mur­
chante, Tiebas y Valle de Erro (N) aconsejan 
beber agua templada; en Arrasate (G) y Aoiz 
(N) se toman una o varias cucharadas de miel 
en ayunas y después se bebe un vaso de agua 
templada. En Liginaga (Z) a quien padecía 

38 ERKOREKA, Anrilisi.< de la medicina fm/m.lrtr vasca, op. cit .. , 
p. 136. 
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estreñimiento se le daba de beber vino calien­
te. En Rermeo (B), en alta mar y no dispo­
n iendo de otros remedios, el agua de mar se 
consideraba un buen purgante. 

En Obecuri (A) se cortaba un pequeño tro­
zo de hiel de cerdo desecada, que se guardaba 
en casa para estas situaciones, se echaba en un 
vaso de agua y se tomaba. 

En Mendiola (A) y Bermeo (B) se ha reco­
gido también como remedio el exponerse uno 
mismo al frío matulino o al sereno. En Duran­
go (B) se ha consignado la costumbre de 
fumar un cigarro en ayunas para evacuar. 

Infusiones de plantas 

Algunos de los remedios recogidos en .este 
apartado contra el estreñimiento se aplican 
también, tal y como indican ciertas encuestas, 
para evacuar en los casos de em~acho. . 

En Agurain , Pipaón (A); Goroz1ka, Nabarmz 
(R); Oüati (G); Allo, Izurdiaga, Murchante y 
Tiebas (N) infusiones de manzanilla. En Agu­
rain, Pipaón (A) ; San Martín de Unx y Viana 
(N) té silvestre; en Nabarniz (R) , Izurdiaga y 
Tiebas (N) té oscuro; en Hondarribia (G) el 
purgante más usual era el llamado "té Reina" 
si bien los informantes seüalan que corno 
an taüo la comida escaseaba pocos se empa­
chaban. En Oñali (G) y Murchante (N) se 
bebían infusiones de tila; en Murchan te y en 
Viana (N) infusión de agua de tomillo y en 
Amézaga de Zuya (A) café con leche muy frío. 

En Agurain, Pipaón (A); Elosua y Zerain (G) 
contra el estreüimiento se recomienda beber 
diariamente, en ayunas, un vaso de infusión 
de malva, malma-belarra; en Bust.uria y Gorozi­
ka (B) a esta infusión se la llama mamukio-ura 
y en Ataun (G) la tisana se elabora con hoja 
ancha de malva, llamada malma-osto zabala. 

En Abadiano, Bermeo (B); Arrasate, Elosua, 
Oiartzun39, TelleriarLe ( G); Améscoa, Izal y 
San Martín de Unx (N) se tomaba el agua de 
la cocción de hojas de sen, ojasena, que se 
compraba en farmacia; en Elgoibar (G) hoja 
de sen mezclada con ajo picado que tras remo­
verlo con aceite lo bebían. En 'lelleriarte se 

39 Recogido por Floren cio PORTlJ: LEF. (ADEL). 
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HORDEVM. 
l. 

Fig. 100. Cebada, garagarra. 

tomaba infusión de bostorria, cincoenrama y 
en Ataun unas gotas de jugo de bostorri­
-belarra (cincoenrama) mezcladas con leche. 
En Sara (L) se tomaban tisanas hechas con ote­
onrlo-belarra como laxantes y purgantes. 

En Arraioz (N) infusión de pareta-belarra, cim­
balaria. Algunos informantes de esta localidad 
recomiendan para el estreñimiento el mismo 
remedio que para cortar la diarrea, o sea, 
tomar infusión de salicaria, erreka-belan-a o heiti­
ko-belarra, ya que, según dicen, esta hierba "lim­
pia el estómago y los intestinos". La infusió;1 
puede prepararse cada vez o hacerlo en mas 
cantidad y guardarlo en una botella para veces 
sucesivas. La forma de µrepararla es similar a 
otras infusiones: cuando el agua está hirviendo 
se aüade la hierba, se dt:ia que hierva unos diez 
minutos con el recipiente tapado, se retira del 
fuego y se mantiene tapado hasta que se enfríe; 
se cuela y está lista para ser bebida. 
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En Moreda (A) se ha utilizado como reme­
dio el desayunar leche con salvado o cáscara 
de trigo; también el comer habas secas coci­
das; en Arrasate (G) salvado y en Telleriarte 
(G) mermelada con salvado. En Agurain y 
Pipaón (A) se tomaba infusión de cebada 
(Hordeum vulgare). En Nabarniz (B) se ha reco­
gido la costumbre que había de aplicar al estó­
mago un emplasto cuando se padecía gran 
estreriimienlo, estornanguko sikua, y la situación 
empezaba a ser preocupante por la falta de 
obramiento. Se hacía en una sartén una papi­
lla de leche y harina de salvado, uruna zai ta 
guztikoa., eralgi bakoa, y a esa pasta se le agrega­
ba abundante ración de la planta llamada 
ma.mukioa.. Se vertía en un paño blanco, se 
doblaba y la ligadura, ama.rrea, se colocaba 
sobre el estómago. 

En Ribera Alta (A) la infusión hecha con 
hojas de llantén se decía que poseía poderes 
laxantes; en Muskiz (Il) se bebía infusión de 
semillas de anises e hinojo. En Garagarza (G) 
en los casos de estreñimiento crónico, se con­
sideraba un buen laxante tomar en ayunas 
una cucharada de semillas de yerba pulguera, 
ardi-belarra, que hubieran estado en macera­
ción acuosa durante la noche precedente, a Jo 
que se añadía una cucharadita de semillas de 
anís para mejorar el sabor. En Elosua (G) agua 
de la cocción de la planta llamada pasmo-bela­
rra. En Zerain (G) se tomaba en ayunas una 
taza de infusión de raíces de helecho del bos­
que, basolw garo-zuztarrak. En Olaeta (A), se­
gún recogió Azkue a comienzos del s. XX, el 
estreñimiento se quitaba con agua de hierba 
de pastizal, larra-bedarra4º. 

En Apodaca (A) se tomaba infusión casera 
de corteza de saúco cocido. También se ha 
recogido en esta localidad la siguiente fórmu­
la de un rebaii.ero vizcaino: se secaba la seta 
llamada cola de ratón y se molía guardando el 
polvo de la molienda. Bastaba tomarlo con un 
poco de agua y enseguida provocaba la caga­
lera. En Campezo (A) , según se recogió en los 
aii.os cuarenta, las amapolas de pieza o here­
dad de cultivo se consideraban excelente pur­
gante41. En Zerain y Bidegoia:n (G) se cocía en 
agua hollín de la chimenea, tximinilw kearra, se 

"º AZKUE, Euslwleniaren Yalántza, IV, op. ci t., p. 227. 
" IÑICO, Fu/ltlore alavés, op. cit., p. 133. 
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colaba a través de un paño de lino, se azucara­
ba y se le añadían unas gotas de anís. Había 
que tomar una taza en ayunas. En Ata un ( G), 
según recogió Arin Dorronsoro, se conocían 
diversas plantas tales como las raíces de aitzeko 
garoa, ario heltza, eiah Uuncos) y malmaishua 
(malvavisco), el agua de cuya decocción se 
tomaba como purgante en los casos de estre­
Ii.imiento. 

Calas de jabón 

En Moreda (A) antiguamente se hacían 
calas de jabón. Se empleaba jabón casero 
hecho con aceite y sosa cáustica en forma de 
supositorio. Se untaba en aceite doméstico y 
se introducía por el ano. Ajuicio de los infor­
mantes se trataba de un método eficaz. En Tie­
bas y Sangüesa (N) también se hacían calicas 
de jabón, que consistía en cortar el jabón alar­
gado, a modo de supositorio, e introducirlo 
en el ano. En esta localidad se han servido del 
perejil para remediar el estreñimiento, cogían 
el tallo del perejil, lo metían por el ano y lo 
mantenían un ra lo para provocar las heces. En 
Lekunberri y Sangüesa (N) el eslrefümiento 
se remedia aplicando en el ano tallos de gera­
nio untados en aceite y en Azkaine (L) con un 
pequeii.o troncho de berza mojado en aceite. 

Lavativas y utensilios para inyectarlas 

En Amézaga de Zuya, Apodaca, Berganzo, 
Bernedo, Olaeta (A); Nabarniz, Orozko (B); 
Hondarribia, Oñati (G); Sangüesa, Tiebas y 
Viana (N) se ponen lavativas de agua caliente 
que se conocen también con Jos nombres de 
ayudas, irrigaciones o peras, que son los instru­
mentos de goma con los que se inyectan. En 
Gipuzkoa, Barriola recogió el dato de que el 
mejor remedio para desocupar el intestino era 
aplicar una lavativa de agua sola y en cantidad 
de dos litros, que se creía era la capacidad del 
mismo42. 

En Moreda, Ribera Alta (A); Abadiano, 
Bedarona, Bermeo, Durango (B); Beasain, 
Elosua (G); Allo, lzal, Lekunbcrri, Murchante, 

42 BARRIOLA, Lo nwlicina ¡10/mlar m el País 1fasco, op. cic., 

P· .~o. 
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Fig. 101. Lavativa. 

Obanos y Tiebas (N) se han empleado enemas 
o lavativas consisLenLes en inyectar una mezcla 
de aceite y agua hervida por medio de un arti­
lugio llamado pera, cuya función es ablandar 
las heces para que salgan con más facilidad. 
En Carranza (B), en otro tiempo, cuando a 
una persona adulta le resultaba imposible 
hacer de vientre se le aplicaban bufatelas o 
ayudas (enemas). En un plato se vertía aceile 
con un poco de agua y se batía enérgicamenle 
hasta que espesase. Se recogía con la pera y se 
le introducía al estreñido en la cavidad rectal. 

En Moreda (A) las irrigaciones se prepara­
ban primeramente hirviendo agua con jabón 
del que habitualmente se acostumbraba hacer 
en casa con las madres del aceite o posos mez­
clados con sosa cáustica; por este procedi­
mienLo, las Lripas se ablandaban y luego se eva­
cuaba en un orinal. En Muskiz (B); Bi<legoian, 
Elosua (G); Eugi y 'fiebas (N) contra el estre­
ñimiento de las personas mayores o enfermas 
se utilizaba la lavaliva de agua templada con 
jabón. 

En Allo (N) se ponían irrigaciones de servi­
cial para desocupar y limpiar el aparato diges­
tivo. Las más antiguas se aplicaron de agua 
jabonosa y aceite, es decir, se disolvía en agua 
un trozo de pastilla de jabón y se añadía luego 
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aceite de oliva crudo; son posteriores en el 
tiempo las irrigaciones de manzanilla en las 
que se hervía ésta y se pasaba después por un 
colador. Ambas se administraban Lempladas, 
con jeringa, pera de goma o irrigador. Hacia 
el año treinta del s. XX el Hospital de Allo 
adquirió una jeringa para uso, no sólo de los 
acogidos en el establecimienlo, a quienes se 
les administraba graLuiLamente, sino para los 
demás vecinos que debían abonar en aquel 
entonces una tresena (moneda antigua) por 
cada día de alquiler. Al parecer, su uso se gene­
ralizó bastante pues todavía subsiste el dicho: 
"Como la j eringa de la villa, que vale para 
todos los culos." 

En Lezaun (N) se tomaba una lavativa de 
agua Lemplada con granos de anís, aplicada 
con una pera de goma; en Murchante (N) 
Lambién se utilizaba la pera de goma con el 
tubo. 

En Astigarraga (G) un remedio en desuso es 
la lavativa de caldo hecho con los tronchos 
verdes del puerro y aceite y la de caldo de mal­
vas cocidas con un poco de aceite crudo; tam­
bién en Zerain (G) se ha constatado que a 
veces las ayudas se preparaban con agua coci­
da con hierbas de malva y murajes y en Elosua 
(G) con agua de malva, malma-ura. En Bide­
goian (G) se hervía agua a la que algunos aña­
dían trozos de pastilla de jabón sin usar y hojas 
de malva, zigi,na. En Bermeo (B) los enemas 
podían ser de infusión de hojas de malva o de 
manzanilla. En Ataun (G) se froLaba el cuerpo 
con jabón y se aplicaba una lavaliva con agua 
de la decocción de erle-belar txikia. En Arbera­
tze-Zilhekoa (BN) las ayudas, lavements, eran 
de agua con menta. 

En Apodaca (A) para poner la lavativa se uti­
lizaba un artilugio que se tenía en todas las 
casas. ConsisLía en una jarra, plana por un 
lado que en su parte inferior disponía de un 
grifo al que se aplicaba una goma de un metro 
aproximadamente de longitud que en el otro 
extremo Lerminaba en un pitorro en forma de 
pico de pato. Se ponía agua con un poco de 
sal a calentar y cuando alcanzaba una tem­
peratura templada alta el afectado se ponía en 
la cama boca abajo, la jarra se colgaba llena de 
agua y se le introducía en el culo el pitorro, 
previamente untado en aceite. Abrían el grifo 
poco a poco para que el agua penetrara y 
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ablandase. A continuación lo incorporaban y, 
si era un niño pequeño, lo sentaban en un 
perico u orinal, y si se trataba de una persona 
mayor, en un caldero porque antiguamente 
no había retretes en las casas. También en 
Gorozika (B) las lavativas que se ponían eran 
de agua templada con sal. 

En lzal y Murchante (N) un método de pro­
vocar la defecación era colocarse sobre un ori­
nal con agua muy caliente pues dicen que el 
vaho ayuda. En Moreda (A) se ha recogido un 
método curioso que consistía en cocer una 
morcilla dentro de un orinal lleno de agua. 
Cuando el agua estaba hirviendo había que 
sentarse en el orinal y, según dicen, enseguida 
entraban ganas de hacer de cuerpo. 

Remedios farmacéuticos y transiciones con­
temporáneas 

La milización de purgantes adquiridos en 
los establecimientos farmacéuticos viene de 
tiempo atrás, si bien antaño para evitar el 
estreñimiento se recurría más o únicamente a 
procedimientos naturales, tal y como se ha 
descrito. Hoy día además de purgantes por vía 
oral la gente se pone enemas comprados en la 
farmacia o supositorios. 

En Agurain, Berganzo, Bernedo (A); Ca­
rranza (B) ; Astigarraga, Beasain, Berastegi, 
Oñati, Telleriarte, Zerain (G) y Viana (N) se 
ha recurrido al agua de Carabaña comprada 
en la botica; en Allo (N) al agua de Miranda 
(Burgos) . 

En Mendiola y Moreda (A) se ha constatado 
la utilización del purgante de farmacia deno­
minado saldiguera. Era una sal especial prove­
niente de la higuera que le da el nombre con­
traído de sal-de-higuera. Su sabor era también 
muy agrio y se tomaba disuelta en agua en una 
cuchara. Se recuerda que era muy eficaz. Los 
informantes de Moreda dicen que tomando la 
saldiguera "se echaban hasta las últimas 
sopas", es decir, todo lo que estuviera retenido 
en el vientre y en los intestinos. En Allo, San 
Martín de Unx y Viana (N) la sal de higueras 
se ha usado como purgan te para la desocupa­
ción del estómago y la limpieza intestinal. 

En Pipaón (A) , Durango (B), Astigarraga, 
Oñati (G) y Viana (N) se han consumido pas­
tillas Laxen Busto. En Tiebas (N) se recuerda 
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que estas pastillas venían en unas cajas ele 
metal que luego se empleaban para guardar 
cromos y el eslogan publicitario era "Laxen 
Busto/ para cagar a gusto". En Mencliola (A) 
se han usado mucho las conocidas como píldo­
ras, que eran grisáceas, gruesas y muy amargas; 
se tomaban con agua y después, para quitar el 
amargor, se ingería algo dulce. El uso ele sellos 
y tabletas se ha constatado en Agurain (A); 
supositorios ele glicerina y laxantes, purga, 
como sulfato ele magnesia en Carranza (B) y 
Ribera Alta (A) ; píldoras, zeninas, en Arraioz 
(N). En Mendiola se han mencionado pro­
ductos farmacéuticos más modernos como 
Evacuol, que es un purgante líquido del que se 
toman unas gotas disueltas en agua o solas y 
un jarabe comercializado con el nombre ele 
Pruina, que también han consignado en otras 
encuestas como las ele Moreda (A) y Obanos 
(N); en Izal (N) Ceregwnil y en Arraioz (N) las 
infusiones ele JW.anasul. 

En numerosas localidades encuestadas se ha 
mencionado la concienciación que actual­
mente existe respecto a los alimentos que se 
van a comer para evitar, entre otras cosas, el 
estreñimiento y facilitar el tracto intestinal. 
También recuerdan la conveniencia de reali­
zar ejercicio físico al aire libre y evitar la vida 
sedentaria. 

En Carranza (B); Biclegoian, Oñali ( G); 
Murchante y Tiebas (N) la difusión de las 
recientes ideas sobre la fibra vegetal está con­
tribuyendo a que se combata el estreñimiento 
con dietas en que predominan las verduras y 
frutas; en Arrasate (G) añaden pan integral, 
semillas ele árboles y miel. En Murchante lle­
gan a mencionar incluso la conveniencia de 
comer una naranja con la peladura. 

LOMBIUCES, BIZIOAK, ZIZAREAK 

Causas 

Es general el dato de que las lombrices se 
dan más en los niños que en las personas 
mayores, en otro tiempo eran muchos los 
niños que las padecían y en algunos lugares se 
les llegaba a hacer a las lombrices responsa­
bles de las enfermedades infantiles, se decía: 
"Ce n'est pas bon les vers!" (¡No es cosa buena 
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tener lombrices!) (Arberatze-Zilhekoa-BN). 
Hoy día ha disminuido mucho esta enferme­
dad. 

Comer dulces 

En Agurain, Amézaga de Zuya, Apodaca, 
Bernedo, Mendiola, Moreda, Pipaón, Ribera 
Alta (A) ; Bedarona, Carranza, Durango, Mus­
kiz (B); Astigarraga, Elgoibar, Hondarribia 
(G); Aoiz, Arraioz, Goizueta, Lekunberri, 
Obanos, Tiebas y Valle de Erro (N) se cree 
que las lombrices se crían por comer dulces y 
golosinas en exceso, por churruputear d emasia­
dos caramelos; en Murchanle y Viana (N) por 
comer regaliz de palo o corno dicen en Ber­
ganzo (A) , Lemoiz (B), Zerain ( G), Goizueta y 
Lczaun (N) por tornar demasiada miel o azú­
car. 

En Berganzo (A), Bidegoian ( G), Allo y Tie­
bas (N) se pien sa que una vez que se es porta­
dor de lombrices es muy perjudicial comer 
dulces o azúcar porque se nutren de ellos; en 
igual sentido se han pronunciado los infor­
mantes de San Martín de Unx (N) al señalar 
que por comer dulces engordaban . En Arné­
zaga de Zuya y Ribera Alta (A) señalan que, 
paradójicamente, en tiempos pasados no te­
nían muchas oportunidades de degustar dul­
ces. 

Ingerir leche o agua 

Además de los dulces y el azúcar y en oca­
siones asociado a ellos también se atribuía el 
lriar lombrices a la in gesta de leche. Así se ha 
recogido en Bernedo, Mendiola (A); A.more­
bieta-Etxano, Redarona, Carranza, Gorozika, 
Lemoiz, Nabarniz (B); Beasain, Bidegoian, 
Elosua, Telleriarte (G); Lezaun (N) ; Donozti­
ri, Heleta (BN); Liginaga (Z) y Sara (L); en 
esta localidad labortana también a la ingesta 
de sus derivados, esnekiak, corno el queso. En 
Amorebieta-Etxano dicen que si un bebé tiene 
lombrices, la madre debe andar con cuidado 
incluso con la leche que le da del pecho. 

En Zerain (G), Donoztiri (RN) y Sara (L) 
algunos informantes atribuyen el que se críen 
lombrices a beber demasiada agua y en Sara a 
ellas achacaban muchos dolores de cabeza y 
mareos. En Moreda (A) cuando se daban 
casos de lombrices en adultos se decía que se 
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debía a beber agua de cualquier sitio o a 
comer en exceso. 

Contagio por suciedad 

F.n Agurain, Moreda, Ribe ra Alta, Valdego­
vía (A); Durango, Muskiz, Nabarniz, Orozko 
(B); Rerastegi, Bidegoian, Hondarribia (G); 
Arraioz, Lekunberri, Obanos, San Martín de 
Unx, Valle de Erro (N) y Sara (L) se ha reco­
gido que los niños criaban lombrices por 
comer tierra, jugar con ella o con el cierno de 
las cuadras y meterse las manos sucias en la 
boca con lo que tragaban los huevos junta­
mente con la saliva. 

En Muskiz se cree que se transmitían por 
contagio pues antiguamente había muchas 
personas que padecían lombrices y en las 
heces, que a menudo se hacían al aire libre, se 
vertían huevos, que al secarse eran transporta­
dos por el viento. En Moreda (A) cuando se 
daban casos de lombrices en adultos se decía 
que se debía a contagio de algún niño . En 
Astigarraga y Oñali (G) se atribuía a la falta de 
higiene en las personas, el trabajo en las huer­
tas y el contacto con Jos animales y en Tiebas 
(N) al contacto con las heces de Jos perros. 

En Remedo (A) se ha recogido el dato de 
que las lombrices atacaban más fácilmente a 
los débiles; en Murchante (N) que los niños 
las cogían más porque son más débiles y en 
Arrasate (G) dicen que las lombrices, bizioah, 
tripetaho txitxara, se crían en organismos debi­
litados por fiebres internas y desarreglos diges­
tivos crónicos. En Remedo a los niños había 
que mudarles la cama diariamente porque las 
lombrices que criaban fuera del niño en la 
cama después entraban en el muchacho. El 
dormir con otro que tuviera lombrices era por 
tanto peligroso porque podía transmitirlas; en 
Ribera Alta (A) también tenían conciencia de 
lo extraordinariamente contagiosas que eran 
por lo que cuando se iniciaba algún trata­
miento, el mismo se aplicaba a todos los niños 
de la casa. Por el contrario en Amézaga de 
Zuya (A) seúalan que antiguamente no eran 
conscientes de este riesgo de transmisión y no 
les importaba compartir el lecho con una per­
sona afectada de lombrices. 

En Valdegovía (A) , Arrasate, Astigarraga (G) 
y Murchante (N) consignan que las lombrices 
penetran en el aparato digestivo al ingerir ali-
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mentos vegetales que traen consigo excre­
mentos utilizados en su cultivo, por ello se 
aconseja hervir bien las verduras o lavarlas con 
unas gotas de lejía. En Trapagaran (B) se ha 
recogido que después de comer uvas las lom­
brices se suelen anudar en los pellejos de éstas 
y del dolor que producen pueden hasta dar 
ataques. En Zerain (G) se creía que las lom­
brices blancas, txitxare zuriak, se criaban por 
comer carne de cerdo cruda y las lombrices 
rojas, ardo-xixareak, por beber vino tinto (ardo 
lit.: vino). En Arrasate se ha constatado que los 
huevos de la tenia se transmiten con las carnes 
crudas. 

En Arnorebieta-Etxano (B) y Lekunberri 
(N) hay informantes que creen que depende 
de la naturaleza de cada cual el criar o no lom­
brices con independencia de lo que coma o 
beba. También en Hondarribia y Telleriarte 
(G) hay quienes señalan que algunos son pro­
pensos a criarlas. 

Se ha recogido algún caso de atribución 
creencial de criar lombrices; así en Moreda 
(A) en la mentalidad popular de algunas per­
sonas esta enfermedad, al igual que otras, era 
consecuencia de algún pecado por haber 
infringido una norma o precepto religioso. 

Denominaciones 

En castellano es común la denominación 
lombrices. En euskera hemos recogido los 
siguientes nombres: bizioak (Olaeta-A; A.badia­
na, Arnorebieta, Bedarona, Gorozika, Nabar­
niz, Orozko-B; Arrasate, Elgoibar, Elosua-G), 
tripetalw txitxarak (Arrasate), xixarak / txixarak 
/ zizareak / zizeriak / txintxeri,ak (Ataun, Beras­
tegi, Bidegoian, Hondarribia, Telleriarte, 
Zerain-G; Arraioz, Eugi, Goizueta, Lekunberri­
N; Azkaine, Donibane-Lohitzune, Sara-L; Ar­
beratze-Zilhekoa-BN; Liginaga-Z), artxiriah (ar­
txihiah) (Ataun), aingerak (Izurdiaga-N). 

Síntomas y efectos 

A veces hay síntomas que aparecen aislados 
pero lo más común es que se presenten varios 
simultáneamente: picores, rechinar de clien­
tes, inapetencia, color bajo, insomnio; las 
encuestas hacen notar también que, al igual 
que ocurre con otras enfermedades, la dolen-

cia de las lombrices por la noche se agrava. 
Existe la creencia de que suben del intestino 
hacia la boca provocando sensación de ahogo 
y hay que evitar que lo hagan. En Orozko (B) 
anotan que, además de los signos externos, el 
uso de orinales facilitaba su detección en las 
heces y las abuelas estaban siempre pendien­
tes de ello. 

En Arnézaga de Zuya, Bernedo, Mendiola, 
Pipaón, Ribera Alta (A); Bedarona, Carranza, 
Durango, Muskiz (B); Arrasate, Reasain, 
Berastegi, Bidegoian, Elgoibar, Zerain (G); 
Goizueta, Lekunberri y Valle de Erro (N) se ha 
recogido que uno de los síntomas de detec­
ción de la enfermedad es que quien la padece 
sufre picores en la región anal. En Apodaca 
(A) dicen que sentir escozor en el trasero y 
rascarse con frecuencia eran señales, tanto en 
el niúo como en el adulto, de padecer lombri­
ces. En Moreda (A), según relatan algunas 
madres, cuando los niños dormían, las lom­
brices de color blanco les salían por el ano 
produciéndoles un molesto hormigueo y 
picor en dicha zona. 

En Ribera Alta (A); Muskiz y Nabarniz (B) 
una de las manifestaciones es el picor en la 
nariz; en Agurain (A) la picazón de la gargan­
ta provoca una tos seca y en Goizueta (N) 
dicen que si las lombrices subían hacia la gar­
ganta del n iño le provocaban una tos aguda. 
En Agurain, Mendiola (A), Amorebieta-Etxa­
no (B), Berastegi (G), Sangüesa y San Martín 
de Unx (N) señalan que produce mal aliento. 

En Agurain, Berganzo, Mendiola, Ribera 
Alta, Valdegovía (A) ; Bedarona (B); Astigarra­
ga, Elgoibar (G); Obanos, San ?vlartín de Unx 
y Valle de Erro (N) se ha consignado que a 
quienes crían lombrices les rechinan los dien­
tes al dormir; cascarrear dicen en Arnézaga de 
Zuya (A), carrasquear en Pipaón (A) y tarruscar 
en Carranza (B). En Murchante (N) se ha 
recogido el dicho: "Si te retijan (rechinan) los 
dientes durmiendo, es seguro que tienes lom­
brices". 

En Mendiola, Pipaón, Ribera Alta (A); Mus­
kiz (B); Astigarraga Berastegi, Bidegoian, Elo­
sua, Zerain (G) ; Obanos, San Martín de Unx y 
Valle de Erro (N) se ha constatado que quie­
nes crían lombrices padecen mal dormir, sue­
ño inquieto, pesadillas e insomnio; en Agu­
rain (A) dicen que se duerme con los ojos 
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entreabierlos, en Berganzo (A) señalan que se 
tienen los oj os brillantes y en Orozko (B) que 
ojeras. Además en Apodaca (A); Astigarraga, 
Berastegi, Bidegoian , Elosua y Zerain (G) 
manifiestan que se muestra malestar, diarreas 
e incluso fiebre; en Arraioz (N) señalan que 
provoca fiebre y temblores, ortz-kazkara; la fie­
bre se menciona también en Bedarona (B), y 
en Carranza (B) señalan los informantes que 
los muy infestados padecían fiebre y algunos 
llegaban a expulsar las lombrices por la boca 
cuando tenían vómitos. En Moreda, Pipaón 
(A); Astigarraga, Elgoibar (G) y Sangüesa (N) 
se ha recogido que uno de los síntomas era el 
vomitar y sentir náuseas sin causa aparente; 
también en Arberatze-Zilhekoa (BN) se les 
atribuían los vómitos, goiti aurdiki. En Améza­
ga de Zuya (A) señalan los informantes que el 
enfermo abre constantemente la boca "como 
si fuera un pato" y en Nabarniz (B) se recono­
ce como síntoma el permanecer boquiabierto, 
ago zabalik. 

En Amézaga de Zuya, Apodaca, Mendiola, 
Moreda, Pipaón, Ribera Alta (A); Durango, 
Muskiz (B) ; Arrasate, Beasain (G); Sangüesa y 
Viana (N) constatan que quien tiene lombri­
ces, adelgaza, p ierde apetito, le salen ojeras; 
deja al niño muy debilitado y su piel adq uiere 
una tonalidad pálida, lo que en Nabamiz (B) 
y Eugi (N) describen como lwloreajan. En Ber­
nedo (A) los niños que padecían lombrices se 
quedaban ruines y enclenques y cuentan que 
daban con la vida de las personas o animales si 
no se les combatía. En Orozko (B) dicen que 
hacen adelgazar, producen mareos, náuseas y 
malestar; en Arraioz (N) que podía provocar 
problemas de crecimiento; en Obanos (N) 
que a los chiquillos no les deja medrar y en San 
Martín de Unx (N) que producen raquitismo, 
precisamente uno de los síntomas era que los 
muetes estuvieran pochos y flacuchos. 

En Moreda (A) ; Gorozika (B); Allo, Aoiz, 
Eugi y Goizueta (N) señalan que generan 
debilidad y anemia porque las lombrices se 
alimentan de lo que ingiere quien las padece; 
en Allo algunos agregan que pueden acarrear 
trastornos en el crecimiento y desarrollo de 
los niños y algún informante advierte que el 
riesgo proviene de que comen los glóbulos 
rojos de la sangre. En Carranza (B) el mayor 
temor era que les "comiesen el cuajo", que 

según dan a entender es que perforaban el 
estómago o el tubo digestivo. En Honclarribia 
(G) dicen que las lombrices son muy peligro­
sas pues su necesidad ele comer hace que pue­
dan atacar a los intestinos o subir al estómago 
y "comerlo y perforarlo". En Izal (N) se pen­
saba que si se Lenían muchas lombrices te agu­
jereaban el intestino. En Arberatze-Zilhekoa 
(BN) se ha recogido que producen convulsio-
nes y los informantes recuerdan a escolares 
que perdieron vista por ello. A la crisis produ­
cida por las lombrices se le denomina xixare 
uhaldiak. 

En Muskiz (B) cuando un niño está flaco, 
con mal color y es melindres comiendo, se 
suele decir de él que es lombricero. En Nabarniz 
(B) subrayan el síntoma de estar inapetente, 
jahentxu, mostrar la lengua blanquecina o 
sucia y tener dolor de u·ipas, tripalea; también 
en Bidegoian, Oñati (G) y Goizueta (N) men­
cionan el dolor ele tripas. En Orozko (B) 
dicen que a los n iños que tenían muchas lom­
brices les sale un bulto en el lado derecho de 
Ja tripa. En Arrasate (G) a las lombrices se les 
atribuyen cólicos, ataques e intoxicaciones. 
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En Amorebieta-Et.xano (B) ; Beasain, Beras­
tegi, Bi<legoian, Hondarribia, Oñati y Telle­
riarte (G) se temía que si las lombrices proli­
feraban m ucho en el niño existía el riesgo de 
que pudieran llegar a ahogarlo y advierten 
que se han dado algunos casos; en Zerain (G) 
el riesgo de morir ahogados lo ciñen a los 
niüos muy pequeños. En Astigarraga (G) con­
signan que las lombrices pueden ser causantes 
de estados graves del que las padece, como la 
ictericia y e l ahogo. Las lombrices parasitan en 
el estómago y ahí se alimentan hasta que se 
hacen fuertes y entonces Lienden a subir, 
hechos una bola, hacia el pecho y la garganta, 
provocando el consiguiente ahogo y en algu­
nas ocasiones la muerte por asfixia. Otras 
veces, cierto tipo de lombr ices, pueden subir 
hasta cerca de la cabeza. 

Medicinas vermífugas 

iljos 

En Agurain, Apoclaca, Berganzo, Ribera Alta 
(A) ; Amorebieta-Etxano, Busturia, Durango, 
Muskiz, Nabarniz (B); Arrasate, Hondarribia, 
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Telleriarte (G) y Arberatze-Zilhekoa (IlN) el 
mejor remedio para cu rar las lombrices, hi­
zioak, es comer duran te varios días ajos crudos, 
según algunos en ayun as; a Jos muchachos a 
veces se los p icaban en la comida. En Izurdia­
ga (N) se tomaban ajos hervidos para asustar a 
las lombrices ya que, según decían, cuando 
éstas subían a la mañana hacia la garganta se 
ahogaban por el olor a ajo y no tenían más 
remedio que bajar y salir del cuerpo. En Arné­
zaga de Zuya y Obecuri (A) se tomaban ajos 
crudos o cocidos; en Mendiola (A) crudos o 
asados; en Berganzo asados. En Carranza (B) 
se recomendaba comer ajos fritos y si el niño 
era capaz d e soportarlo, mejor crudos y en 
Abadiano (B) ajos crudos o caldo hecho con 
ellos. El tomar caldo de ajos se ha constatado 
también en Ataun (G) . 

En Amorebieta-Etxano, Bedarona, Carran­
za, Gorozika, N abarniz (B) ; Berastegi, Elosua 
(G); Améscoa y Arraioz (N) se majaban bien 
en un almirez cuatro o cinco dientes de ajo y 
se vertía la masa en un recipiente con agua. Se 
dejaba la mezcla al sereno durante la noche y 
al día siguiente se bebía ese preparado o bera­
katz-ura. Decían que era un buen remedio 
contra las lombrices. Una informante carran­
zana recuerda que antaño en su casa se hacía 
lo propio con apio plantado en la huerta 
doméstica o con aj os mezclados con apio, que 
había que beber en ayunas durante tres jorna­
das consecutivas, después de lo cual no se 
debía almorzar hasta haber transcurrido 
media hora. 

En Carranza (B) se ha recogido otro reme­
dio similar que consistía en echar tres o cuatro 
dientes de ajo en un vaso de agua que se d~ja­
ba igualmente en la ventana al sereno de la 
noche; al día siguiente por la mañana se reti­
raban los ajos y se daba a beber el agua al nirio 
afectado. En Elgoibar (G) el remedio utiliza­
do y su preparación eran similares pero a los 
ajos añadían coñac y agua. En Amézaga de 
Zuya (A), Bidegoian y Telleriarte (G) se co­
cían ajos en agua y se bebía ese líquido, y en 
Arrasate (G) agua de cebolla que hubiera esta­
do en maceración. En Orozko (B) , Zerain 
( G), Aoiz, Bera43 y Goizueta (N) se cocían ajos 

·•~ CARO IlAROJA, La vida ru.m,/ im Vera tfp liidr1soa, op. cit., 
p. 167. 
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en leche, se azucaraba y se les daba a los niños 
en ayunas. En Obanos (N) antiguamente 
incluso la propia leche se ha considerado bue­
na como vermífuga. En Azkaine (L), según se 
recogió en los arios treinta, se daba a beber 
una mezcla de agLta de ajos y de aceite; en Vas­
conia continental una mezcla de aceiLe, ajo 
machacado y agua'14 y en Sangüesa (N) el pre­
parado era de aceite, leche y bicarbonato. 

En Amézaga de Zuya y Apellániz (A) se toma­
ba pan con ajos untados en aceite; en Améscoa 
(N) pan tostado con ajos y anís; en Amézaga de 
Zuya sopas de ajo y en Bajauri (A) dicen que los 
niños que comían sopas de ajo no tenían lom­
brices. En Agurain (J\.) se ponía al sereno una 
copa ele aguardiente con un grano de ajo 
(Allium sativum) y se tomaba en ayunas. 

En Arrasate (G) se ha usado como vermífu­
go la nuez. En Olaeta (A), según recogió 
Azkue a comienzos del s. XX, las lombrices se 
mataban con agua de pericarpios de nuez, 
para lo cual introducían éstos en una botella 
cuando estaban muy verdes45. 

En A<>tigarraga (G) se ha utilizado la p lanta 
llamada muetea o muitea (mugita), también 
conocida como errosario-belarra, que en sus raí­
ces tiene unas pequeñas bolas blancas. Lo que 
se aprovecha es la rama que se machaca y se 
bebe eljugo resultante. 

En Ataun ( G) se freía ajo en aceite y cuando 
se enfriaba se frotaba al enfermo el vientre 
con dicho aceite. También se hacía una coc­
ción con ajo machacado, ezpala, mirua, rome­
ro, laurel y San Joan lorak, y cuando el líquido 
se enfriaba se bañaban los pies con él y des­
pués se frotaban con las hierbas cocidas. 
Había quienes con el agua de la decocción 
caliente hacían vahos, tapándose por encima. 
En Lemoiz y Orozko (B) se untaba el ano con 
ajos, lo que favorecía que salieran. 

En Vasconia continental se recogió de un 
viejo marino de Sokoa (l.) una fórmula simi­
lar. Se machacaba ajo y se freía; se frotaba con 
ello las sienes al nifío y tras hacerle respirar se 
le daba a comer mezclado con un huevo. Era 
muy importante sobre todo no darle leche4n. 

44 DWUDONNÍ-:, "Mér!ec.ine populai re ... ", c.it., p. 199. 
'° AZKUE, Euslwlmiaren Yallintza, IV, op. cit. , p. 233. 
<6 DIEUDONC\É, "Médecine populaire ... '', cit. , p. 200. 
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Brebajes 

En Olaeta (A), según recogió Azkue a 
comienzos del s. XX, las lombrices se morían 
bebiendo licor donde se hubieran macerado 
ciruclas47. En Amézaga de Zuya (A) para aca­
bar con ellas se tomaba en ayunas orujo, 
aguardiente o cualquier bebida fuerte con 
pan; en Ribera AlLa (A) únicamente pan pero 
quemado o muy tostado. En Apodaca (A) a los 
mayores se les daba pan m~jado en aguar­
diente, en Lagrán (A) a los niños y en Ber­
ganzo (A) tomaban cazalla. En Arraio~ (N) y 
Lemoiz (B) se bebía anís pues como dicen en 
esta última localidad "mataba las lombrices"; 
en Aoiz (N) daban de beber al niño en ayunas 
anís con azúcar. También en Eugi (N) en tiem­
pos pasados se ha usado como vermífugo el 
aguardiente o el anís. En Oúati (G) decían 
que era bueno tomar café con un poco de 
coñac. En Arberatze-Zilhekoa (BN) se tomaba 
un preparado doméstico hecho con una plan­
ta macerada en aguardiente que, según una 
informante, había que elaborar cuando se 
producían los cambios de luna. 

En Carranza (B) algunos informantes cono­
cen el uso de un eléboro que denominan lla­
vera y, al que no tiene flor, le atribuyen la vir­
tud de ser muy efectivo contra las lombrices. 
Su empleo encerraba peligro y la dosis se cal­
culaba machacando la planta envuelta en un 
paúo y después, estrujándolo, se apuraban tres 
gotas en un vaso con agua. Se tomaba en ay~­

nas durante varios días, hasta que las lombn­
ces que acompañaban las heces saliesen muer­
tas. También en Bedarona (B) se ha conside­
rado muy eficaz la utilización del eléboro 
denominado otso-babea, planta que se macha­
caba para extraer unas gotas que se tomaban 
con agua en ayunas. 

En Lekunberri (N), hasta los años cincuen­
ta, se tomaba mucho el agua resultante de 
cocer kearrak u hollín porque, según los infor­
mantes, las lombrices, zizareah, "con el hollín 
se van". En Améscoa (N) y Bajauri (A) tam­
bién se ha consignado que se bebía agua con 
hollín de la chimenea y en Sangüesa (N) pre­
cisan que el agua con hollín hay que tomarla 

<7 AZKUE, Euskaleniaren Yakintza, IV, op. cit., p. 233. 
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durante nueve días. En Carranza (B) se ha 
recogido que se rascaba hollín de la chimenea 
y se vertía en un recipiente con agua. Se deja­
ba al sereno durante la noche y a la mañana 
siguiente para ingerirlo se colaba como si fue­
se café. Se tomaba durante dos o tres días. En 
Beasain (G) dicen que para eliminar las lom­
brices hay que beber mucha agua. 

En Naharniz (B), Izal y Tiebas (N) se elimi­
naban las lombrices con aceite de oliva toma­
do en ayunas. En Ast.igarraga (G) un remedio 
que aún hoy día se utiliza con los niños con­
siste en hacer la mezcla de una cucharada de 
aceite de oliva, con otra de anís y una tercera 
de zumo de limón y tomarla en ayunas en tres 
mañanas seguidas. Hay que repetir la toma al 
de un tiempo porque sólo con una tanda no es 
un remedio definitivo. En Arrasate (G) se 
recurría a un purgante, el aceite de ricino. 

En Biclegoian (G) y Lekunberri (N) se ha 
constatado que hasta las personas mayores 
ingerían vinagre para ahogar las lombrices; en 
Ribera Alta (A) se bebía una cucharada de 
vinagre en ayunas durante tres días seguidos; 
en Orozko y Muskiz (B) se tomaba medio vaso 
de vinagre puro con azúcar y en Hondarribia 
(G) se bebía en ayunas una cucharada de sal y 
vinagre. 

Infusiones 

En Amézaga de Zuya, Obecuri, Apellániz 
(A) y Ataun (G) se tomaba la cocción de la 
agalla o he<legar que se forma en el carraca­
chul, cernacul o tapaculo, que con todos estos 
nombres se conoce al rosal silvestre (Rosa cani­
na); en Ataun al arbusto le llaman arhasatsa. 
Dentro de la excrecencia se forma un gusano 
que es al que se le atribuye la virtud cura~va. 
En Aoiz (N) se extraían los gusanos que viven 
en los nudos de la planta del tapaculos o esca­
ramujo y se cocían en agua, que después de 
filtrarla se bebía; en el Valle de Erro (N) dicen 
que las lombrices de los niños se atajaban dán­
doles a tragar otro tipo de lombrices que se 
criaban en los rosales silvestres. El cáliz de 
estos rosales cuando pierden la flor contiene 
unos pequeúos gusanos que se administraban 
a los niños con un poco de azúcar para que no 
les diera asco y así se acababa con las lombri­
ces. En Izurdiaga y Viana (N) se consideraba 
vermífuga la infusión hecha con semillas de 
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cerracu.lo, el fruto del rosal silvestre, que en 
Mendiola (A) se tomaban disueltas en leche 
en ayunas. 

Las yerbas que se utilizan para preparar infu­
siones que eliminan las lombrices son conoci­
das en numerosas localidades vascoparlant.es 
con e l nombre de zizara-belarrah o bizio-hedarrah 
(=yerbas de lombrices). 

En Ataun, Bidegoian, Hondarribia, Telle­
riarte y Zerain (C) como vermífuga se em­
pleaba la infusión de txitxara-belarra, ruda, 
planta que se recogía en verano y se secaba a 
la sombra. En Zerain anotan que no hay que 
ingerirla en exceso; para los niños es suficien­
te una taza pequeña mientras que la dosis de 
los mayores alcanza la misma ración pero 
durante tres días seguidos, también en ayunas. 
En Hondarribia dicen que la infusión ele hojas 
de ruda (Ruta chalepensis) es lo mejor contra 
toda clase de parásitos intestinales. Huele muy 
mal pero no es tan desagradable al gusto, aun­
que hay que dosificarla pues es venenosa. 

En Arraioz (N) para expulsar las lombrices 
recomiendan tomar infusión de zizeri-belarra, 
helecho hembra y en Obecuri (A) de raíz de 
helecho. En Amorebieta y Abad iano (B) era 
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Fig. 102. Rosal silves­
tre, baso-larrosa. 

usual la infusión de bizio-bedarrak (Tanacetum 
vulgare). En Sara y Azkaine (L) tisana hecha 
con yerba conocida como xixari-belarra (abró­
tano48) y en Liginaga (Z) tisana de üzeña 
(abrótano) que también se llama xixara-bela­
rra. En Amorebieta-Etxano (B) infusión de 
hojas de abrótano, en ayunas por la mañana; 
si el niño está muy cargado de lombrices, se le 
daba tres veces al día. Había que hervir bien el 
agua y mejor si se cocía dos veces. En Arrasate 
(C) se tomaba boslwtxa, abrótano macho, 
machacado en crudo y también en ayunas en 
infusión, tras hervirlo durante cinco minutos. 
En Agurain (A), con la misma finalidad de 
expulsar las lombrices, se hacían vahos de 
ruda (Ruta montana) y de romero (Rosmarinus 
officinalis) 

En Apodaca, Bernedo (A); Beasain, Zerain 
(C); San Martín de Unx (N) y Sara (L) se con­
sidera vermífuga la infusión de hierbabuena o 
menta, menda jiña, tomada en ayunas; en Urtu-

•• Lacoizquera identifica la hierba llamada txilxm"l!-belarra con 
el abró tano macho)' Aranzadi d ice que e 11 Zestoa (G) se corres­
ponde con la matYicaria. Vide ARAi'\JZADI, "Nombres de plantas 
en euskera", cit., p. '.!80. 
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Fig. 103. Romero, erromeroa. 

ri (A) y Beasain (G) la cocían con leche. Algu­
nos informantes de Zerain señalan que la infu­
sión de menda fi?'ía es particularmente eficaz 
para eliminar las lombrices rojas, mdo-xixareak. 
En Bidegoian (G) se tomaba infusión de m.en­
da-beltza, menta fina. En Zeanuri (B) , a 
comienzos del s. XX, contra las lombrices se 
utilizaban palana (yerba de menta) y ario emea 
(artemisa hembra)49. También en Bizkaia en 
general, para matar lombrices, según se reco­
gió en los a11os treinta, se Lomaba infusión de 
la yerba llamada arioa, artemisa5o. 

En Sara (L) y Liginaga (Z) como medicina 
vermífuga se Lomaba Lisana de aje~jo o absen-

<1!0 Recogido por Eulogio <_;OROST IAt;A: l.L•J<. (AOEL). 
so i 'cgctales: Hierbas, plantas y fl ores", cit., p . 33. 

ta, que en Donoztiri (BN) se llama azenlzia y 
en Arberatze-Zilhekoa (BN) axinlxoa. En Vas­
conia continental en general se ha constatado 
la ingestión de la infusión de ajer~jo, absinthe, y 
también tisana de hqjas de melocotonero51. 

En AsLigarraga (G) para cortar con las lom­
brices se comían las pepitas de la calabaza 
(Cucurbita pepo) o se bebía el agua donde 
hubieran reposado las pepitas. También en 
Rfüera Alta (A), Arrasar.e (G), Amorebieta­
-Etxano, Durango y Orozko (B) se ha consta­
tado la utilización de simientes secas de cala­
baza (y melón, Durango), que en esta última 
localidad preparaban quitándoles la cáscara, 
aplastando la simiente en el mortero para her­
virlas luego en leche y tomarlas. Algunos infor­
mantes de Orozko indican lo contrario, que 
creían que la ingestión de simientes de cala­
baza era la que producía las lombrices. 

e V e V R B 1 T .A. 

Fig. l 04. Calabaza. 

" DIEUDONNÉ, "Médecine populaire ... ", d r., p. 199. 
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L A T H Y R. J S. 

Fig. 105. Peatza-belarra, tártago. 

En Garagarza ( G) , según se recogió en los 
años setenta, se lomaba en ayunas una taza de 
decocción de hojas de nogal, intxaur orriak52• 

En Arrasate (G) se tomaba infusión hecha 
con corteza de acebo, korostia. La dosis era de 
dos tazas diarias, por la mañana en ayunas y al 
acostarse. En esta localidad también se cocía 
rnugita, grama tuberculosa, y su agua se toma­
ba varias veces al día. 

En Astigarraga (G) se ha recogido que, en 
ocasiones, la diarrea podía estar causada por 
las lombrices que no dejaban hacer bien la 
digestión y entonces como remedio se tomaba 
infusión de la planta llamada plantina berlarra. 
Contra las lombrices se ha tomado también 
infusión de lipu.-belarra. 

52 Un afamado curan dero de Gipu zkoa recomen daba infusión 
d e hojas de nogal a los niños que padecían tales parásitos )' aña­
día !;"observación de q ue jamás se ven lombrices de tierra al p ie 
d e los nogales. Vide BARRJOLA, La medicina jJojJularen el País \las­
co, op . cit., p. !\4. 

En Elosua y Zerain (G) contra las lombrices 
era bueno beber de vez en cuando el agua de 
la cocción de la planta llamada peatza-bedarra, 
tártago (Euphorbia lathyris). En Elosua se co­
cían las hojas de la manzanilla blanca peque­
ña, se le agregaba azúcar y bastaba con tornar­
la durante dos días para eliminar las lombri­
ces. En Elgoibar (G) preparaban infusiones 
con las barbas del maíz, arlo-bizarra. En Ataun 
(G) se tomaba el agua de la decocción de la 
planta llamada azkizaña y también de la cono­
cida como bostorri-belarra, cincoenrama. En 
Apodaca (A) se ingerían infusiones de tomillo 
que se traía de fuera; en Muskiz (B), de.poleo. 
En Apellániz (A) decían que las lombnces de 
los niños se quitaban bebiendo infusión de la 
yerba llamada siete sangrías (centaurea n:enor). 

En Oñati (G) se tomaba agua cooda con 
laurel. En Garagarza (G) , según se recogió en 
los afros setenta, contra las lombrices se cocía 
leche con laurel, elauntza, y azúcar, se ponía 
todo ello en una palangana y se tomaban 
baños de asiento. 

Emplastos 

La m ayor parte de los emplastos utilizados 
tienen al vinagre com o componente. 

En Astigarraga (G) se ha constatado que las 
lombrices tienden a subir desde el vientre o 
estómago donde están alojadas hacia la gar­
ganta y el vinagre las hace bajar. Basta con 
olerlo, frotarse con él o tornarlo. Por eso, uno 
de los remedios consignados consistía en 
poner un paüuelo empapado en vinagre bajo 
la nariz y aspirar su olor, también se podía 
beber un trago de vinagre. Cuando rechina­
ban los dientes de noche a causa de las lom­
brices, se hacía una mezcla de ajos machaca­
dos con vinagre que se ponían dentro de un 
pat1o con el que se frotaban el estern?n. y las 
junturas de los brazos, por este proced1m1ento 
se trataba de poner el vinagre en contacto con 
las venas para lo cual otras veces el trapo con 
vinagre se ataba a las muii.ecas. 

Otro remedio registrado en esta misma loca­
lidad guipuzcoana consistía en cortar puerros, 
aplastarlos y ponerlos en un trapo mojándolo 
con abundante vinagre, al tiempo que se 
mojaban con vinagre las muñecas y las.sie?e~. 
En Bidegoian (G) aplicaban un remedio s1m1-
lar con ajos. Se picaban unos cuantos ajos, se 
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ponían entre dos paños que se colocaban en 
el ombligo o en el pulso de la muñeca pues se 
decía que de esta forma se ahuyentaba a las 
lombrices. En Azkaine (L), según se recogió 
en los años treinta del s. XX, se decía que era 
bueno ponerse sobre el ombligo, txilkoa, man­
zanilla caliente cocida en agua y alcohol. En 
Zerain (G) se machacaban varios <i:ios con el 
puño, se colocaban sobre el pulso de la muñe­
ca y se tenían así sujetos durante unas horas. 
Además, según algunos informantes, había 
que tomar al mismo liempo agua donde se 
hubieran cocido ajos. 

En Trapagaran (B) se asaban dos cebollas 
rojas viejas y cuando estaban hechas se abrían 
por la mitad y se ponían en un trapo empapa­
do de vino que se colocaba sobre la espalda 
del enfermo. Con el emplasto debía estar el 
afectado tres jornadas y al segundo día solía 
empezar a expulsar las lombrices. Mientras 
tanto tenía que procurar dormir bien y a ratos 
había que darle leche porque revuelve las lom­
brices, y proporcionarle sopa de ajo, supacha, 
cuando le apeteciera. 

En Berastegi (G) se mojaba un trapo en 
vinagre, se colocaba sobre la frente del niño 
afectado y se lograba que las lombrices subie­
ran hasta la garganta. Entonces una persona 
adulta, la madre generalmente, con una pinza 
extraía las lombrices de la garganta. 

En Zerain (G) para eliminar las lombrices se 
elaboraba un emplasto hecho con romero, 
manzanilla y ruda pasados en la sartén con un 
poco de aceite. Se envolvía en un paño que 
había que tenerlo puesto sobre el vientre 
durante la noche. En Ataun (G) el emplasto se 
hacía con la planta llamada txixara-belarra, 
aceite frito y miga de pan y en Vasconia conti­
nental con agua, aguardiente y manzanilla5:~. 

Según recogió Barriola en los ali.os cincuen­
ta, el saber popular daba gran crédito como 
vermífugo a los arenques curados, sanliñz.a­
rrah, que prestan una acción eficaz coadyuvan­
te54. 

·'3 DIEUDONNÉ, "Médecine populaire ... ", cit. , p. 199. 
54 BARRIOL<\, La medicina po/mlar en el País \0.<ro, op. cit., p. 

54. 
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Lavativas 

En Moreda y Vitoria (A) un método utiliza­
do para combatir las lombrices ha sido poner 
a quien las padecía lavativas o irrigaciones con 
agua hervida mezclada con hollín; en Duran­
go, Nabarniz (B) y Berastegi (G) de agua her­
vida te mplada y también se ha recomendado 
tomar baños de ano con agua muy caliente, en 
otro tiempo en una palangana y después en el 
bidé. 

En Pipaón (A) se cocían en un litro de agua 
siete cabezas de ajo, cuando hubiera merma­
do más de la mitad, se colaba y cuando el agua 
estaba templada se ponía la irrigación. Se 
hacía esto durante tres días consecutivos y a 
los nueve se repetía, eliminándose así las lom­
brices. 

En Astigarraga (G) para las lombrices 
pequet1as y dificilcs de quitar se cocían dos o 
tres dientes de ajo en leche que debía hervir y 
con esa agua se aplicaba una lavativa al afecta­
do. Algunos informantes de la localidad dis­
crepan de este remedio porque aseguran que 
Ja leche no es buena para las lombrices, les 
beneficia más que perjudicarles. En San Mar­
tín de Unx (N) se aplicaban serviciales de 
leche cruda o de agua de ~jo, estas últimas se 
preparaban con agua en la que se dejaba 
remojar durante una noche una cabeza de ajo 
majada. En Ataun (G) se cocían ajos en leche 
y el líquido se bebía tras azucarado. Luego se 
aplicaba al enfermo una lavativa de agua coci­
da con ajos, a la que algunos agregaban man­
zanilla y seis gotas de aceite. En Orozko (B) las 
lavativas se ponían de agua hervida con ajos. 
En Viana (N) las irrigaciones eran de aceite 
con ajos machacados o sólo de aceite de oliva. 
En Astigarraga un remedio casero que se apli­
caba de noche para calmar a los niños que 
padecieran lombrices era darles lavativas de 
malvas cocidas, con unas gotas de aceite cru­
do. 

En Mendiola (A) se ha utilizado el procedi­
miento de introducir en el ano una cerilla o 
un cirio empapado en aceite de oliva pues 
dicen que obliga a las lombrices a salir al exte­
rior. En Aoiz (N) se untaban el ano con un 
algodón humedecido con aceite de oliva y en 
Amézaga de Zuya (A) se pasaba un trapo lim­
pio por el ano. 
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En Berastegi (G) se ha aportado el testimo­
nio de que se colocaba una linterna encendi­
da sobre el ano y las lombrices, por efeclo de 
la luz, salían afuera a poner las larvas. En Men­
diola también se ponía en el ano una linterna 
o una bombilla encendida porqu e, según se 
decía, la luz les atraía. 

Remedios farmacéuticos 

Desde hace muchos años y con carácLer 
general se ha recurrido a productos farmacéu­
ticos para eliminar las lombrices que hoy día 
prácticamente han desaparecido. Algunas 
encuestas han consignado expresamente los 
medicamentos empleados. 

En Gorozika y Nabarniz (B) para matar las 
lombrices, bizioak, se compraban en la farma­
cia unas papeletas, bizio-autsak, conocidas 
popularmente también con el nombre de 
papeletah, que contenían unos polvos blancos, 
parecidos al bicarbonato, que se tomaban 
disueltos en agua. Los informantes de Nabar­
niz guardan el recuerdo de que tenían muy 
mal sabor. 

En Moreda (A), Bidegoian, Hondarribia y 
Oñati (G) también se ha constatado la utiliza­
ción de papeletas de farmacia que en Elgoibar 
(G) se conocían con el nombre genérico de 
Pektier; en Allo (N) las papeletas de lturria y el 
medicamento llamado Lombricina, j arabe este 
úlLimo que con el nombre comercial de Lom­
bricina de la Casa Pellicer recuerdan en Mur­
chante (N) que entre los años treinta y cin­
cuenta fue uno de los productos más utiliza­
dos para combatir las lombrices. En San 
Martín de Unx (N) fue hacia los años veinte 
cuando aparecieron las papeletas de Lombrici­
na. En Astigarraga (G) las marcas comerciales 
de lombricidas recogidas son Lombripur y Cal­
cibronat; en Durango (B) Lombripur y en Oba­
nos (N) hoy día se usan _jarabes de farmacia 
como Trilnmbrin o Lmnpm: 

Remedios creenciales 

Estos remedios pretendían alejar las lombri­
ces colocando a la altura de la garganta colla­
res de ajos o de ruda, e n la creencia de que a 
medida que los ajos o la ruda se secaran tam­
bién lo harían las lombrices. 

En Astigarraga (G) se piensa que estos reme­
dios vermífugos han de aplicarse de noche; se 
dice que las lombrices son sensibles a los cam­
bios de la luna y que con la luna llena empie­
zan a revolverse; quienes las padecen comien­
zan bien el día pero al anoch ecer se ponen 
malos. En Hondarribia (G) y Arheratze-Zilhe­
koa (BN) se dice que las lombrices aumentan 
con la luna llena y pueden llegar a matar a la 
persona que las padece. También en Doniba­
ne-Lohitzune (L) se ha registrado que en el 
tratamiento de las lombrices infantiles la gen­
te tenía firmes creencias en la influencia de las 
fases lunares, ilargiaren gorapen eta beherapene­
tan. 

Ajo 

En Amézaga de Zuya, Bajauri, Berganzo, Cri­
pán, Pipaón (A); Bedarona, Carranza, Orozko 
(B); Ataun, Elgoibar, Elosua, Hondarribia 
( G); Arnéscoa (N) así corno en Vasconia con­
tinental se confeccionaba un collar con nueve 
dientes de ajo ensartados a un hilo que se col­
gaba del cuello. Eslos collares se colocaban 
preferentemenle a los niños. 
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En Carranza (B) creen que el olor de los 
ajos no deja a las lombrices ascender hasta la 
garganta y que a medida que aquéllos se secan 
lo hacen también las lombrices. En Elgoibar 
(G) señalan que el aspirar el olor de los ajos es 
lo que mata a las lombrices. 

Según el P. Donostia se cogía un ajo y se par­
tía en trozos pequeños que se ensartaban en 
un hilo; se agrupaban en tres porciones de las 
que una colgaba del cuello del niño hacia la 
espalda y las otras dos hacia el pecho55. 

En Abadiano (B) se envolvían los ajos en un 
pañuelo que se tenía junto a la nariz para aspi­
rar su olor, remedio que se ha practicado has­
ta hace pocos aí'ios. En Ataun (G) se rompía 
un ajo y se colocaba atado a la muñeca y las 
lombrices morían. También se conocía la fór­
mula de frotarse las muñecas con ajos. En Goi­
zueta (N) se les ponía a los niños una peque­
ña bolsa con ajo y sal. En Cripán (A), según se 
constató en los años seseo ta, había quienes 
colgaban del cuello del niño bolsitas llenas de 
lombrices. 

ss DOKOSTIA, "Qud ques noL~s ... ", cil., µ. 28. 
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Fig. 106. Ruda, boskotxa. 

Ruda 

En Agurain (A) se suje taba al cuello una 
ramita de ruda o de romero para que su fuer­
te olor ahuyentara a las lombrices cuando ata­
caran a la garganta. En Muskiz (B) dicen que 
cuando las lombrices intentan salir por la 
boca, el paciente siente náuseas y ahogos; esto 
suele suceder mientras duerme, por ello es 
conveniente poner un ramo de ruda en la 
cabecera de la cama. En Zerain (G) se les colo­
caba a los niüos entre el cuerpo y la camisa un 
puüado de ruda que se cultivaba en el huerto 
doméstico; se recogía en el verano, se secaba a 
la sombra y se conservaba durante todo el aüo 
en bolsas o recipientes cerrados. 

En Ataun (G) se quemaba un trozo de laurel 
bendecido y en el humo y aroma que des­
prendía se calentaba una camisa con la que se 
vestía al niüo que tenía lombrices. El infor­
mante seíi.ala que el laurel las repele. 

En Sangüesa (N) para expulsar las lombrices 
se marca con carbón una cruz en el pecho del 
que las padece. 
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Tenia o solitaria 

La soli taria es un parásito que se adhiere a 
la pared intestinal del huésped. En algunas 
localidades se la asocia con las lombrices 
(Berganzo-A, Tiebas-N); dicen que las lombri­
ces más largas eran conocidas con el nombre 
de solitarias (Moreda-A) o que la gran lom­
briz se come parte de lo que ingiere su porta­
dor (Mendiola-A). Por esta razón en muchas 
localidades de una persona que come mucho 
y está delgada se dice que par ece que tiene la 
solitaria (Mendiola, Moreda-A; Durango, 
Muskiz, Orozko-B; Tiebas-N). Algunos testi­
monios seíi.alan que los síntomas son simila­
res a los de la gripe: mucha sudoración, adel­
gazamiento .. . 

F.n Rusturia (B) una persona que siendo 
j oven tuvo la solitaria recuerda que se percató 
de ello porque sentía picores en el ano y 
expulsaba trozos de la misma en las heces, 
cosa que le había ocurrido a su madre que 
también la padeció y tuvo los mismos sínto­
mas. Cree que la solitaria la contrajo por la 
ingestión de carne. 

En Apellániz (A) se decía que echando al 
agua un pelo de yegua o caballo se convertía 
en solitaria y era fácil que las personas que la 
bebieran contrajeran la enfermedad. 

Se han recogido unos pocos testimonios de 
los remedios aplicados para expulsarla, que 
también recuerdan a los utilizados con las 
lombrices. 

En Astigarraga (G) se conseguía expulsar la 
solitaria y hacer que saliera su cabeza comien­
do poco a poco durante varios días una bola 
hecha de pepitas de calabaza molidas, mezcla­
das con azúcar y una copa de anís. En Arrasa­
te (G) se tomaba varias veces al día el agua de 
la decocción de grama tuberculosa, mugila. 

En Murchante (N) el remedio aplicado que 
se recuerda consistía en tomar en ayunas 
durante nueve días consecutivos ajos crudos 
comenzando por nueve, disminuyendo pro­
gresivamente en cada jornada el número en 
uno hasta finalizar y seguido ingerir siempre 
un vaso de leche. J .a informante seúala que, 
según dicen, a la solitaria le gusta mucho la 
leche pero el ajo la mata, de esta forma se va 
expulsando a trozos h asta que se echa la cabe­
za y se soluciona el problema. 
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En Sangüesa (N) ponían al paciente boca 
abajo y colocaban un cuenco de leche; cuando 
salía el parásito a tomarla le cortaban la cabe­
za. También en Busturia (B) se h a recogido 
que como la solitaria va a la leche, poniendo al 
paciente delante de su boca un recipiente con 
leche, acaba expulsándola por la boca. 

Apéndice: Curación de la hernia en la noche 
de San Juan 

Un acto ritual de la curación de las hernias 
ha estado ligado tradicionalmente al día de 
San Juan. Estas creencias sobre la virtud cura­
tiva atribuida tanto al roble como a la noche 
de San Juan y a los individuos de nombre 
Juan, pertenece al fondo temático indoeuro­
peo, que logró alcanzar una gran extensión en 
e l mundo antiguo56. 

Este rito tuvo una gran implantación tam­
bién en todo el territorio de Vasconia, tal y 
como podrá comprobarse por los testimonios 
aportados. Las variaciones, mínimas por otra 
parte, se refieren a que además del herniado 
sean dos o tres las personas intervinientes; en 
que al menos uno o todos ellos lleven el nom­
bre de Juan; el que tengan o no la condición 
de hermanos sin más o sean seguidos o geme­
los; la fórmula empleada es también muy pare­
cida con las lógicas variantes dialectales; en 
unos lugares se dejaba la prenda del enfermo 
en el roble y en otras no o cuando se recogió 
el dato se había desvanecido la costumbre. Lo 
que es invariable es que el rito tenga lugar jus­
to en la media noche de la festividad de San 
Juan y la vinculación, como en tantas otras 
enfermedades, de la suerte que corra el roble 
hendido con la de la enfermedad. 

En Amorebieta (B) recogió Barandiaran en 
el segundo decenio del siglo XX la curación 
de la hernia junto a una ermita dedicada a San 
Juan donde había un bosque de robles jóvenes 
que, ya sea por su proximidad al lugar sagra­
do, o más probablemente porque se halla liga­
do desde época amiguísima con una creencia 
resto de pasados cultos, adquiere la extraña 
virtud de curar todo género de hernias duran-

56 BARANDIARAN, Mitología Vasca, op. cir., p. 40. 

te el toque de las doce de la noche del 23 de 
junio (víspera de San Juan). Así era creencia 
en aque1los contornos. Para aplicar tal extra­
ordinaria virtud a la curación de la hernia, 
hendían con el hacha el tronco de uno de los 
robles, de modo que lo dividiera en dos par­
tes, las cuales conseguían mantener separadas 
por medio de una potente cut1a. La hendidu­
ra era la imagen de la hernia. 

Antes de las doce de la noche del 23 desnu­
daban al hernioso dos hermanos que Jo fue­
ran seguidos y del mismo vientre. En el 
momento de empezar el toque del reloj , t.omá­
bale en sus brazos uno de éstos, y lo pasaba 
por la hendidura del árbol, mientras decía: 
-Eutsi, anaia (Tómalo, hermano) , lo entrega­
ba en los brazos de su hermano. Éste lo reci­
bía, diciendo: -Ekatzu anaia (Dámelo, herma­
no) e inmediatamente lo devolvía al primero 
por la parte de afuera (no por la hendidura) y 
por su lado derecho, diciendo al mismo tiem­
po: -Eutsi anaia. El otro lo recibía en sus bra­
zos, contestando: -Ekatzu anaia. Se hacía esta 
operación tres veces durante el toque de las 
doce. Después colgaban del roble hendido la 
camisa del enfermo, la cual con el tiempo 
venía a pudrirse allí. Volvían a juntar las dos 
partes del árbol separadas por la hendidura y 
las ataban con cuerdas. Si el roble seguía con 
vida, tenían por seguro que el enfermo sana­
ría; en el caso contrario, no tenía remedio la 
enfermedad"7 . 
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Todavía en los afias ochenta, según se regis­
tró en nuestra investigación de campo, algu­
nos ancianos vecinos de la ermita de San Juan 
de Ofrendo (Amorebieta-B) recordaban el 
rilo que en la noche de la víspera de la festivi­
dad de San Juan, se practicaba antiguamente 
en su campa. 

En Sara (L) en los años cuarenta recogió 
también Barandiaran una costumbre similar. 
El niño que tenía caído el bajo vientre (her­
nioso) se curaba haciendo que tres hombres 
que se llamaban Jean Batiste lo pasaran por 
encima de la copa de un roble durante la 

57 Idcm, "PaleL11ografía Vasca", cit., pp. 441-442. ldem , J\ilit.olo­
gia Vasca, op. cit. , p. 40. También el I'. Donoslia, por la misma 
época, recogió una descripción similar de cslc ri to de la ennila 
<le Ofrendo del informanle Arnancio Urriolabeilia de Etxano. 
APD. Cuatl. 12, licha 1.033. 
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noche de la víspera de San Juan entre los dos 
toques de las doce del reloj. Según otro infor­
mante para curar a un herniado, tres personas 
que se llamaran Juan Bautista debían hacer, 
en la noche y hora indicadas, la operación 
consagrada para estos casos. Consistía en lo 
siguiente: los tres Juanes se reunían junto a un 
roble encorvado y con ellos el herniado. Aqué­
llos pasaban a éste en sus manos diciendo: -To, 
Batista (Tómalo, Batista); -Ekm; Batista 
(Dámelo, Batista); - To, Batista, (Tómalo, Batis­
ta). La operación no debía ser anunciada, 
debía hacerse con sigilo a fin de evitar que el 
diablo se enterase e hiciera fracasar la obra. El 
informante le indicó a Ilarandiaran que un 
hijo de Arburua fue objeto de esta operación 
en el robledal de Berrueta y se curó. 

El P. Donostia registró a comienzos del siglo 
XX en el Alto Zuberoa, Larrau y Santa Grazi el 
rilo que se practicaba de la curación de la her­
nia de los niños el día de San Juan. Al albo­
rear, dos hombres de nombre Juan cogían al 
niño enfermo y le llevaban al bosque. Uno de 
ellos sostenía al niño al tiempo que el otro que 
portaba un hacha elegía un roble j oven y Jo 
partía de alto en bajo. Seguidamente cada uno 
de los dos hombres se colocaba a sendos lados 
del árbol y hacían pasar al n iño por la hendi­
dura repitiendo tres veces: -To Juhane (Ten a 
Juan). -EharrakJuhane (Dame a.Juan). A con­
tinuación quitaban la camisa al niño juntando 
las dos partes del árbol. Si para el año siguien­
te éste no se había secado, el niño se curaría5s. 

Azkue, en las primeras décadas del siglo XX, 
dejó registrado que en muchas localidades y 
comarcas de Vasconia tales como Urbina (A) ; 
Amorebieta, Otxandiano (B) ; Aezkoa, La­
rraun, Roncal, Ultzama (N) ; Donazaharre (BN) 
y Barkoxe (Z) existía un a vieja costumbre 
supersticiosa. Consistía en llevar al niño ataca­
do de hernia junto a un roble la víspera ele San 
Juan, cerca de la medianoche. Lo subían por 
medio de una escalera y donde arrancaban los 
brazos del árbol, se colocaban allí, frente a 
frente , dos.Juanes (según la costumbre consta­
tada en Larraun) o tres .Juanes (en el valle de 
Ultzama) . Uno de los .Juanes tenía al niño en 
sus manos muy poco antes d e sonar el reloj a 

58 APD. Cuad. 11, ficha 1.030. 

medianoche. En cuanto oían la primera cam­
panada decía: -Juanek uzten zaitu Qllan os 
deja); el segundo Juan recibía al niño en sus 
manos y decía: -Juanek artzen zaitu Quan os 
recibe). Este segundo Juan, un instante des­
pués entregaba el niño al compaüero median­
te la fórmula primera: -Juanek uzten zaitu, y el 
otro, al recibirlo, decía: -Juanek artzen zaitu, y 
así casi con toda la rapidez posible pasaba el 
niño de uno a otro Juan, pronunciando cada 
vez una y otra fórmula, y al sonar la duodéci­
ma campanada se callaban ambos. Tres eran 
las veces que hacían este acto de dar y recibir 
al infantil herniático59. 

En Ultzama (N) el rito de esta ceremonia 
era más sencillo. Se necesitaban para ello tres 
Juanes. El primero tenía al niño en sus manos 
y lo entregaba al segundo diciendo: - To, Juan; 
el segundo al tercero, con las palabras: -Arzak, 
Juan; el tercero al primero pronunciando: 
-Tori, Juan. Repetían lo mismo mientras sona­
ban las doce campanadas del rel~j . En Barko­
xe (Z), en tiempos pasados, pronunciaban la 
fórmula nueve veces: -To,Joha.ne (Toma, Juan) 
y -Elwrrak, Johane (Tráelo, Juan) y además 
había que realizar la acción fuera del pue­
blo60. 

En Otxandiano (B) el ritual era algo más 
complicado puesto que habían ele ejecutarlo 
dos hermanos gemelos de nombre Juan y 
Pedro respectivamente. Al tocar las doce, por 
cada golpe pasaban una vez al niüo del uno al 
otro lado del roblecillo de brazos separados 
sin valerse de fórmula especial. El roble ele 
brazos separados lo ataban después de la cere­
monia y si lograban que no se secara, era señal 
de que el niño herniado sanaría. En Aezkoa 
(N) dejaban en la abertura del roble, después 
de la ceremonia de la medianoche, la camisa 
del n iño enfermo. 

El P. Donostia registró esta costumbre en 
otras localidades navarras, sin apenas varian­
tes. Así en Lesaka (N) , el día de San Juan a las 
doce ele la noche para curar a un niño h ernia­
do, le llevaban a una arboleda, hacían una cor­
tadura en un árbol o planta y pasaban por la 
abertura al chico, entre tres hermanos (o tres 
Juanes), diciendo: lº. -Yo Juan; 2º. -Ekarrak, 

59 J\ZKUE, Euslwlerriam1 Yalúntza, ! , op. cir., pp. 298-301. 
60 Ibidem, p. 238. 
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Fig. 107. Etena osatzen Doniane gauan. Rito con niño herniado la noche de San J uan. (Según R. Mª de Azkuc). 

juan; 3º -Artzak, Juan. Si el árbol sanaba, tam­
bién lo haría el chico61• En Amaiur (N) la vís­
pera de San Juan por la noche, se iba a la ermi­
ta de San Juan de Yanci, partían por medio un 
tronco de un árbol joven y pasaban el niúo 
enfermo por el medio. Juntaban después las 
dos partes del árbol y si éste curaba también lo 
h acía el enfermoG2. En Elgorriaga (N) pasan­
do a un niño enfermo tres veces por el aguje­
ro de un árbol de haya se obtenía la curación 
completaG3. Sin concretar localidad recogió 
también este autor que para curar la hernia de 
los chicos, la víspera de San Juan se rajaba la 
corteza de un roble joven y cuando daban las 

61 APD. Cuatl. 1, ficha 38. 
M APD. Cuad . 1, ficha 18. 
ü" AJ>D. Cuad . 1, ficha l 07. 
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doce campanadas de la noche se juntaban tres 
hermanos seguidos de los cuales uno había de 
llamarse Juan. Al tiempo que daban las cam­
panadas pasaban al chico tres veces de lado a 
lado diciendo: -To Juan; -To Joxe; -To Franzisko. 
Se había de hacer esto mientras dieran las 
campanadas, si no no valía. Después cerraban 
el árbol tapándolo con boñiga, etc. como se 
hacen los injertos. Se apretaba bien con espar­
to y trapos. Si cerraba el árbol curaba el 
muchacho64• 

Algo diferente es el dato recogido por Azkue 
en Donibane-Garazi (BN) , donde decían que 
se debían plantar en tierra tres pequeñas 
ramas provistas de hojas. Si una de éstas dura-

ü< Al'D. Cn;id. 11, ticha !J!J9. 
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ba unos días sin secarse, el niño se sanaría. Si 
las tres se secaban pronto, el niño tampoco se 
curaría65. 

En Mezkiriz (N) registró Satrustegui que ras­
gaban el tronco de árbol joven y pasaban al 
niño por la abertura. La operación corría, en 
este caso, a cargo de dos hombres de nombre 
Juan. -Tojuan;-Ekarrakjuanse decían mutua­
mente mientras se pasaban la criatura el uno 
al otro. Ataban luego la hendidura y la eficacia 
del rito radicaba en que la planta no se tenía 
que secar66. 

En Bera (N) dice Caro Bar~ja que para 
curar las hernias a los chicos se usaba de aquel 
estrambótico procedimiento que tanto apare­
ce en el folklore médico europeo de pasar al 
paciente bajo Ja rama desgajada de un árbol 
especial el día de San Juan a la par que se reci­
taban determinadas oraciones67. 

F.n tiempos más recientes nuestra encuesta 
ha recogido en Zeanuri (B) este rito de la 
curación de hernia tal como se practicaba a 
mediados del siglo XX en la localidad. A las 
doce de la noche de San Juan se partía por el 
medio, astillatu, un roble joven, aretx gaztea, 
dejando una abertura como para que pudiera 
pasar por ella el niño herniado. En el rito 
intervenían tres personas que se llamaban 
Juan. Uno de ellos tomaba al niño y lo pre-

6; AZKUE, Euska/m~aren Yalánlui, 1, op. cit., p. 301. 
cm José M' SATRUSTECUI. "Pe<liaLría y medid na popular \"dS­

ca" in Gaceta Médica de Bilbao, LXXV ( 1978) p. 969. 
67 CARO BAROJA, /,a 1ndn mml en Vera de 13idasoa, op. cit. , 
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sentaba al otro Juan diciendo: -Aiko Juan! (He 
aquí Juan). Éste lo pasaba por la hendidura 
del roble y se lo daba al tercerJuan diciendo: 
-Artu Juan! (Tenlo Juan). Este lo recibía 
diciendo: -Ekarri juan! (Dámelo Juan). De 
nuevo el niño tornaba a los brazos del primer 
Juan quien decía: -Osalu San Juan! (Cúralo 
San Juan). Se procedía así por tres veces. Lue­
go se ceñía el roble hendido; si prendía de 
nuevo (barriro artzen baeban) el niño quedaría 
curacJo68. 

En Abecia (A) , una informante recuerda 
que en la localidad, en el término de Gozetu­
rri, había un árbol hueco. Dos vecinos del pue­
blo, llamados Pedro y Juan, se colocaban uno 
a cada lado del árbol. El h ombre que tenía Ja 
hernia se introducía en la oquedad. Uno de 
los intervinientes decía entonces: - Tómalo 
Pedro, a lo que el otro contestaba: -Tómalo 
Juan, al tiempo que cada uno de ellos agarra­
ba y atraía hacia sí al enfermo. El proceso se 
repetía nueve veces. En el caso que relata Ja 
informante dice que fue muy eficaz. 

En Amézaga de Zuya (A) al enfermo de her­
nia lo introducen en la hoquedad de un árbol. 
En los extremos del mismo se colocan dos per­
sonas y, agarrándole cada uno por un brazo, lo 
atraen hacia sí al tiempo que dicen: -Tómalo 
Fulano; -Tómalo Mengano. 

68 En el caso referido por los informantes Txomin Ozerinjau­
n:gi y Vinoria Goikuria (Febrero 1996) intervinieron Juan 
"Makurre",Juan Sagarrekogoikoa y Juan Ilurtzakoa, los tres veci­
nos d e Zeanuri. El nii'lo herniado, Santi, era nacido en 1945 en 
lpii'lazar. Según los informantes amtxak arlu eba'll bai1ia San ti ez zan 

u>atu (El roble prendió pero Santi n o se curó) . Otro de los casos 
descritos con 1·itual similar es un poco anLeriur; el niüo herniado, 
Isidro Astond oa, era nacid o en lturtza en 1932. 
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